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“Desde que una publicación aparece con el nombre de opinión pública, nadie se atreve a 

combatirla, y los escritores todos no la tocan una vez sola sin protestarla su respeto y 

sumisión, no la toman en boca sino para colmarla de elogios y lisonjas, tan indebidas como 

exageradas, y huyen el cuerpo a su examen y discusión, manifestando el servilisimo temor 

de que están poseídos”  

 

El observador republicano, 3 de marzo de 1830 

 

 

 

 

 

 

 

 

“¡Quiera el cielo que el general Santa Anna sea en todo el curso de su vida como ha sido 

hasta aquí!”  

 

El Fénix de la libertad, 6 de noviembre de 1833  
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Introducción 
 

El siglo XIX en México fue un tiempo de cambios constantes acompañados de 

levantamientos armados, rebeliones, revueltas y fuertes polémicas con relación al sistema 

de gobierno adecuado para el territorio mexicano. Al finalizar la lucha por la 

independencia, surgieron personajes que se convirtieron en los actores principales durante 

esa época de convulsión política y militar. Muchos de esos personajes serían los hombres 

predominantes en la política nacional y prevalecerían casi hasta la mitad del siglo XIX. 

Antonio López de Santa Anna fue uno de ellos: su carrera militar inició a muy temprana 

edad, un poco antes de la independencia, militó en las filas del bando realista para después 

unirse a Iturbide en la consumación de la lucha de emancipación, desde esos años 

empezaría un largo camino para llegar a la cúspide del escenario político nacional: la 

Presidencia de la República.  

 En los primeros años del México independiente surgiría una nueva clase gobernante 

en el país, quedando atrás los años de gobiernos de la monarquía española y en su lugar los 

jefes militares que se desempeñaron durante la guerra de independencia ocuparon los 

primeros cargos de elección popular, como gubernaturas y la misma Presidencia de la 

República. Además, fueron los mismos años en los que, en México, se sustituiría la figura 

de un monarca con características casi divinas, designado por un ser supremo y de un linaje 

superior, por la de un hombre surgido, regularmente, de la defensa del pueblo, criado en 

familias del pueblo y formado, casi siempre, en la milicia, éste era en muchos de los casos 

un héroe. En España sería un proceso parecido, sin embargo, consistiría en la transición de 

una monarquía absolutista a lo que Josefina Zoraida Vázquez llama la monarquía 

constitucional.1 

 Por otro lado, a partir de los años de la independencia y en los primeros años del 

México independiente, la prensa adquiriría mayor relevancia como medio de difusión. En 

ella se publicaban asuntos de la vida cotidiana del territorio mexicano; también, asuntos de 

carácter político y militar. La prensa tenía gran importancia, no solamente por ser un medio 

noticioso, sino por el uso que le dieron los diferentes grupos políticos que poco a poco se 

                                                           
1 Vázquez, Josefina Zoraida, “Introducción. Contexto nacional del primer federalismo mexicano”, en Práctica 

y fracaso del primer federalismo (1824 – 1835), México, El Colegio de México, 2012, p. 3 
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formarían en el país. Las publicaciones en la prensa tenían una intención de adoctrinar o 

influir en los distintos temas que en el momento se trataban: el sistema político, el sistema 

que adoptaría la república (federal o central) o el carácter de la constitución.  

Aunque lo más seguro es que las publicaciones no podían ser leídas por la mayor 

parte de la población, debido a la imposibilidad de leer las notas por el nivel de educación 

del pueblo, con el surgimiento de esa clase política de inicios del siglo XIX, también surge 

lo que es llamado como “la opinión pública”, la cual estaba formada por las opiniones de 

aquellos que tenían capacidad de manifestarse sobre problemas de interés general, ya que 

contaban con algún grado de influencia en la política, ya fuese por su posición económica o 

por su carrera militar. De esta manera, las publicaciones que informaban sobre los 

acontecimientos tanto de la vida cotidiana como de la vida militar de México, pretendía 

influir a la opinión pública y eran dirigidas a los miembros de los partidos y facciones 

políticas. En los inicios del siglo XIX los periódicos serían, entonces, utilizados para dar a 

conocer las posturas oficiales, los acontecimientos de importancia en el país y la 

legitimación de causas o personajes, todo lo anterior de índole político 

El trato que sufrieron las figuras políticas en la prensa sin duda dependía del 

periódico que lo escribía y de los nexos que tenía este con los actores del momento. La 

mayor parte de las publicaciones políticas eran los órganos de expresión de los partidos del 

momento. En muchas ocasiones se generaban diálogos entre los distintos periódicos, con 

opiniones a favor y en contra, resaltando virtudes o apuntando los errores, este es el caso de 

Antonio López de Santa Anna, personaje que emerge después del primer cuarto del siglo 

XIX y al que sus actos reciben una connotación que le ayudaría en algunos momentos a ser 

considerado un héroe. 

En esta investigación buscamos entender cómo se construyeron las argumentaciones 

y los mecanismos retóricos para la imagen heroica de Santa Anna. Cuando Santa Anna 

proclamó el levantamiento de Veracruz en 1822, era conocido únicamente en la región, sin 

embargo, después de la caída del Imperio de Iturbide y durante el tránsito hacia el 

establecimiento del sistema republicano, la imagen del caudillo empezaría a tener cada vez 

mayor frecuencia en los medios impresos, no sólo de Veracruz sino de la Ciudad de México 

y otras ciudades. En este estudio analizamos la propaganda política en la prensa a partir del 

pronunciamiento contra Iturbide en 1822, hasta la adopción del centralismo en 1835, 
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primero porque es notable el cambio en las ideas que en torno a él se publican durante el 

pronunciamiento contra Iturbide y cómo después de “ganar” la batalla contra el mismo, el 

sentido de las mismas es totalmente diferente. A su vez llama la atención estudiar ¿Cuáles 

fueron los argumentos o mecanismos? Ya que en 1824 se proclamaba defensor del 

federalismo y en 1835 defendía la nueva constitución. 

Entonces, en la realización de este estudio, será necesario analizar los motivos y 

fines de esta construcción, ya que para ese momento del siglo XIX las élites políticas son 

las que por su posición le dan rumbo a la nación y, a su vez, es esa misma cultura política la 

que requiere de héroes; como consecuencia a lo anterior, lo que se escribe en la prensa va 

dirigido a esa clase política y es escrito o influenciado por la misma. De tal manera nos 

plantemos las siguientes preguntas ¿Cómo evoluciona el personaje gracias a la propaganda 

para convertirse primero en un caudillo regional y luego héroe nacional? Y también ¿Qué 

se escribe acerca de Santa Anna? Esto es ¿qué se dice de él en la prensa?, ¿qué adjetivos o 

argumentos se usan para publicitarlo? Existieron medios y formas de construir, de 

argumentar y de convencer a un público conformado por personajes de la élite política del 

momento, así que será necesario comprender los argumentos y las intenciones de los 

mismos. 

En la realización de este trabajo encontramos obras que estudiaron de una manera 

general, detallada y, en ocasiones, exhaustiva la vida de Santa Anna. Uno de esos estudios 

es la obra de Enrique González Pedrero, País de un solo hombre: el México de Santa Anna, 

una obra en la que el autor narra de manera excepcional la vida de Santa Anna desde sus 

inicios, en cuyo primer tomo hace una referencia a aquella batalla de septiembre de 1829 en 

la que Santa Anna resulta vencedor, misma que le valdría de argumento para la propaganda. 

Aunque el autor no se enfoca en el estudio de la propaganda santanista, ni en el uso de la 

batalla de Tampico, es provechoso el estudio ya que confirma las condiciones en las que se 

da este enfrentamiento y por lo tanto nos es útil para justificar nuestro estudio2. 

 Otro de los trabajos estudiados para los fines de esta investigación es el texto del 

historiador Will Fowler en inglés Santa of Mexico y en su traducción al español por la 

                                                           
2 González Pedrero, Enrique, País de un solo hombre: El México de Santa Anna, La ronda de los contrarios, 

Vol. I, México, FCE, 1993 
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Universidad Veracruzana: Santa Anna3. Dicho texto nos ha facilitado información y 

referencias sumamente útiles para esta investigación, ya que a pesar de que ese estudio no 

se enfoca en el tema de la propaganda política a favor de Santa Anna, sí hace importantes 

referencias a la existencia de personas encargadas de escribir en la prensa a favor del 

veracruzano, cosa que es importante para nuestro estudio sobre la propaganda en la prensa; 

José María Tornel, señala Fowler, es el principal propagandista de Santa Anna y le adjudica 

la mayor parte de su éxito y permanencia en la escena política a la pluma e influencia del 

mismo4.  

 La investigación de María del Carmen Vázquez Mantecón sobre la vida de José 

María Tornel, titulada La palabra del poder: Vida pública de José María Tornel5, es otro 

de los trabajos consultados para esta tesis, dicho trabajo constituye una obra biográfica de 

uno de los personajes más cercanos a Antonio López de Santa Anna, al que Vázquez 

Mantecón señala como el principal propagandista y el que lo mantiene en la escena política 

mexicana aún en los momentos que el veracruzano se encontraba alejado de la vida en la 

capital mexicana. En esta obra la autora enlaza la vida pública de Tornel con el desarrollo 

del México independiente y de los caudillos presentes durante esa parte de siglo, ya que al 

estar por cuarenta años en la vida pública se convierte en un político importante para 

muchos de los principales personajes del México independiente, entre ellos, sin duda, 

Antonio López de Santa Anna a quien con su pluma mantiene vigente. 

Uno de los trabajos consultados para esta investigación y que más se acerca al tema 

en cuestión es el de la historiadora María Herrerías Guerra titulado El Hércules 

Zempoalteca: La construcción de una ficción6. El trabajo de Herrerías Guerra trata 

específicamente de la construcción de la figura heroica de Santa Anna en la prensa de los 

años 1836 a 1838, la autora trata ese periodo en que el veracruzano se encuentra en una 

importante crisis política después de perder Texas, y la relación tan estrecha que, según la 

                                                           
3 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010 
4 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010, p. 94, 178, 258, 259 
5 Vázquez Mantecón, La Palabra del poder: vida pública de José María Tornel, 1795-1853, México, UNAM, 

1997 
6 Herrerías Guerra, María, El Hércules Zempoalteca: La construcción de una ficción, México, UAM, 2013 
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autora, existe entre esa construcción y el desarrollo de la nación misma7. El texto se vale 

del estudio de periódicos con inclinaciones santanistas y como de sus contrarios, enemigos 

del santanismo. Además, la autora analiza el uso de las batallas, victorias e intervenciones 

en la vida pública, así mismo estudia como el tiempo que mediaba entre los hechos y su 

mención en la prensa era objeto de la estrategia, cuya referencia o mención en la prensa 

podía ser usada a favor o en contra. El trabajo de la autora es valioso para complementar 

nuestra investigación, tanto para responder a algunas de las preguntas que nos hicimos al 

iniciarla, como para identificar aquellos aspectos de la vida de Santa Anna presentes en la 

prensa que la autora no toma debido al periodo, nosotros tomamos el ascenso y ella un 

periodo más problemático. 

 Por último uno de los libros que es importante en el estudio de la construcción 

retórica del héroe, es editado por Manuel Chust y Víctor Mínguez titulado La construcción 

del héroe en España y en México (1789-1847)8, principalmente aporta una reseña puntual 

de la evolución y construcción del héroe desde finales del siglo XVIII a mediados del XIX 

en España y en México; probablemente la palabra reseña no alcanza a describir dicha obra, 

ya que en los distintos trabajos que presenta esta compilación aporta conceptos y categorías 

de estudio para la construcción del héroe que nos han sido de utilidad tanto para delimitar 

nuestro tema como para considerar la pertinencia del mismo. Entre los trabajos que 

contiene puedo mencionar el estudio de Verónica Zárate Toscano Héroes y fiestas en el 

México decimonónico: la insistencia de Santa Anna9, en el que hace un análisis sobre los 

medios por los que se manifiesta “la insistencia” por conformar a Antonio López de Santa 

Anna coómo un héroe, estos elementos que considera importantes para esa “insistencia” 

son las fiestas, los monumentos y las imágenes gráficas y lo discursos cívicos, eéstos 

últimos apoyados en la prensa como medio para su difusión10. De igual modo que en las 

                                                           
7 Herrerías Guerra, María, El Hércules Zempoalteca: La construcción de una ficción, México, UAM, 2013, p. 

135, 137 

 
8 Chust, Manuel, La construcción del héroe en España y en México (1789-1847), España, PUV, 2003 
9 Zárate Toscano, Verónica, “Héroes y fiestas en el México decimonónico: la insistencia de Santa Anna”, en 

La construcción del héroe en España y en México (1789-1847)¸Manuel Chust y Víctor Minguez, Eds., 

España, PUV, 2003 
10 Zárate Toscano, Verónica, “Héroes y fiestas en el México decimonónico: la insistencia de Santa Anna”, en 

La construcción del héroe en España y en México (1789-1847)¸Manuel Chust y Víctor Minguez, Eds., 

España, PUV, 2003, pp. 136- 151 
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obras ya mencionadas, la autora no se enfoca únicamente en la prensa sino en los elementos 

ya mencionados. 

La investigación de este tema se realizó por la inquietud de conocer la conformación 

de las figuras heroicas y los elementos que contribuyen para ello. En este caso 

enfocándonos en los elementos retóricos en la prensa del siglo XIX. Por otra parte, para 

identificar los argumentos empleados en la retórica que formaría la figura heroica de 

Antonio López de Santa Anna. Por último, para reconocer la utilidad de la prensa como 

medio de propaganda y a los escritores como propagandistas, y en general encontrar los 

componentes de la retórica del héroe. Así, encontramos en distintos periódicos locales, 

regionales y nacionales expresiones retóricas con los fines antes mencionados. Desde antes 

de la consumación de la independencia, cuando Santa Anna era un líder regional de los 

realistas hasta los días en que se había convertido en una figura con presencia nacional y 

presidente de la república. A pesar de que la investigación no fue exhaustiva sí reflejó la 

variedad de publicaciones de esos años. Para ello, la hemeroteca digital nacional de la 

Universidad Nacional Autónoma de México fue una de nuestras herramientas principales e 

hizo más específico y ágil el acercamiento a las fuentes primarias, los diarios de las tres 

primeras décadas del siglo XIX. 

En este trabajo pretendimos analizar los recursos literarios y retóricos que se 

emplearon para construir el personaje heroico del siglo XIX Antonio López de Santana y 

para mantener su presencia en la escena política de México, de manera específica la 

propaganda en la prensa, desde 1822 con el Plan de Casamata, el uso de la batalla de 

Tampico como impulso a la imagen pública y el manejo de su imagen  durante el cambio al 

sistema centralista en 1835, con el objetivo de identificar algunas de las estrategias que se 

usaban en la prensa para apoyarlo políticamente, mismas que ayudaron a construir la figura 

de Santa Anna como la de un héroe en la época. Por otra parte, buscamos conocer el inicio 

político de Santa Anna a través de la prensa del siglo XIX desde que era un caudillo 

regional hasta su pronunciamiento contra Iturbide. Analizar el ascenso político de Santa 

Anna a partir de las batallas ganadas y su utilización en la prensa para exaltar su imagen 

pública. Finalmente, reconocer el cambio en los argumentos de la propaganda para 

justificar el cambio de postura que había mantenido este personaje, que entre otras etiquetas 
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tenía la de “defensor del federalismo”, pero que en 1835 no tuvo problemas en manifestarse 

a favor del centralismo. 

En el primer capítulo nos ocupamos de los inicios en la vida política de Santa Anna, 

cuando fue un líder regional, administrador de las regiones veracruzanas que puso a su 

cargo José Dávila. Veremos cómo desde esos momentos su nombre empezó a aparecer en 

los informes al virrey sobre los trabajos que realizaba en las provincias y cómo ese trabajo 

abonaba para el control político de la provincia. En el mismo capítulo vemos la manera en 

la que Santa Anna sería tratado en la prensa después de su adhesión al Plan de Iguala en 

1821, su posterior levantamiento contra el Imperio de Iturbide y la llegada a la gubernatura 

de Yucatán y Campeche, todo ese periodo con la prensa como su testigo y vocero11. 

En el segundo capítulo encontramos la propaganda en la prensa en diversos 

momentos y desde diversas posiciones, publicaciones con las que poco a poco haría crecer 

la figura política de Santa Anna. Después de los conflictos con el general Gómez Pedraza 

que había ganado la elección a la presidencia, esto con el fin de apoyar a Vicente Guerrero. 

El establecimiento de los primeros bandos políticos también propiciaría la fundación de 

nuevos periódicos para apoyar y hacer propaganda en favor de su parcialidad. En este 

capítulo, reconocimos que la batalla de Tampico sería crucial para entender el papel 

propagandístico de la prensa, ya que de una batalla con pocas complicaciones, pero debido 

a lo que significaba el intento de reconquista española y de la capacidad de sus 

propagandistas, sería utilizada por la prensa santanista como un punto coyuntural en la 

carrera política de Santa Anna, después de esa vitoria sería contado por la prensa entre los 

padres de la patria, y como un referente de la defensa y aseguración de la libertad. 

En el último capítulo de esta investigación, identificamos los cambios en la 

propaganda santanista a partir de las nuevas circunstancias políticas que aparecieron en el 

país. En una primera instancia la participación de Santa Anna en contra de las reformas 

radicales de Gómez Farías, que por afectar los intereses del clero y la milicia, serían 

rechazadas de manera violenta. Ante ello, la prensa santanista justificaba la toma de partido 

de su líder aduciendo que estaba a favor de los intereses “del pueblo”, aunque éstos fueran 

en realidad los de esa parte de la clase política conformada por el clero y el ejército. Incluso 

                                                           
11 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010, pp. 31- 79 
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se denostó y enjuició desde esta prensa a uno de los antiguos fieles de Santa Anna, el 

zacatecano Francisco García, a pesar de los años de lealtad y de apoyos brindados al 

caudillo. Por otro lado, en este capítulo se abordan los cambios en las tendencias en la 

prensa partidaria a Santa Anna, en la que se presentaron nuevos argumentos para justificar 

el cambio de sistema de gobierno hacia el centralismo, legitimándolo a través de 

comunicados, críticas y proclamas de los líderes políticos. Santa Anna sería uno de los 

hombres con mayor presencia política y militar hasta el su caída política definitiva con el 

Plan de Ayutla en 1854. Mientras tanto, la década de 1830 constituiría uno de sus 

momentos de mayor influencia a nivel nacional, y esto se debió en buena medida al apoyo 

que recibió de la prensa, en la cual se combinaba tanto principios doctrinarios como 

propagandísticos.  
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CAPÍTULO 1 

 

PRIMERAS APARICIONES DE SANTA ANNA EN LA PRENSA 
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De administrador de provincias a gobernador de Yucatán (1822-1826) 

 

La prensa en México a inicios del siglo XIX, antes de la guerra de independencia, en su 

mayoría era controlada por el gobierno novohispano, de modo que  en ella se publicaban 

noticias de interés para las élites virreinales, además de asuntos de carácter civil y noticias 

extranjeras, entre otros temas. Por lo anterior, de manera acertada, François Xavier Guerra 

señala que en América la libertad de prensa a principios de 1800, no existía. Esto comenzó 

a cambiar a partir de la invasión napoleónica a España en 1808, pues como parte de la 

resistencia se empezaron a publicar periódicos y libelos en contra de los invasores. Pero 

hay que señalar que, no obstante los folletos y gacetas con ideas patrióticas, con intenciones 

de “encender los ánimos en la lucha contra el invasor”, llegaban de la península a América, 

lo predominante era la prensa oficial, controlada por el gobierno virreinal, y a su vez la de 

mayor influencia entre el público de lectores.12 

 Durante la guerra de independencia, entrando a la segunda década del siglo XIX, la 

prensa oficial dedicó muchas de sus publicaciones a informar lo que sucedía en el territorio 

de la Nueva España, a su vez reproducía la condena del gobierno hacía los rebeldes que se 

mantenían en la lucha. Las noticias de lo que pasaba en las provincias del territorio 

novohispano, en muchas ocasiones estaban firmadas por los líderes militares de esas 

regiones. Probablemente, se publicaban con la intención de mostrar el control que aún se 

tenía del virreinato.  

 La región de Veracruz se encontraba bajo el mando militar de José Dávila, el cual 

enviaba de manera esporádica sus informes al gobierno virreinal. Éste, a su vez, tenía bajo 

su mando a varios personajes que coadyuvaban en el control de la región. Entre ellos, se 

encontraba un oficial que había llegado a ser militar gracias al apoyo de Dávila, el cual 

estaba a cargo de la administración de cuatro provincias de Veracruz: Antonio de Padua 

María Severino López de Santana y Pérez de Lebrón. Nacido en Jalapa, Veracruz, el 21 de 

febrero de 1794, fue hijo de un comerciante veracruzano, Don Antonio Andrés López de 

Santa Anna y Doña Manuela Pérez de Lebrón y Cortés. A muy temprana edad ingresó a la 

milicia como cadete de infantería.  Al poco tiempo de su ingreso a las tropas realistas fue 

enviado al norte para combatir a los insurgentes; después de participar en algunas batallas 

                                                           
12 Guerra, François–Xavier, Modernidad e Independencias, ensayos sobre las revoluciones hispánicas, 

Fundación MAPFRE América, España, 1992, p. 43 
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regresó a Jalapa, donde sería nombrado administrador de las provincias de Córdoba, 

Tamarindo, Xamapa y San Diego. 

En este primer capítulo hablaremos del inicio de la carrera política de Antonio 

López de Santa Anna y el ejercicio de sus labores administrativas, según lo que quedó 

plasmado en la prensa de los años 1819 - 1826, principalmente en los diarios oficiales. Esa 

administración se vio reflejada en los informes que llegaron de la mano de José Dávila al 

virrey y que serían publicados en el diario oficial, en ese momento, la Gaceta del Gobierno 

de México. Esos informes sobre su trabajo al frente de las provincias veracruzanas serían 

las primeras apariciones en la prensa. Al promulgarse el Plan de Iguala en 1821, muchos 

políticos y provincias se sumaron al movimiento emancipador, y entre ellos, Santa Anna. 

Los militares y políticos que hicieron esto fueron condenados desde los diarios oficiales del 

virreinato. Tal fue el caso de Santa Anna, cuya imagen sería exhibida ante la opinión 

pública, acusado de “traidor y pérfido”. El levantamiento contra el emperador Iturbide, en 

un momento de aparente calma en San Luis Potosí, probablemente, fueron los momentos 

más difíciles durante la primera etapa en el ascenso político de Santa Anna.  

 

Reconocimiento público de labores al servicio del gobierno virreinal 

 

El diario oficial del virreinato, La Gaceta del Gobierno de México, fue el medio por el cual 

se dieron a conocer las noticias, informes, decretos e incluso asuntos de la vida cotidiana 

como litigios o resoluciones sobre problemas entre los habitantes del virreinato. Durante los 

años de la insurgencia, los informes que llegaban al virrey en su mayoría pertenecían a 

asuntos de los rebeldes e informes sobre el estado de las cosas en las provincias, estos, a su 

vez, eran publicados en el diario oficial. Uno de esos informes, publicado a finales de la 

década de 1810, se trataba de un proyecto que se efectuó cómo método de 

contrainsurgencia. La estrategia consistía en la repartición de tierras de cultivo y el 

establecimiento de provincias dónde los antiguos rebeldes habitarían. A cambio, deberían 

de servir a las milicias realistas y vigilar sus comunidades, especialmente de los 

insurgentes. 

 Para cumplir con esta repartición de la tierra y administración de las provincias con 

ese modelo, el gobierno de Veracruz se valdría de algunos militares de confianza, capaces 
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de apaciguar a los rebeldes y reinsertarlos en la vida cotidiana del virreinato. En algunos 

casos, fue necesario fundar nuevos pueblos y en otros restaurar, reordenar y reorganizar los 

territorios ya habitados. Según Will Fowler, para el año de 1819, acudían al principal 

administrador de provincias veracruzanas con este modelo, grandes cantidades de 

rebeldes.13 Así, la Gaceta del gobierno de México, en su edición del 24 de abril de 1819, 

publicó un informe dirigido al Virrey Conde del Venadito enviado por Antonio López de 

Santa Anna, sobre el éxito del repartimiento de tierras en las provincias:  

 

Cada día dan pruebas los presentados y sus familias de arrepentimiento 

con acciones difíciles de fingir, y públicamente confiesan el error en que 

vivían, tributando mil gracias al sabio gobierno que ha sabido atraerlos al 

camino de la verdad. 

Estoy activando todo lo posible para formar una iglesia en el pueblo de S. 

Diego y otra en el del Tamarindo; pero la falta de herramienta me ha 

privado de la satisfacción de no ver concluido mi proyecto14 

 

En el informe, aunque de breve extensión, se daba cuenta de los primeros resultados 

obtenidos mediante el proyecto de repartición de tierras. Este documento es una de las 

primeras apariciones del militar veracruzano en la prensa, además, es un hecho relevante 

por varias causas. Por un lado, se debe tomar en cuenta que estos informes llegaron de la 

mano del gobernador de Veracruz, José Dávila, con quien Santa Anna tuvo cercanía y del 

que recibió apoyo hasta su cambio al bando insurgente en 1821. Por otro lado, el informe 

nos da cuenta de la importancia que tenía Santa Anna en la región y del cuidado que 

mantuvo de las provincias a su cargo, que posteriormente lo convertiría en un líder 

importante en la región. 

Con relación a lo anterior, en julio de 1820 se publicó un nuevo informe de Santa 

Anna sobre la administración de las cuatro poblaciones que estaban a su cargo. Él mismo 

cuenta que logró una administración exitosa debido a la participación de los habitantes que 

                                                           
13 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, Universidad 

Veracruzana, México, 2010, p. 71 
14 Gaceta del gobierno de México, “VERACRUZ, Oficios del sr. Comandante general mariscal de campo D. 

Pascual de Liñán”, 24 de abril de 1819 
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dejaban el bando insurgente a cambio de vivir en las nuevas poblaciones. Cabe señalar que 

una vez más el informe del entonces capitán graduado, llegó a la administración virreinal 

por medio de José Dávila. En este texto, dio seguimiento al informe de abril de 1819 en el 

que narraba su deseo de “formar una iglesia” en los pueblos que dirigía. Esto relata Santa 

Anna sobre la primera misa celebrada en una de esas iglesias: 

 

La función se hizo lo más solemne que fue posible, y estas gentes 

mostraron la mayor alegría al ver celebrar en su nueva población el santo 

sacrificio de la misa. El templo era la obra que únicamente faltaba en este 

pueblo para quedar concluido del todo como lo están los demás de esta 

demarcación a mi cargo.15 

 

Según la versión de Santa Anna el éxito de las comunidades era evidente, la población 

estaba contenta de poder celebrar esta ceremonia religiosa en una iglesia de la localidad y 

por consecuencia, esto los mantenía alejados de la lucha insurgente, lo cual era el objetivo 

del proyecto. Es interesante leer que el informe de julio de ese año va acompañado de unas 

breves líneas de José Dávila, las cuales fueron dirigidas al Virrey, en ellas se hacía una 

recomendación del “vecindario” descrito y una mención corta pero significativa sobre la 

dignidad de quien dirige las “indicadas obras”, es decir, Santa Anna. 

 

Recomiendo a V.S. á este vecindario que aunque corto ha hecho los 

mayores esfuerzos por finalizar oportunamente […] de modo que hasta 

con sus propios brazos han estirado las maderas y otros materiales para su 

templo, al paso que con el mayor gusto han dado cumplimiento a todas 

las demás disposiciones del gobierno. 

Y lo comunico a V.E. para su conocimiento superior siendo digno de 

aprecio el zelo(sic.) y esmero del referido comandante por las indicadas 

obras. 

                                                           
15 Gaceta del gobierno de México, “VERACRUZ, Oficio del sr. Comandante general mariscal de campo D. 

José Dávila”, 8 de julio de 1820 
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Dios goarde á V.E. muchos años. Veracruz junio 22 de 1820 – Excmo. Sr. 

– José Dávila – Excmo. Sr. Virey conde del Venadito16 

 

La recomendación demuestra las consideraciones que tenían sobre Santa Anna en la 

zona de Veracruz, aunque, ciertamente, apenas alcanzaba el grado militar de capitán 

graduado, gozaba de favores de los miembros de la clase política de la región; tanto que sus 

informes fueron publicados en el diario oficial del virreinato de la mano de Dávila. Al 

respecto de la exaltación de sus atributos y/o logros, en el mes de agosto de 1820, los 

informes sobre la administración de las cuatro provincias continuaron, sin embargo, en esta 

ocasión además de relatar cómo logró pacificar esos lugares, escribió sobres sus méritos, 

conocimientos y fidelidad, de modo que fue nombrado comandante del cuerpo de realistas 

fieles de extramuros por el brigadier Ciriaco de Llano, comandante general interino.17 La 

aparición de estas noticias en la prensa virreinal son indicio de que el reconocimiento de las 

acciones de los principales jefes militares era un factor importante y muy valorado, y que 

los personajes referenciados apreciaban mucho que se diera a conocer en la prensa sus 

méritos, capacidad militar, su fidelidad y su valentía. Así, en la misma edición de agosto de 

1820, al respecto de la pacificación de Veracruz se lee lo siguiente: 

 

Y en efecto, a pesar de los riesgos a que me expuse y del que 

continuamente me veía acometido fueron tales mis maniobras en su 

dirección y acierto, que logré la pacificación de la demarcación que aun 

tengo a mi cargo. […] Dejo a la prudente consideración de V.S. lo que 

esto me habrá costado, pues a mas de los riesgos a que continuamente 

estaba expuesto tuve que emprender inmensas fatigas para descubrir los 

parages mas al propósito, y en ellos después de destruidos formidables 

                                                           
16 Gaceta del gobierno de México, “VERACRUZ, Oficio del sr. Comandante general mariscal de campo D. 

José Dávila”, 8 de julio de 1820 

8 de julio de 1820  
17 Gaceta del gobierno de México, “VERACRUZ, Oficio del sr. Comandante general mariscal de campo D. 

José Dávila”, 17 de agosto de 1820 
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montes y otros embarazos no menores formé los cuatro que hasta ahora 

están corrientes y son Medellin, Jamapa, S. Diego y Tamarindo18 

 

Estas expresiones serían recurrentes, a partir de ese momento y con el paso de los años y 

del ascenso político, todavía más. Leemos además de detalles sobre los asuntos 

administrativos de las provincias, asuntos que tratan sobre el trabajo que él realizó. 

Concluye:  

 

Todo esto se debe a mi esmero, fatiga y vigilancia, sin que hasta ahora le 

haya costado al Erario un ochavo, como a V.S. le consta, ni aun para los 

gastos menores, porque algunos de esta  los he sufrido yode mi bosillo, 

sin dispensarme fatiga, trabajo ni peligro pro grave que fuese, como es 

notorio, con tal que yo lograra el ser útil a la Patria y fiel a las órdenes 

superiores que me dirigían, que ha sido todo  mi conato  sin esperar mas 

recompensa que el logro de esta satisfacción que desde luego me 

prometo, bien seguro de que en todas mis operaciones  no he tenido mas 

objeto que el de llenar sus sabias intenciones y disposiciones19 

 

Una vez más se evidencian las intenciones de Santa Anna en su informe. Las cuales 

se centran en lograr la aprobación y el favor del virrey Apodaca, y de paso, al informar 

sobre sus acciones, fortalecer su posición política. En esta última parte de la publicación de 

agosto de 1820, Santa Anna hace una clara referencia a un concepto que sería recurrente 

durante las primeras décadas de vida independiente: la patria. Hace mención cuando 

recordó los sacrificios, riesgos, desprendimiento monetario, trabajo y fatiga, a todo eso se 

sometió “con tal de ser útil a la Patria”. François-Xavier Guerra aborda el tema del 

patriotismo a partir de las revoluciones europeas, la francesa y la española, mismas que 

darían origen a los discursos que, desde los días de la insurgencia en América, se 

publicarían principalmente en la prensa, señala que “a nueva patria, nuevas virtudes. El 

                                                           
18 Gaceta del gobierno de México, “VERACRUZ, Oficio del sr. Comandante general mariscal de campo D. 

José Dávila”, 17 de agosto de 1820 
19 Gaceta del gobierno de México, “VERACRUZ, Oficio del sr. Comandante general mariscal de campo D. 

José Dávila”, 17 de agosto de 1820 
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patriotismo, pasión excelsa, es erigido en fuente de la que dimanan todas las virtudes 

cívicas: el preferir «el interés público al individual», «el odio terrible a la tiranía», «el valor 

y la osadía» para defender su independencia”.20 

Estos valores prevalecerían en los discursos de los años siguientes, alentando al 

pueblo a preservar la libertad, la independencia y rechazar a las tiranías. Argumentos que 

serían empleados indistintamente desde bandos contrarios. La Patria aparecería en los 

discursos, proclamas, pronunciamientos, noticias en los diarios y sería parte inseparable de 

la imagen que los jefes militares, como Santa Anna, querían proyectar, asumiéndose como 

héroes. En su ascenso político durante estos años y a lo largo de su carrera, Santa Anna 

contó con el apoyo de distintos personajes, los mismos que por la posición que ocupaban lo 

ayudaron a adquirir beneficios políticos y a mantenerse triunfante en momentos de crisis.  

En estos momentos iniciales de la carrera militar y política de Santa Anna, la figura 

de Don José Dávila fue determinante. Primero, pues aquél, siendo muy joven, fue admitido 

en el ejército como un favor personal del mismo Dávila a su madre, pues prometió darle 

protección y promoverlo para ocupar cargos de liderazgo en la región. Otra de las personas 

más importantes para la carrera política de Santa Anna, además de Dávila, fue José María 

Tornel y Mendívil. Nacido en 1789, trabajó con Santa Anna hasta el último día de su vida 

en 1853. Ambos veracruzanos, y ambos con experiencia en la milicia, Tornel, participó en 

la insurgencia con una participación discreta, pero con habilidades para la escritura (se 

decía que era un escritor “elocuente y apasionado”); estas habilidades sería puestas al 

servicio de la carrera de Santa Anna durante muchos años. Se conocieron en marzo de 1821 

poco después de la promulgación del Plan de Iguala por parte de Iturbide (24 de febrero), 

durante el trayecto de Santa Anna a Orizaba21 y a partir de ese momento comenzaron una 

amistad que trajo beneficios políticos a los dos: uno hizo el papel del escritor o 

propagandista y el otro, Santa Anna, del caudillo al que había que publicitar. Así, Tornel 

sería su secretario particular y acompañante durante poco más de 30 años22. 

                                                           
20 Guerra, François–Xavier, Modernidad e Independencias, ensayos sobre las revoluciones hispánicas, 

Fundación MAPFRE América, España, 1992, p. 242 
21 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010, p- 80 
22 Vázquez Mantecón, La Palabra del poder: vida pública de José María Tornel, 1795-1853, México, 

UNAM, 1997, pp. 49-91 

 



22 
 

El encuentro con Tornel coincidió con uno de los momentos determinantes durante 

estos años para Santa Anna. El día 29 de marzo de 1821, después de combatir por algunos 

días al insurgente José Joaquín de Herrera, decide cambiar de bando y adherirse a su 

antiguo rival, uniéndose de esta manera a la causa insurgente. Este hecho significó también 

el rompimiento definitivo con el que fue su protector durante tantos años, Dávila, y, de 

manera sorprendente. Según cuenta el mismo Santa Anna, tomó esa decisión porque 

“deseaba concurrir con mi grano de arena a la grande obra de nuestra regeneración 

política”23. La respuesta por parte de Dávila fue lógica, consideró a su antiguo protegido 

como un traidor y en la edición de la Gaceta del Gobierno de México del día 24 de julio de 

1821, aprovechando el asalto de Santa Anna a las villas de Córdoba, Orizaba y Jalapa, en la 

que murieron cientos de hombres, exhibió una postura clara con respecto al cambio de 

bando: 

 

Fieles habitantes de las tres villas [Córdoba, Orizaba y Jalapa], mi alma 

sensible se consterna, y mi corazón se comprime a la vista del espectáculo 

horroroso que presenta el campo de Veracruz […] la humanidad misma se 

resiente de los funestos estragos a que ha dado lugar la perfidia, la 

traición y el engaño de un joven inexperto que en el furor de sus pasiones 

ha sacrificado a su ambición la preciosa vida de trescientos americanos.24 

 

El cambio de bando de uno de los personajes predominantes en la región, verdaderamente 

consternó a algunas personas en Veracruz. La reacción de Dávila ante lo que él consideró 

como traición fue enérgica, ya que antes de iniciar con la toma de Veracruz, desde el bando 

insurgente, Santa Anna escribió a su antiguo “protector” para pedirle la rendición, lo cual 

fue rechazado por Dávila de manera tajante y además agresiva al enviar a su antiguo 

enemigo, el coronel José Rincón. Así, los inicios en la carrera militar y política de Santa 

Anna como un caudillo regional irían de la mano con la prensa, primero con los informes 

sobre los asuntos de las provincias y de sus acciones en esta administración, después coómo 

                                                           
23 López de Santa Anna, Antonio, Mi historia militar y política 1810-1874¸México, Lindero Ediciones-MVS 

Editores, 2001, p. 14 
24 Gaceta del Gobierno de México, “VERACRUZ, Oficio del sr. Comandante general mariscal de campo D. 

José Dávila”, 24 de julio de 1821 
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un personaje capaz de cambiar de bando de una manera radical y que bien podría 

considerarse polémica.  

 

Santa Anna en la prensa después del Pan de Iguala 

 

El Plan de Iguala unificó a las distintas fuerzas que se habían enfrentado durante la década 

anterior, Santa Anna se adhirió en marzo y el movimiento alcanzó la independencia de la 

Nueva España. El autor Timothy E. Anna sostiene que la “fuerza fundamental del Plan de 

Iguala, fue que hizo posible el consenso”.25 Los meses posteriores al pronunciamiento de 

Santa Anna a favor del Plan de Iguala, se caracterizaron por la presencia en la prensa de 

informes por parte de los estados y provincias que continuaban en la lucha contra la 

insurgencia. Sin embargo, a la caída del gobierno virreinal y los consecuentes intentos de 

reorganización política, las cosas en la prensa cambiaron de modo drástico.  

 El día 27 de septiembre de 1821 se firmaron los tratados de Córdoba, el ejército 

Trigarante tomó la capital e instituyó la Junta Provisional Gubernativa, dos días después se 

emitió la última edición del diario oficial del virreinato, la Gaceta del Gobierno de México, 

en la que apareció un comunicado emitido por Agustín de Iturbide dando cuenta de la 

conclusión de la guerra y del modo en el que, según él, por fin se encuentra en paz todo el 

imperio. Las palabras de Iturbide en esa publicación expresan el sentimiento que alentaba a 

muchos de los políticos de la recién nacida, patria independiente. La intención de 

convencer a un público, mediante la exaltación de sus acciones y argumentaciones 

retóricas, sobre la importancia de los actos del político en escena, haciendo uso del medio 

de comunicación que estaba a su disposición: la prensa. En la edición del 29 de septiembre 

de 1821 se lee lo expresado por Iturbide:  

 

MEXICANOS: Ya estais en el caso de saludar a la Patria independiente 

como os anuncié en Iguala: ya recorrí el inmenso espacio que hay desde 

la esclavitud a la libertad […] recorridas quedan las principales provincias 

de este Reino, y todas uniformadas en la celebridad, han dirigido al 

                                                           
25 Anna, Timothy E., El imperio de Iturbide, trad. Adriana Sandoval, México, Alianza Editorial, 1991, p17 
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Ejército Trigarante vivas expresivos, ya al cielo votos de gratitud: estas 

demostraciones daban a mi alma un placer inefable.26 

 

El fin de la guerra de Independencia con la firma de los tratados de Córdoba significó 

también el inicio de una nueva época que  trajo cambios en el sistema político, tales como 

la presencia de personajes provenientes de clases o grupos sociales distintos a los que eran 

habituales durante el antiguo régimen. A la par, se introdujeron nuevas formas de expresión 

política, por ejemplo, las fiestas cívicas, los desfiles y todo ese ambiente que envolvió a las 

celebraciones políticas y militares del siglo XIX. Sin duda uno de los principales 

promotores de estos nuevos modos de expresión pública fue Agustín de Iturbide en las 

celebraciones por la Independencia y la entrada del Ejército Trigarante a la ciudad de 

México. 

 A pesar de que Enrique Florescano ha apreciado que Agustín de Iturbide, 

influenciado por los sucesos que condujeron a la Revolución en Francia a finales del siglo 

XVIII, puso en práctica la “parafernalia” de las celebraciones, es decir, todo el conjunto de 

fiestas cívicas, los desfiles, la indumentaria militar con sus respectivos emblemas, símbolos 

y las banderas27, sabemos que desde los años del virreinato era común presenciar 

celebraciones similares a las de la entrada del ejército Trigarante, a la llegada de los 

virreyes o por el ascenso de los reyes. Además, todo lo anterior no fue exclusivo de 

Iturbide, sino de todos los políticos de la época, consistía en un proceso que conducía a la 

construcción de esa imagen pública en la competencia de la naciente clase política, en el 

mismo que podríamos añadir el lenguaje retórico de suma importancia para la construcción 

de ésta. 

El lenguaje que se utiliza en los diversos escritos que narran las victorias o 

celebraciones de la vida pública, política y militar en el siglo XIX, añade un aspecto 

estético a las narraciones. Esto se convierte en algo común, así encontramos textos 

embellecidos con argumentos retóricos y figuras clásicas. Javier Ocampo ha descrito con 

amplitud muchos de esos elementos retóricos, mismos que aparecieron regularmente en la 

                                                           
26 Gaceta del Gobierno de México, “NOTICIAS DEL REINO, México 28 de septiembre, El primer jefe del 

Ejército Imperial”, 29 de septiembre de 1821 
27 Florescano, Enrique, Imágenes de la Patria a través de los siglos, México, Taurus, 2005, p. 110 
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prensa, elementos como los himnos que pretendían exaltar los triunfos y celebrar a su vez a 

la patria, narraciones que realzaban el heroísmo de sus actores e inclusive la alabanza a las 

riquezas que había en el suelo de la patria28. El veracruzano Santa Anna es uno de los 

políticos que se vale frecuentemente de este tipo de narraciones; de manera casi permanente 

apoyado por José María Tornel, el que, en palabras de Will Fowler y María del Carmen 

Vázquez Mantecón, fue su principal propagandista y un hombre con un gran talento para la 

escritura y la oratoria. 

 La opinión pública, como Francois-Xavier Guerra lo apunta, ese modelo “producto 

de los miembros de las tertulias, academias, logias masónicas o sociedades económicas”, 

ese nuevo modelo, al lado del de la política,  prevalecerá durante las luchas de revolución 

del siglo XIX. La opinión pública, será la que dictará el orden del país en estas décadas, no 

una democracia como tal, sino los grupos políticos que conformaban dicha opinión29. En 

ese contexto Santa Anna pretendía permanecer vigente dentro de la opinión pública, 

además de resaltar lo que él consideraba como méritos ante esa opinión para así seguir 

construyendo su imagen pública.  

 En las acciones para la capitulación de Veracruz se hicieron notar esas intenciones 

de Santa Anna, ya que debido a la enemistad con Dávila, no sería él quien figuraría como el 

libertador de la plaza, se las arregló para aparecer en la prensa como un héroe local. De 

entrada, en ese momento de reorganización política, pareciera que Santa Anna, en medio de 

toda la efervescencia que provocaba la independencia, intentaba lucir sus méritos frente a la 

opinión pública. El 20 de octubre de 1821 apareció un informe en la Gaceta Imperial de 

México, escrito por Santa Anna, en el que refiere la proclamación de independencia en 

Tabasco y su participación en la lucha de ese estado: “Me lisongeo mi General de ver 

cumplidos mis deseos, de que la patria haya sido servida a medida de mi voluntad, en 

asunto tan interesante a su felicidad futura”.30 

Ese compromiso con la causa Insurgente fue tal que días después Santa Anna 

enfrentó a su antiguo protector y mentor, José Dávila, durante la conquista y rendición de 

                                                           
28 Ocampo López, Javier, Las ideas de un día. El pueblo mexicano ante la consumación de su Independencia, 

México, El Colegio de México, 1969, p. 57 
29 Guerra, François–Xavier, Modernidad e Independencias, ensayos sobre las revoluciones hispánicas, 

Fundación MAPFRE América, España, 1992, p. 23, 86 
30 La Gaceta Imperial de México, “DEL SÁBADO 20 DE OCTUBRE DE 1821,TABASCO”, 20 de octubre 

de 1821 
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Veracruz. A pesar de las reacciones en la prensa por parte de Dávila cuando fue traicionado 

por Santa Anna, días antes de la estancia de Santa Anna en Tabasco, el mismo pidió a 

Dávila que cediera y pensara en la rendición, a lo que éste se negó de manera rotunda ya 

que no cedería ante el que había servido bajo sus órdenes. Will Fowler relata que Dávila 

con intenciones de irritar a Santa Anna envió a combatirle a su rival de antaño, José 

Rincón, y que estas batallas fueron sangrientas. Al regreso de Tabasco con Santa Anna 

triunfando en Perote y amenazando con volver a Veracruz, Don José Dávila escribió a 

Iturbide para “informarle que cedería el puerto sólo si Manuel Rincón (el hermano de José) 

comandaba las fuerzas libertadoras”.31  

 La propuesta de Dávila fue aceptada por Agustín de Iturbide y Manuel Rincón entró 

a la cabeza de las fuerzas libertadoras el día 27 de octubre de 1821, lo que causó 

incomodidad en Santa Anna, pero acató las órdenes de sus autoridades de manera 

provisional; al final, él sería la figura visible en esta victoria insurgente, no solamente al 

entrar a Veracruz y tomar la ciudad como si él fuese el encargado de hacerlo, también en 

una publicación de la Gaceta Imperial de México informa sobre la capitulación de Dávila: 

 

Me cabe sumo gusto en participar a V.E. ahora que son las doce del día, 

que acabo de tener una entrevista dentro de la misma plaza de Veracruz 

con su Gobernador el Sr. Mariscal de Campo D. José Dávila, quien me ha 

asegurado que con el mayor gusto capitulará conmigo, pues sus ideas 

filantrópicas no le permiten ver derramar mas sangre, al paso le servirá de 

satisfacción entregar la plaza a un amigo que siempre ha querido y aun 

mira con aprecio.32 

 

Esta nota nos proporciona información importante para nuestra investigación, ya que Will 

Fowler asegura que Dávila negoció con Iturbide, y que entregó la plaza a Rincón, y no a 

Santa Anna; lo anterior basándose en las actas del ayuntamiento de Veracruz de los meses 

de octubre y noviembre de 1821. ¿Qué razones tuvo Santa Anna para enviar un informe con 

                                                           
31 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, Universidad 

Veracruzana, México, 2010, p. 92 
32 Gaceta Imperial de México, “EXTRAORDINARIA, DEL MARTES 23 DE OCTUBRE DE 1821, Oficio 

de 18 del corriente que dirije desde los extramuros de Veracruz el Sr. Coronel D. Antonio López de Santana 

al Exmo. Sr. Generalísimo”,  23 de octubre de 1821 
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esas características el cual se publicaría en la Gaceta? Podemos suponer que Santa Anna 

tenía firmes intenciones de permanecer vigente en la escena política, de ser reconocido 

dentro del grupo de los libertadores y no podía permitir que se le escapara la oportunidad de 

aparecer como el libertador de la provincia de Veracruz, su tierra natal, para estos 

propósitos el medio con mayor influencia era la prensa. 

 A pesar de que Santa Anna no recibió directamente la entrega de la ciudad, tampoco 

estuvo ausente, es decir, no mentía del todo, pero tampoco decía la verdad con respecto a su 

participación en la liberación de su tierra natal. El día 2 de noviembre de 1821 la Gaceta 

Imperial de México dedicó todas sus páginas a informar sobre la liberación de Veracruz, en 

esas páginas se hace notoria la participación de Santa Anna, por ejemplo, en la primera 

página se habla de un “genio admirable que sin derramar sangre emprendió y completó la 

hazaña”.33  

En las siguientes páginas de la publicación antes mencionada se imprimió el oficio 

del ayuntamiento de Veracruz, en donde se narró la salida de Dávila de la plaza y el 

establecimiento del gobierno interino de Manuel Rincón, mencionando además que “hasta 

que en horas más cómodas se pudiese tratar y acordar lo correspondiente con el Sr. 

Comandante general de esta provincia D. Antonio López de Santa Anna”.34 Es notable la 

presencia recurrente del comandante general en las líneas del texto. Para finalizar con el 

análisis de esa misma publicación, las últimas páginas refieren la proclama lanzada al 

pueblo de Veracruz dónde una vez más Santa Anna aparece como una figura predominante; 

por otro lado, es necesario señalar la presencia de elementos de la mitología clásica en la 

narrativa,35 mismos que se utilizaron en esa época, presentes continuamente en la retórica 

de Santa Anna.  

 

Hemos tenido el inexplicable placer de recibir el mando de esta Plaza, la 

mas interesante por su posición topográfica y por ser la primer garganta 

del vasto imperio Mexicano […] con vuestra adhesión al sistema 

Trigarante, cerradas las puertas del ominoso Marte, y abiertas únicamente 

                                                           
33  Gaceta Imperial de México, “MÉXICO”, 2 de noviembre de 1821 
34 Gaceta Imperial de México, “MÉXICO”, 2 de noviembre de 1821 
35 Javier Ocampo López en su texto Las ideas de un día (1969), asegura que la corriente predominante en los 

textos correspondientes a la consumación de la Independencia de México y los años siguientes es el 

neoclasicismo, p. 57 
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las de Mercurio, Minerva y Flora. Unión, confraternidad y filantropía es 

nuestra divisa: horror al crimen, a los groseros apodos, e infames 

denuestos es nuestro estudio, es nuestra política.36 

 

Además de la inserción de los mitos y héroes clásicos en los informes de la prensa, 

encontramos un elemento nuevo dentro de la retórica de Santa Anna, el concepto de 

política, el cual no se había aparecido en sus informes anteriores, hasta noviembre de 1821 

pero que resulta representativo de las intenciones de las nuevas figuras predominantes en la 

escena política del siglo XIX. Al referirnos a la novedad del concepto política, lo hacemos 

en cuanto al sentido moderno del término. Como menciona François-Xavier Guerra, ese 

nuevo sentido está fundado en una sociedad nueva que surge de un nuevo pacto social, y 

efectivamente Santa Anna, al igual que otros militares de la época, daba muestras de esta 

nueva práctica política: 

 

La nueva política, la expresión de un nuevo soberano, el pueblo, a través 

de la competición de los que buscan encarnarlo o representarlo. [A su vez, 

esa nueva sociedad y esa nueva política requiere de un escenario distinto], 

donde triunfa una nueva legitimidad – la de la nación o la del pueblo 

soberanos –, una nueva política con actores de una clase nueva que, por 

primera vez, pueden ser llamados políticos, en tanto que se constituyen 

precisamente para conquistar esa nueva legitimidad.37 

 

Mientras que las primeras apariciones en la prensa por parte de Santa Anna fueron sólo 

informes de sus actos administrativos en Veracruz, con el paso de los días las intenciones se 

ampliaron, no solamente pretende informar sobre la administración sino informar sobre sí 

mismo. Como insurgente, sus intenciones fueron más claras, dar a conocer mediante 

elementos retóricos sus acciones en “la búsqueda de la libertad y del bien de la patria”, 

constituyéndose para formar parte de esa nueva clase política que pretendía dominar el 

                                                           
36 Gaceta Imperial de México, “MÉXICO”, 2 de noviembre de 1821 
37 Guerra, François–Xavier, Modernidad e Independencias, ensayos sobre las revoluciones hispánicas, 

Fundación MAPFRE América, España, 1992, p. 13 
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escenario de la opinión pública del siglo XIX, que dicho sea de paso se encuentra en plena 

conformación.38 

En los meses siguientes, entre el año 1821 y 1822, continuó la publicación de 

proclamas de adhesión al Plan de Iguala emitidas por los líderes locales; “pueblo tras 

pueblo, guarnición tras guarnición” expresaron su pronunciamiento en favor del Plan de 

Iguala,39 en algunas de esas proclamas, principalmente en Veracruz y zonas aledañas, 

aparecía Santa Anna de modo casi natural. Por ejemplo, como quedó asentado en la Gaceta 

Imperial del 28 de marzo de 1822 los líderes de la Villa de Alvarado se acercaron a Santa 

Anna para concertar la capitulación y proclamar la Independencia; la jura de la 

Independencia en esta villa inmediatamente se celebró una fiesta, según reproduce la 

Gaceta Imperial, que incluyó “una contradanza [de dos grupos de niñas] con traje de indias 

y españolas, en señal de unión y observancia de la tercer garantía”40 

Entre toda esta fiesta que producía la esperanza por el nuevo país y un futuro 

distinto, se proclamó el día 18 de mayo de 1822, Agustín de Iturbide como el primer 

emperador de México. Esa acción generó descontento en algunos grupos de caudillos, pero 

las muestras de apoyo surgieron casi a la par de la proclamación. Por un lado, los jefes 

políticos que se adherían al plan de Iguala procuraban su aparición en la Gaceta. Las 

proclamas políticas nos sirven para corroborar la importancia de la prensa en la 

construcción de las figuras predominantes en la escena política. Santa Anna, unos días 

después de la proclamación de Iturbide como emperador, lanzó algunas proclamas para 

demostrar su apoyo al nuevo monarca que aparecerían publicadas en la Gaceta. Dos llaman 

la atención por el entusiasmo que expresaba el autor con respecto al ascenso de Iturbide al 

trono. El día 15 de junio de 1822 se imprimió lo siguiente: 

 

No me es posible contener el exceso de mi gozo, por esta medida la mas 

análoga a la prosperidad común, por la que suspirábamos, y estábamos 

                                                           
38 Michel Vovelle, en su texto “La Revolución francesa: ¿Matriz de la heroización moderna?”, dice, al 

respecto del héroe en la Revolución francesa, lo siguiente: “El otro rasgo [del nuevo modelo de héroe] se 

inscribe en el nombre del estatuto social del héroe, es decir, en las propias condiciones en las que se produce 

su emergencia, en el marco del espacio público de comunicación ampliado por una clase política y una 

opinión pública en proceso de formación, así como por una presión popular y militar”, en Manuel Chust y 

Víctor Mínguez,  La construcción del héroe en España y en México (1789-1847), España, PUV, 2003, p. 27 
39 Anna, Timothy E., El imperio de Iturbide, trad. Adriana Sandoval, México, Alianza Editorial, 1991, p. 21 
40 Gaceta Imperial de México, 28 de marzo de 1822 
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dispuestos a que se efectuase, aun cuando fuese necesario exterminar 

algunos genios díscolos y perturbadores, distantes de poseer las 

verdaderas virtudes de ciudadanos41 

 

En este texto Santa Anna expresa gran gozo por la asunción de Agustín I; con esto, además 

de manifestarse públicamente a favor del emperador, continuaba vigente en la escena 

pública. Un mes después, en julio, apareció una proclama más a favor de Iturbide, en ella 

podemos reconocer los propósitos de unidad para el país, en torno a la figura del emperador 

como representante de la independencia: 

 

No temamos en lo sucesivo cuantas tentativas de división intenten 

nuestros enemigos, porque todas serán deshechas como el humo, 

congratulémonos sin reserva: entreguémonos al gozo y placer mas puro, 

porque ya podemos ufanos decir que somos independientes, y solo 

dependientes de la razón al abrigo del genio del bien, del hombre mas 

virtuoso que presenta entre los héroes la historia, y el Americano mas 

amante de su patria.42 

 

El levantamiento de diciembre de 1822 

El nombramiento de un emperador en México provocó descontento en diversos sectores la 

opinión pública, a pesar de que muchos celebraron esa decisión, fue algo que redujo en 

cierta medida la aceptación de Iturbide entre la élite y los mandos regionales; respecto a lo 

anterior, Josefina Zoraida Vázquez asegura que las logias masónicas realizarían una labor 

entre los oficiales del ejército para acabar con el imperio de Iturbide.43 La prueba de ello es 

que trascurrieron sólo diez meses, desde la aceptación por parte del Congreso en mayo de 

1822 y la coronación en julio de ese año, hasta la abdicación en marzo de 1823. 

 Con relación a la abdicación al trono de México podemos encontrar dos razones 

principales. En primer lugar, la disolución del Congreso en octubre de 1822 que aumentó el 

                                                           
41 Gaceta Imperial de México, “FELICITACIONES Y PROCLAMA De Jalapa”, 15 de junio de 1822 
42 Gaceta Imperial de México, “PROCLAMA Y FELICITACIONES De Jalapa”, 9 de julio de 1822 
43 Vázquez, Josefina Zoraida, “Introducción. Contexto nacional del primer federalismo mexicano”, en 

Práctica y fracaso del primer federalismo (1824 – 1835), México, El Colegio de México, 2012, p. 6 
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descontento en algunos sectores de la opinión pública y, en segundo lugar, el levantamiento 

por parte de Antonio López de Santa Anna el 2 de diciembre de 1822 en Veracruz, el cual 

llegó en un momento de crisis y recibió la aceptación de distintos actores y grupos 

políticos.44 

Además de lo anterior, la disolución del Congreso por parte de Iturbide y su pérdida 

de aceptación, coincide con el ascenso político que en esos momentos experimentaba Santa 

Anna en la región de Veracruz; primero, en septiembre se le había nombrado como jefe 

político y comandante militar de Veracruz; después, con la reciente defensa de Veracruz al 

lado de su nuevo aliado, José Antonio Echávarri, y la destacada victoria en San Juan de 

Ulúa. El parte que envía Echávarri a Iturbide, días antes de disolver el Congreso, pero 

publicado un día después en la Gaceta del Gobierno Imperial de México, exalta las 

acciones de Santa Anna y sus compañeros de batalla, Echávarri dice que “la acción ha sido 

viva y sostenida: los enemigos han peleado con denuedo: pero nada es capaz de arredrar el 

valor y serenidad de estos bizarros gefes, oficiales y soldados. Una completa victoria ha 

cubierto de gloria a los intrépidos defensores de esta plaza.”45 

Las acciones enunciadas le valieron a Santa Anna el reconocimiento del imperio de 

México, en la misma publicación del 1 de noviembre se le otorgan “Letras de servicio al Sr. 

Brigadier Gobernador de la plaza D. Antonio López de Santa Anna”. Lo anterior reafirmó 

la posición política de Santa Anna en la región. Will Fowler narra que, entre las tropas de 

Santa Anna, algunas semanas después de la proclamación del imperio de Iturbide, se 

hablaba de la posibilidad de buscar un sistema republicano. También recuerda que Tornel 

tenía ideas liberales mucho tiempo antes de conocer a Santa Anna. El día 2 de diciembre de 

1822 Santa Anna, apoyado por su gente y algunos líderes de la zona, lanzó su proclama en 

la que desconoció el imperio de Iturbide y propuso una reorganización impulsada desde la 

creación de un nuevo Congreso.  

 Esta proclama ocasionó, en el gobierno imperial, gran descontento, el mismo que 

fue externado en un número considerable de publicaciones dentro de la Gaceta Imperial. 

                                                           
44 Michael Costeloe asegura que Santa Anna realizó el levantamiento por razones de resentimientos 

personales y sin saber lo que significaba una República, empero, Will Fowler sostiene que entre las tropas de 

Santa Anna se hablaba de las posibilidades de una República algunos meses atrás del levantamiento en 

Veracruz, en La primera República Federal de México, trad. Manuel Fernández Gasalla, México, Fondo de 

Cultura Económica, 1975, p. 22 
45 Gaceta extraordinaria del Gobierno Imperial de México, “VERACRUZ”, 1 de noviembre de 1822 
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Una vez más Santa Anna se veía en el centro de la polémica, sin embargo, esta vez, no era a 

nivel regional, sino que en esta ocasión era a raíz de un suceso que tuvo repercusiones en 

todo el Imperio y por las mismas razones, le dedicarían muchas páginas. 

 El 8 de diciembre de 1822, seis días después del levantamiento, apareció publicada 

una nota en respuesta a la proclama de Santa Anna en Veracruz. No era menor el asunto, ya 

que, unos días antes, Santa Anna se había entrevistado con el Emperador Iturbide y se había 

negado a ir con él a la Ciudad de México, por eso en esa nota se le califica como “hombre 

ambicioso, que engañó a las tropas que lo siguieron y sin una ideología fija” 

 

No sabemos con qué pretexto ni bajo qué sistema, pues no teniendo este 

miserable ideas fijas, es tan fácil que proclame república, como a un 

Príncipe europeo, como dependencia, y que volvamos a la dominación de 

los españoles […] lo único que sabemos es, que substituyó  a la faja 

blanca de la bandera del Imperio, que significa religión, buena fé, lenidad 

y filantropía, otra negra que denota duelo, sangre, horrores y desgracias.46 

 

Los informes descalificaban a Santa Anna y ponían en duda sus capacidades, además 

aseguraban que su proclama era resultado de la manipulación de los españoles y tendría 

consecuencias devastadoras para la patria. En la Gaceta del 10 de diciembre se publicaron 

los hechos acontecidos el día 2 del mismo mes (llama la atención el corto tiempo que se dio 

entre el hecho mencionado y su publicación en la prensa). Al alzamiento se le dieron varios 

adjetivos, además, las acusaciones eran contradictorias a lo establecido en publicaciones 

anteriores; mientras que en los primeros días de noviembre de 1822 se describía a Santa 

Anna como un personaje valiente, sereno e intrépido defensor de Veracruz, después del 

alzamiento en diciembre se dice de él que “miente cuando se dice militar: es indigno del 

uniforme que viste, desconoce la disciplina injuria a los soldados, desprecia a subalternos, 

desaira a sus compañeros, desobedece a sus jefes”.47 

 

                                                           
46 Gaceta del Gobierno Imperial de México, “Circular del Gobierno expedida en Puebla el día 5 del corriente 

por el Exmô. Sr. D. José Domínguez, Ministro de justicia y negocios eclesiásticos”, 8 de diciembre de 1822 
47 Gaceta del Gobierno Imperial de México, “Circular del Gobierno expedida en Puebla el día 5 del corriente 

por el Exmô. Sr. D. José Domínguez, Ministro de justicia y negocios eclesiásticos”, 10 de diciembre de 1822 
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Un mes antes se le había llamado valiente; un mes después, cobarde, por el mismo 

autor, Echávarri. Sin duda las publicaciones de la prensa por parte de los políticos y 

gobernantes en el siglo XIX, son un reflejo verdadero de todo ese desorden, problemas y 

múltiples cambios que caracterizaron las primeras décadas del México Independiente. Esas 

fluctuaciones constantes se leen en los textos que, como consecuencia de los 

levantamientos o traiciones, se publican en los periódicos. Santa Anna es llamado “vano, 

presumido, altanero, despreciador de los derechos del hombre, díscolo, enemigo de la 

sociedad, rastrero en sus pretensiones, bajo en sus procedimientos”48  

Por otro lado, la nota anterior denota contradicciones. Primero, en el pasado Santa 

Anna había protegido la plaza de Veracruz y no pretendía en este momento destruirla; 

después, velaba por los intereses de las personas con las que su familia mantenía negocios y 

los comerciantes, muchos de ellos españoles. Por ejemplo, en el Plan de Veracruz, 

proclamado el 6 de diciembre, Santa Anna, en las primeras aclaraciones, hizo énfasis en la 

postura que tenía hacia los españoles y extranjeros, al decir que “se conservará la unión con 

todos los europeos y extranjeros radicados en este suelo y son ciudadanos, todos, sin 

distinción, los nacidos en este suelo, los españoles y extranjeros radicados en él, y los 

extranjeros que obtuviesen del Congreso carta de ciudadano, según la ley.”49 

 Del mismo modo se aseguraba que Santa Anna se prestó a destruir al Congreso; 

pero él afirmaba que siempre se opuso a esa medida. En sus memorias, tomándolas con la 

precaución necesaria, también asevera que después de ver a Iturbide en Veracruz entre 

noviembre y diciembre de 1822, “[vio] al absolutismo en toda su fiereza, y [se sintió] luego 

alentado para entrar en lucha con él.”50 En la Gaceta del 10 de diciembre se lee: 

 

El mismo Santana que ahora quiere fascinaros con estos pretextos 

especiosos, se prestó mil veces al Emperador espontáneamente para 

destruir al Congreso en lo absoluto, con estrépito, con escándalo y aún 

con sangre. Ese mismo Santana pidió a S.M. la destrucción de la plaza de 

                                                           
48 Gaceta del Gobierno Imperial de México,“Circular del Gobierno expedida en Puebla el día 5 del corriente 

por el Exmô. Sr. D. José Domínguez, Ministro de justicia y negocios eclesiásticos” , 10 de diciembre de 1822 
49 Plan de Veracruz, 6 de diciembre de 1822, descargado 01062017, 

http://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/2ImpDictadura/1822PVC.html 
50 López de Santa Anna, Antonio, Mi historia militar y política (1810-1874), memorias, México, Lindero 

ediciones, 2001, p. 19 
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Veracruz, la confiscación de los bienes europeos, y echar mano de la 

conducta sin responsabilidad y sin reintegro51 

 

Los usos de la prensa a favor de los grupos dominantes sin duda influyeron en las personas 

que tenían acceso a ella y que, además, desconocían del todo la situación en Veracruz.  La 

crítica no se centró, en este caso, únicamente en el personaje que estaba adquiriendo 

notoriedad con sus acciones, además se direccionó hacia el sistema político que pretendía 

imponer. En la publicación del 14 de diciembre de 1822 se hace una crítica al sistema 

republicano, esto con la intención de convencer a la opinión pública, augurando, en el caso 

de que el levantamiento de Santa Anna, y su propuesta republicana, triunfara, sería un 

desastre para la Patria: 

 

Es necesario perecer primero que sobrevivir a esas facciones agitadas por 

el fatal espíritu de los necios republicanos, que pretenden conducirnos al 

mismo precipicio que se tragó a la Francia en los días tumultuosos de su 

frenética libertad52 

 

Las mismas ideas de la Revolución francesa, que en algún momento sirvieron para impulsar 

la revolución de independencia, en este momento, según los partidarios del Imperio, eran 

peligrosas para la libertad de la Patria. Un asunto más que llama la atención en las 

publicaciones de la prensa, es el uso de un supuesto espíritu de unidad nacional que se 

traducía en expresiones como “la Patria toda, está a favor de” la postura que cada quién 

defendía. Esos usos discursivos se emplean desde todas las partes en escena, tanto el 

Imperio cómo Santa Anna; éste en su proclama “asegura que todos los gefes y personas 

sensatas están de acuerdo con él, y que ya […] se ha proclamado el republicanismo”53 

                                                           
51 Gaceta del Gobierno Imperial de México, “Circular del Gobierno expedida en Puebla el día 5 del corriente 

por el Exmô. Sr. D. José Domínguez, ministro de justicia y negocios eclesiásticos”, 10 de diciembre de 1822 
52 Gaceta del Gobierno Imperial de México, “El Noticioso general inserta una carta de un oficial de la 

división del Sr. Lobato a un amigo de esta Capital sobre la conducta del Brigadier Santana”, 14 de diciembre 

de 1822 
53 Gaceta del Gobierno Imperial de México, “El Noticioso general inserta una carta de un oficial de la 

división del Sr. Lobato a un amigo de esta Capital sobre la conducta del Brigadier Santana”, 14 de diciembre 

de 1822 
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Por otro lado, la Gaceta dice sobre el Imperio: “no hay un hombre sensato en todas las 

provincias del Imperio, que no haya levantado las manos al cielo por esa enérgica 

providencia que nos libertó de un vértigo político que nos conducía a una ruina 

inevitable”.54 

En cada bando se utilizaron esas expresiones referentes a la unidad nacional, y así 

sería con el paso del tiempo, independientemente del grupo en el poder. Ante ello, cabe 

mencionar que el mismo Santa Anna utilizaría, durante toda su carrera, esos recursos 

propagandísticos. En los que (independientemente de la facción política), la Patria en su 

mayoría estaba a favor de ese grupo, en ocasiones celebrando fervientemente, “levantando 

las manos al cielo”, y en otras sancionando las acciones del individuo o grupo enemigo de 

la Patria. 

 Una de las metas de los personajes en acción fue la búsqueda de legitimar su 

proyecto político o el sistema por el que estaban a favor, esa búsqueda encontró en la 

prensa un medio para cumplir con estos planes. El uso de la palabra escrita y los 

argumentos retóricos fue útil en este vaivén político de las primeras décadas del siglo XIX 

en México y de los primeros años de independencia, las logias masónicas en muchas partes 

del país fundarían periódicos con la intención de “conseguir adeptos y legitimar su proyecto 

político”.55 En este caso, debido a la coyuntura que significó el levantamiento de diciembre 

de este año, tanto los partidarios del Imperio como los que se sumaban al Plan de Veracruz, 

se esmeraron en exponer sus motivos a través de los medios impresos. En esa búsqueda de 

legitimidad, en la publicación del 14 de diciembre también encontramos la exposición de 

las causas por las que Iturbide decidió disolver el Congreso: 

 

Porque ¿a quién se ha ocultado que nuestro Congreso no había sido mas 

que el producto neto de unas facciones agitadas por la ignorancia de los 

principios de libertad, que pretendía cimentar nuestra independencia en 

unas bases de disolución y anarquía? ¿Qué podía esperarse de unos 

                                                           
54 Gaceta del Gobierno Imperial de México, “El Noticioso general inserta una carta de un oficial de la 

división del Sr. Lobato a un amigo de esta Capital sobre la conducta del Brigadier Santana”, 14 de diciembre 

de 1822 
55 Vázquez Semadeni, María Eugenia, Publicistas masones y secularización. La difusión de los lenguajes 

republicanos, [fecha de consulta: 7 Agosto 2018]. Disponible en: 

<https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/7/3100/31.pdf> 
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hombres, que abusando de los poderes del Pueblo para constituirlo […] 

no hicieron más que declarar una lucha interminable entre los poderes de 

la Soberanía que ellos habían usurpado en su totalidad…?56 

 

Los informes, partes, proclamas, posicionamientos continuaron durante diciembre y los 

meses siguientes, en la mayoría se repitieron las acusaciones de que era España quien 

fomentaba la insurrección, así mismo continuaba el lanzamiento de los mismos adjetivos 

hacia Santa Anna: traidor, pérfido, engañador, ambicioso. A su vez, los distintos jefes del 

ejército enviaron sus informes al gobierno imperial, y fueron publicados en la prensa; de 

este modo, encontramos textos de brigadieres, mariscales, generales de provincia y jefes de 

secretarías. La mayoría sancionaba los acontecimientos en Veracruz y llamaban al pueblo a 

no unirse a esos levantamientos.  

 Entre todas esas publicaciones destaca la que en el mismo mes de diciembre se 

publicó en la Gaceta Imperial el día 21, donde José María Tornel y Mendívil, escribe una 

carta a Santa Anna, su amigo. En la misma intenta disuadirlo de lo que ha iniciado en 

Veracruz. Entre otras cosas podemos leer una crítica de los sucesos de esos años entre 

España y Francia, comparando además aquellos sucesos con la situación de México a partir 

del levantamiento del día dos. En la carta enviada por Tornel a Santa Anna podemos leer 

sobre la amistad que había entre ambos y la aparente preocupación de Tornel por lo que 

sucedía en Veracruz en esas semanas: 

 

Mi estimado amigo: Faltaría a los deberes que me impone este nombre 

sagrado, si cuando bambolea V. sobre el  abismo no le presentará una 

mano oportuna de socorro. Apenas existirá sobre la tierra hombre alguno 

que sea a V. menos sospechoso que yo, ni que le haya dado pruebas mas 

ostensibles y constantes del interés que me anima por su felicidad, 

identificada, según debe estarlo la de todo ciudadano con la de la Patria.57 

 

                                                           
56 Gaceta del Gobierno Imperial de México, “El Noticioso general inserta una carta de un oficial de la 

división del Sr. Lobato a un amigo de esta Capital sobre la conducta del Brigadier Santana”, 14 de diciembre 

de 1822 
57 José María Tornel, Gaceta Imperial de México, “Carta del Coronel D. José María Tornel a D. Anotnio 

López de Santana, México 16 de diciembre de 1822”, 21 de diciembre de 1822 
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Tornel, recordó como por medio de sus escritos (de su pluma) apoyó y defendió a Santa 

Anna de los “embates”  recibidos en oportunidades anteriores: 

 

Mi pluma, otras veces mas afortunada que en esta,  ha corrido a sostener 

el concepto de V. contra los embates de los pueblos, y jamás podrá 

olvidar que hemos compartido sus maldiciones,  a trueque de los bienes 

reales que me proponía conseguir sosteniendo a un caudillo de la 

independencia y libertad58 

 

Además, Tornel escribió sobre el peligro que corría la Patria entera debido a este 

levantamiento de Santa Anna, sorprendido por los actos de su amigo y preocupado por la 

independencia: 

 

Yo he creído a V. dotado de crítica  y previsión, y le confieso que me ha 

sorprendido altamente verlo cogido en el lazo que tiempo ha le tendieron 

sus enemigos. 

¡Ah, mi amigo! Me linsongeo de que consultando como antes de ahora lo 

hizo tantas veces a quien solo apetecia su bien, retrocediera del precipicio 

a que ha llevado en pos de si a nuestra Patria: si, a la Patria que ha 

vendido a sus crueles y antiguos opresores, a esta Patria libre por 

beneficio de la Providencia, libre por las fatigas de sus hijos, del ominoso 

yugo español.59 

 

A pesar de estas líneas nutridas de argumentos retóricos, Santa Anna decidió continuar y en 

febrero de 1823 proclamó el Plan de Casamata; a éste se adhirieron distintos líderes60, entre 

ellos Guadalupe Victoria; otro de los actores políticos que influyeron fuertemente en la 

finalización del conflicto iniciado por Santa Anna en Veracruz fue el español José Antonio 

                                                           
58 José María Tornel, Gaceta Imperial de México, “Carta del Coronel D. José María Tornel a D. Antonio 

López de Santana, México 16 de diciembre de 1822”, 21 de diciembre de 1822 
59 José María Tornel, Gaceta Imperial de México, “Carta del Coronel D. José María Tornel a D. Antonio 

López de Santana, México 16 de diciembre de 1822”, 21 de diciembre de 1822 
60 Vázquez, Josefina Zoraida, “El establecimiento del federalismo en México (1812-1827)”, en Vázquez, 

Josefina Zoraida, El establecimiento del federalismo en México (1821-1827), coordinadora, México, El 

Colegio de México, 2010, p28 
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de Echávarri, enviado por Iturbide a combatir a Santa Anna y quien, después de algunos 

días, decidió negociar con el bando contrario para dar fin a la lucha de un modo que el 

emperador no hubiese esperado. Timothy Anna narra esas acciones resaltando la cercanía 

entre Iturbide y Echávarri: 

 

“[Echávarri] a quien el primero [Iturbide] otorgó muchos favores durante 

el año precedente… Iturbide esperaba que Echávarri fuera uno de esos 

nuevos mexicanos, un español que se convirtiera en un eslabón de unión 

y fraternidad entre la vieja madre patria y el nuevo imperio mexicano. 

Iturbide depositó una gran fe en él, y escribió: “le había tratado como a un 

hermano… le había hecho confianzas como a un hijo mío”61 

 

Un mes después, en marzo de 1823, Iturbide abdicó al trono del Imperio de México. Como 

ya era común, la prensa se dedicó a proclamar la algarabía de los vencedores y abanderar a 

todo un grupo en el bando ganador. Así, a partir de ese momento encontramos un cambio 

en la tendencia de las publicaciones, después de sancionar el levantamiento en Veracruz y 

el posterior Plan de Casamata, a partir de esta fecha el sistema republicano sería exaltado 

abiertamente por la prensa. Las demostraciones públicas de felicidad, por parte de los 

miembros de las élites políticas, aparecieron de manera casi inmediata, y según las mismas 

el republicanismo era “el símbolo inequívoco de la libertad”. Los periódicos imprimieron 

páginas dedicadas a loar las acciones de los vencedores y a legitimar la causa que ahora 

estaba al mando.  

 

La Águila se pasea magestuosa y sin cadenas en los campos felices de 

Anáhuac. Vemos reinstalado el templo Soberano de la ley […] Llegó, 

Señor, el momento apetecido. ¡Felices los que hemos tenido tal dicha!!! Y 

con tal satisfacción apenas pueden nuestros labios hablar….. nuestros 

ojos de regocijo se humedecen….. y unos y otros dan testimonio claro de 

la efusión de nuestros corazones62 

                                                           
61 Anna, Timothy E., El imperio de Iturbide, trad. Adriana Sandoval, México, Alianza Editorial, 1991, p. 182 
62 Gaceta del Gobierno Supremo de México, “Representaciones al Soberano Congreso mexicano por el 

ejército de Veracruz”, 3 de abril de 1823 
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Las palabras elocuentes fluyeron por el triunfo de los que buscaban la República, ahora era 

el momento de legitimar la causa vencedora y unir a toda la Patria en la misma bandera, 

aunque fuese real solamente en la propaganda. De la mano con el fluir de las alabanzas a la 

victoria, aparecen los nombres de los caudillos que enarbolan la bandera de “la libertad”.  

 

Órganos de los ciudadanos generales Guadalupe Victoria y Antonio 

López de Santana, y del ejército de la ciudad y provincia de Veracruz, 

cumplimentamos a V. Soberanía por tan fastuoso día como el que hoy se 

nos presenta ¡Día feliz! Digno de eternizarse en la memoria de los 

liberales americanos63 

 

Es sólo una de las tantas demostraciones publicadas en la prensa, los nombres de Santa 

Anna y Victoria aparecen de manera recurrente en las semanas siguientes, también algunos 

de los nombres de los generales y soldados que lucharon a su lado, a ellos se les reconoce 

como los que, desde Veracruz, derribaron al Imperio de Iturbide.  

 El año de 1823 representaría una coyuntura en la vida política de Santa Anna, para 

ese año no era solamente un caudillo o administrador regional. A partir del último mes de 

1822 y hasta marzo de 1823 era el engañador, pérfido, díscolo, traidor, ambicioso y más; 

después de abril del mismo año, era el libertador, valiente y defensor. Lo anterior originado 

principalmente por el cambio de sistema político y debido a la cultura política de la época 

en la que los medios impresos pareciera que siempre están dispuestos a legitimar al grupo 

político que asciende o que está en el poder. 

 

La escala en San Luis Potosí, 1823 

El plan de Casamata, proclamado en febrero de 1823, fue secundado por algunos de los 

líderes regionales y nacionales, entre los más importantes, por la posición que ocuparía 

tiempo después, estaba el general Guadalupe Victoria. Éste, después de mantenerse 

escondido de la persecución, al proclamarse el Plan de Veracruz se adhirió a Santa Anna 

                                                           
63 Gaceta del Gobierno Supremo de México, “Representaciones al Soberano Congreso mexicano por el 

ejército de Veracruz”, 3 de abril de 1823 
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quien le ofreció el mando de las tropas a su cargo.  Bajo las órdenes de Guadalupe Victoria 

consiguieron victorias que los llevarían al poder y tras el derrocamiento de Iturbide 

vendrían las manifestaciones de las provincias en favor de los que, a partir de estas épocas, 

serían conocidos como liberales. Así, uno a uno, los territorios recibían la noticia de la 

caída del Imperio y la victoria de Santa Anna al lado de Guadalupe Victoria, y, sin cambio 

alguno con relación a los procesos anteriores, los posicionamientos de las regiones y de sus 

caudillos serían publicadas en la prensa. 

 Una publicación importante es la que reproduce el Plan de República Federada en 

San Luis Potosí el día 19 de junio de 1823, entre otras cosas importantes se dan a conocer 

la mayoría de los puntos del Plan de Casamata sobre la propuesta de la República y su 

organización. Así mismo, se imprimió la proclama de Santa Anna a sus soldados.64 En esta 

publicación, además de los elementos retóricos que ya hemos mencionado, resalta la 

influencia de la Revolución francesa en los conceptos que utiliza Santa Anna, puntualmente 

el concepto de héroe. Con este nuevo concepto los héroes se encuentran cercanos al pueblo 

y lejos de las cortes monárquicas, estos, surgen en tiempos de crisis y sus partidarios los 

consideran necesarios para la misma.65 

Así, Santa Anna, al lanzar esa aseveración, contó a sus soldados en la “lista de los 

héroes”, él mismo se contaba entre ellos,, su figura se encontraba en ese proceso de 

construcción en cuanto héroe, gracias al apoyo de la prensa. También, dentro de esa 

construcción de su figura pública, creó lazos políticos con algunos personajes que después 

le rendirían frutos, como en el caso de Victoria. Al finalizar la lucha por la destitución de 

Iturbide, los “favores” hechos a Guadalupe Victoria le resultarían benéficos para consolidar 

su posición política.  

Santa Anna fue enviado a San Luis Potosí por Victoria con la intención de detener 

la huida de Iturbide, así mismo se estima que otro objetivo era mantener la presión sobre el 

Congreso para dictaminar el tipo de gobierno y elaborar leyes. Otra lectura que se le da a 

este pronunciamiento es relacionada a la intención que tenía Santa Anna de permanecer 

                                                           
64 Gaceta del Gobierno Supremo de México, “Plan de República federada en San Luis Potosí, por el 

ciudadano general Santana, PROCLAMA”, 19 de junio de 1823 

 65 Michel Vovelle, reflexiona en las características que tienen los héroes después de la Revolución francesa, 

los cuales, dice, representan la muerte del dios-héroe y nace el héroe de carne y hueso. A su vez, María 

Herrerías Guerra en su libro El Hércules Zempoalteca: La construcción de una ficción, menciona que los 

héroes se buscan y surgen en tiempos de crisis, donde es necesaria la figura de un personaje capaz de llevar en 

sus hombros el futuro de la nación y a la nación misma. 
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vigente en la escena nacional.66 Lo cierto es que este plan de San Luis, cuyo objetivo era 

exigir al Congreso la pronta instauración de un sistema de gobierno, preferentemente 

republicano, expone algunos puntos que debemos considerar en este trabajo. Uno de ellos 

es el uso que le dio al levantamiento del dos de diciembre del año anterior, que tuvo como 

fin luchar contra el Imperio de Iturbide. Este tipo de argumentos en la prensa serían usados 

por Santa Anna para mantener y fortalecer su imagen pública ante eventos similares: 

 

… tomé las armas para extinguir la tiranía del ilusorio gobierno de 

Iturbide, dando la memorable voz de libertad el 2 de diciembre del año 

pasado, toda mi idea, toda mi dedicación, todo mi anhelo fue poner a la 

gran nación a que pertenezco en el entero goce de este mismo suspirado 

bien […] Tengo aún la satisfacción de estar a la cabeza de aquellos 

valientes que pospusieron su existencia a la felicidad de la patria.67 

 

El mismo Santa Anna resaltó en su plan la presencia de los soldados que apoyaron su 

levantamiento del año anterior en Veracruz. El hecho de emitir pronunciamientos de 

manera regular y publicarlos en la prensa, le valió las críticas de algunos sectores de la 

opinión pública. Algunos de ellos le veían como un hombre ambicioso y deseoso de ocupar 

el poder, por ello el Plan de San Luis era muy claro en la justificación del pronunciamiento: 

 

Ambicionamos leyes con ansia: suspiramos porque se declare siquiera la 

forma de gobierno que nos ha de hacer venturosos […] Todos conocemos 

que existen todavía partidos que abrigan en sus emponzoñados corazones 

los enemigos de la nación […] estamos resueltos, sí, muy resueltos a que 

se guarde a la nación el decoro que se merece, y a los dignos hijos de ella 

sus indisputables derechos.68 

 

Así mismo aclara sus pretensiones:  

                                                           
66 Fowler, Will, p116 -117 
67 Gaceta del Gobierno Supremo de México, “San Luis Potosí 5 de junio de 1823, Plan de República federada 

en San Luis Potosí, por el ciudadano general Santana”, 19 de junio de 1823 
68 Gaceta del Gobierno Supremo de México, “San Luis Potosí 5 de junio de 1823, Plan de República federada 

en San Luis Potosí, por el ciudadano general Santana”, 19 de junio de 1823 
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Por lo mismo y sin que en ningún tiempo puedan persuadirse mis amados 

compatriotas (por quienes tantos sacrificios he prestado gustoso) que mi 

fin no es ni puede ser constituirme en legislador, para lo que carezco del 

poder de ellos mismos, y de los talentos necesarios; he resuelto, [borroso] 

solo por objeto el bien de la patria, adoptar en unión de los beneméritos 

que siguen bajo mi dirección las gloriosas banderas de la libertad.69 

 

Según decía Santa Anna no pretendía ser “legislador”, simplemente, como en la mayoría de 

sus publicaciones, buscaba el bien de la patria. Además, según sus palabras, ansiaba su 

ejército y el mismo pueblo: leyes y una forma de gobierno. De esta manera ejercía presión 

al Congreso para que decidiera por el sistema federalista, el que proponía Santa Anna y su 

facción política.70 

Sin embargo, no todo era favorable para Santa Anna, dentro de los mismos grupos 

denominados “liberales” había personas que consideraban que debían tratarlo con 

precaución. No estaban equivocados, los hechos les daban fuertes razones para considerarlo 

como un hombre con el cual deberían tener muchas precauciones. Las razones estaban a la 

vista: el cambio de bando, de realista a insurgente en un tiempo muy corto; además, el 

levantamiento contra Iturbide, precisamente unos días después de entrevistarse con él.  En 

la misma publicación del 19 de junio de 1823, en una sección que fue acomodada debajo 

del Plan de San Luis Potosí, se insertó un texto en donde se contradecía lo dicho por Santa 

Anna en cuanto a la adhesión de San Luis al Plan de República Federada, también se 

expuso el descontento en su contra y con algunos artículos del Plan relacionados al trato 

que se les debería de dar a los que se oponían al federalismo. 

Esto, solamente era un reflejo de la situación tan complicada que se vivía en San 

Luis desde que llegó Santa Anna, debido a los conflictos que se suscitaron entre él, su 

ejército y los regimientos locales. Aunado a esto, Fowler narra que la conducta de Santa 

Anna causaba inconformidad entre la población de San Luis, ya que se dio a conocer por su 

                                                           
69 Gaceta del Gobierno Supremo de México, “San Luis Potosí 5 de junio de 1823, Plan de República federada 

en San Luis Potosí, por el ciudadano general Santana”, 19 de junio de 1823 
70 Gaceta del Gobierno Supremo de México, “Plan de República federada en San Luis Potosí, por el 

ciudadano general Santana, PLAN”, 19 de junio de 1823 
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afición a las apuestas, al juego y a los “amoríos indiscretos”. En la nota que se expone en la 

gaceta se lee sobre él y la “farza” de la adhesión al plan: 

 

Así se engañan a los pueblos que carecen de ilustración; pero en la capital 

de México se estrellarán las acechanzas de Santana. La siguiente carta por 

todos los títulos fidedigna, da verdadera idea de la violencia que sufrieron 

los vecinos de San Luis Potosí, en la farza de la junta formada para 

adherirse al nuevo plan71 

 

Así mismo la nota expone la fuerza que emplearon Santa Anna y sus tropas para imponer el 

Plan de San Luis a los inconformes, quienes se ponían a algunos de sus contenidos, como 

lo dictado en los artículos del diez al trece, donde se hablaba del castigo a quienes 

estuviesen en contra del Plan de San Luis, y de las condiciones para que los soldados de 

Santa Anna volvieran a sus provincias.72 Así, la figura de Santa Anna cobraba cada vez más 

importancia en la política nacional, la cual, a dos años de la firma de los tratados de 

Córdoba, ya había experimentado muchas dificultades. Las publicaciones en los diarios 

oficiales de los planes y pronunciamientos formaban parte de la cotidianeidad en la prensa 

de estas décadas del siglo XIX.  

Durante los meses siguientes las provincias ratificaron o se pronunciaron a favor de 

la república federada. Sin embargo, Santa Anna era objeto de críticas en la prensa por su 

levantamiento en San Luis Potosí, pues algunos consideraban este acto como incorrecto 

ante la búsqueda de paz y libertad en México. Algunas de esas críticas eran fuertes pero 

encontraron respuesta en escritores partidarios del general veracruzano, como lo que decía 

en el diario Águila Mexicana, en su edición del día 1 de noviembre de 1823: 

 

… aunque la notoriedad de unos hechos tan falsos debieron escusarme de 

refutar especies nacidas, sin duda de la emulación o mala fé de su autor, 

no he podido oír con indiferencia la lluvia de injurias en que se desata 

                                                           
71 Antonio López de Santana, Gaceta del Gobierno Supremo de México, “San Luis Potosí, 5 de junio de 1823, 

Plan de República Federada en San Luis Potosí, por el ciudadano general Santana”,19 de junio de 1823 
72 Antonio López de Santana, Gaceta del Gobierno Supremo de México, “San Luis Potosí, 5 de junio de 1823, 

Plan de República Federada en San Luis Potosí, por el ciudadano general Santana”, 19 de junio de 1823 
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este insolente escritor, cuando se propone manchar las glorias de uno de 

los primeros gefes de nuestra nación.73 

 

La defensa se origina por un texto escrito en el Noticioso mercantil de la Habana en el que 

se criticaron fuertemente las acciones de Santa Anna en San Luis Potosí, pero todo era 

desmentido por el autor del texto. Los escritores a favor de Santa Anna lo consideraban 

como uno de los padres de la nación; la publicación de estos pronunciamientos, sin duda, 

eran parte de la propaganda que empezaría a aparecer cada vez de manera más constante en 

la prensa;74 es decir, ya a finales de 1823 se puede apreciar la participación de escritores 

abiertamente santanistas, cuyos textos se publicaban en diversos periódicos. La defensa 

continúa argumentando que las ideas de Santa Anna en el plan de San Luis fueron 

confirmadas por el gobierno. En dicha argumentación se habla de los servicios que Santa 

Anna ha prestado a la nación y son calificados como “heroicos” mientras que las críticas en 

su contra como “maliciosas”.  

 

Si no estuviese convencido que en la opinión pública se hayan 

justificadas las operaciones del general Santana joven tan conocido por su 

adhesión a la libertad, como apreciado por su integridad y buenas 

intenciones, aseguro a V. que esta oportunidad me prestaba la ocasión de 

hacer la apología de sus heroicos servicios, persuadido de que mi 

incapacidad no podría ni aun bosquejar sus relevantes méritos.75 

 

Ante las críticas en el Noticioso mercantil de la Habana y en otras notas periodísticas, 

incluida la Gaceta del Gobierno Supremo de México, se redactaron y publicaron textos 

como el anterior, cargados de adjetivos positivos y que intentaban posicionar a Santa Anna 

como un hombre importante para México. Esta argumentación culmina con la sugerencia 

de parte del escritor para que las notas como la del Noticioso mercantil de La Habana, se 

analicen para su reimpresión: 

                                                           
73 Águila mexicana, “REMITIDOS”, 1 de noviembre de 1823 
74 Michael P. Costeloe apunta en su libro La primera República Federal de México (1824-1835), que el 

movimiento masónico constituyó una especie de estructura que facilitó los medios para la difusión y 

organización de la propaganda política. (p.20) 
75 Águila mexicana, “REMITIDOS”, 1 de noviembre de 1823 
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Faltaría, sí, a las obras de misericordia si no le suplicase tuviese la bondad de 

proceder con mas madurez y detenimiento en la reimpresión de los absurdos que se 

hayan en estos folletistas, seguro de que si admite este dulce consejo habrá 

correspondido a los deseos que animan a un – Yucateco.76 

 

Ante estas notas del Yucateco, en el Águila mexicana, el mismo periódico respondió 

pidiendo que fuesen aclaradas las acusaciones que contra el diario se hacían ya que ellos 

buscaban la imparcialidad y no estaban con ninguna de las partes en el conflicto generado 

con el Plan de San Luis.77 Como respuesta, el ciudadano coronel Diego Argüelles pidió que 

se insertara un texto sobre Santa Anna que él dirigió al Supremo Poder Ejecutivo.78 En éste, 

una vez más se llamó al veracruzano “uno de los primeros héroes de la patria”, además se 

recordaba que el jefe político de San Luis consideró a Santa Anna como un protector para 

la provincia. El escritor dice honrarse de haber servido a Santa Anna debido a la conducta 

militar, política y moral que siempre demostró; por otro lado, sobre el Plan de San Luis 

dice: 

 

La savia (a) que abrigo en mi pecho, es en obsequio de un Gobierno 

liberal, pruebas evidentísimas tiene dadas de lo mismo el general Santana 

difamado por la diputación de S. Luis Potosí, y otros que solo obran por 

rutina. 

Su plan de cinco de junio solo exhala filántropia y si por él se hizo 

criminal, yo lo soy también pues un convencimiento propio (como he 

dicho) me hizo adoptarlo y no imité a los débiles que vergonzosamente se 

llamaron al engaño.79 

 

                                                           
76 Águila mexicana, “REMITIDOS”, 1 de noviembre de 1823 
77 Aguila mexicana, “Los editores de este periódico suplican al ciudadano Yucateco autor del remitido núm. 7 

del Diario del Congreso, se sirva marcar las espresiones que ofenden el pudor y las buenas costumbres”, 11 

de noviembre de 1823 
78 Diego Argüelles, Águila mexicana, “Representación del ciudadano coronel Diego Argüelles al Supremo 

Poder Ejecutivo de la nación”, 16 de noviembre de 1823 
79 Diego Argüelles, Águila mexicana, “REMITIDOS”, 16 de noviembre de 1823 
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Uno de los conceptos empleados durante estos años por los grupos políticos, que en 

ocasiones cumplía con la función de adjetivo que calificaba a los miembros de esa clase 

política, era el de filantropía; era la virtud de aquellos que preferían el bienestar de la patria 

a costa de sus intereses. Santa Anna, según Diego de Argüelles tenía esta característica, la 

cual había implantado en el Plan de San Luis. De esta manera vemos a Santa Anna como un 

personaje muy activo en la prensa de la época, ahora a partir de su pronunciamiento en San 

Luis Potosí, el cual le rendiría frutos a pesar de las críticas de los grupos locales. Es notoria 

la intención de los escritores que estaban a favor de la carrera política de Santa Anna, por 

medio de esos textos aumentaba su presencia ante la opinión pública. 

 

Santa Anna, el gobernador en la prensa: Yucatán y Campeche 

El día 6 de julio de 1823 Santa Anna puso fin a la rebelión en San Luis Potosí, para después 

ser trasladado a la Ciudad de México donde sería juzgado y puesto en prisión. Un tiempo 

después, pidió licencia para recuperarse de la enfermedad que le aquejó durante los meses 

en la capital, en diciembre de ese año estaba recuperándose de la enfermedad. En enero de 

1824, el general José María Lobato se pronunció en contra del Congreso exigiendo la 

destitución de los españoles del servicio público, en esta proclama incluyó a Santa Anna, 

quien se encontraba en la capital mexicana sometido a juicio por el levantamiento en San 

Luis Potosí. Pero éste negó estar incluido en esa rebelión.  La propaganda negativa contra 

Santa Anna parecía continuar, por lo cual, en la edición del diario Águila mexicana del 27 

de enero de 1824, él mismo expuso su defensa ante algo que afectaba su imagen pública. 

En esa argumentación defendió sus intenciones de libertad para la patria, e incluyó 

documentos con los que presentaba pruebas de que, esta vez, él no estaba involucrado en 

ese levantamiento. Por otro lado, dejó en claro que el documento iba dirigido al Congreso, 

pero al mismo tiempo a los lectores: 

 

Refleccione las consecuencias que van a suceder si no se atienden las 

resoluciones del Congreso constituyente de la nación[…] 

Si para este fin me creen útil me prestaré gustoso a dar cuantos pasos sean 

conducentes, como lo he hecho desde anoche; pero si se desatienden mis 
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razones lloraré desde ahora los males que estoy viendo venir sobre todos 

los americanos. 

Quede V. persuadido que amo la patria y que el bien de esta es quien se 

mueve y moverá siempre todos mis pasos; en cuyo concepto puede 

confiar de la sinceridad de su paisano y amigo = Antonio López de 

Santana.80 

 

Después superado el episodio con Lobato, Santa Anna sería enviado a Yucatán para 

gobernar la zona y apaciguar los problemas que allí existían. La península de Yucatán tenía, 

entre otros problemas, el conflicto entre los grupos políticos de la zona, debido al desacato 

de la orden que indicaba romper relaciones con La Habana, provincia bajo dominio 

español. El cumplimiento de ese mandato se dificultaba, debido a la codependencia 

comercial que existía entre ambas provincias; rompimiento que traería consecuencias 

graves para la provincia que, de por sí, ya se encontraba en una situación económica crítica. 

La situación en Yucatán aumentaba su complejidad con la inminente separación política de 

la península. Las dificultades económicas entre Campeche y Yucatán, los problemas entre 

los grupos políticos y los grupos de españoles que habitaban la región (estos últimos con 

intereses comerciales), hacían que la situación en la zona fuese un problema para el 

gobernador López de Santa Anna. 

 Después de que Santa Anna fue enviado como comandante militar de la provincia 

de Yucatán, se celebraron elecciones en las que él mismo resultó elegido como gobernador. 

En el Águila mexicana del 15 de agosto de 1824 se publicó una expresión a favor de su 

llegada a Yucatán:  

 

Nombrado por el augusto Congreso como seguro voto general de la 

provincia, gobernador  del estado benemérito ciudadano comandante 

general Antonio López de Santana, el respetable ayuntamiento de esta 

capital gustosísimamente interesado en tan cuerda elección, dispuso  

prepararle el palacio para su habitación sino con el brillo correspondiente, 

                                                           
80 Antonio López de Santa Anna, Águila mexicana, “Breve manifiesto del general Antonio López de Santana 

a sus compatriotas”, 27 de enero de 1824 
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con una sencillez laudable […] El 19 del corriente a las 6 de la tarde fue 

la magnífica entrada del general Santana: no bastan lenguas a esplicar el 

placer de todos y cada uno de los habitantes de esta ciudad con tan feliz 

noticia81 

 

Según el autor de esa nota, la ciudad estaba llena de placer y carente de palabras para 

expresar todo el contento que causaba la llegada de Santa Anna al gobierno de Yucatán, 

una vez más leemos notas que atribuían unidad de toda la opinión pública en favor del 

personaje. Por otra parte, es interesante leer las características de las celebraciones cívicas82 

que, según apunta Enrique Florescano, Iturbide había introducido, y de las que muchos 

políticos de la época gustaban. Entre los medios usados por Santa Anna para exaltar de 

manera pública su imagen, se encuentran en las fiestas y los desfiles. En Yucatán se 

quemaron “cohetes y voladores, y con tal ecceso, que mezclada la confusión con los vivas y 

el júbilo hacían el todo más agradable y placentero”.83 También incluye aspectos religiosos 

y la presencia activa del pueblo en el relato, los cuales eran parte inseparable de las 

celebraciones cívica: 

 

Aquí se presentó a su recibimiento el respetable ayuntamiento en cuerpo: 

descendiendo el Ecsmo. Gobernador de su birloche a retribuir el 

obsequio, se incorporaron 5 jóvenes voluntarios y patriotas, 

perfectamente uniformados y armados, en caballos blancos, sirviendo de 

batidores: desde donde en cuerpo se dirigió a la santa iglesia catedral en 

medio del inmenso gentío y grupos de todas clases que de esquina en 

esquina ganaban lugar para satisfacer repetidas veces su laudable deseo  

[…] Después de dar gracias al supremo ser, pasó a su habitación donde se 

sirvió un suntuoso refresco.84 

 

                                                           
81 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, YUCATÁN, Entusiasmo político”, 15 de agosto de 1824 
82 El autor colombiano Javier Ocampo López narra en su libro Las ideas de un día, el detalle de estas fiestas 

cívicas realizadas por Iturbide durante su entrada a la Ciudad de México; a su vez, la escritora Verónica 

Zárate, en  el libro La construcción del héroe en España y en México (1789-1847), narra los medios que Santa 

Anna empleaba para la exaltación de su figura pública, entre ellos las fiestas y desfiles cívicos. 
83 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, YUCATÁN, Entusiasmo político”, 15 de agosto de 1824 
84 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, YUCATÁN, Entusiasmo político”, 15 de agosto de 1824 
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En otra publicación Santa Anna agradecía al Congreso y al pueblo que lo había elegido, 

asegurando tener un vivo deseo por la libertad futura de la provincia. En la publicación del 

periódico Águila mexicana del día 15 de agosto de 1824, donde prometía, además, 

dedicarse a cumplir su trabajo con esfuerzo.85 El carácter festivo de estos acontecimientos 

hacía pensar en un porvenir mejor. Las noticias de las batallas ganadas, la remembranza por 

las victorias, fueron objeto de celebraciones similares a la que ya mencionamos. Los 

recursos empleados para enaltecer todos esos actos eran los desfiles y calles adornadas, 

salvas de artillería, te deums o repique de campanas.  

No obstante, al mismo tiempo se escribían críticas al mismo personaje. Las 

principales críticas hacia Santa Anna estaban dirigidas hacia la negativa de su gobierno 

para romper relaciones con La Habana, para hacer la declaración de guerra a España, y, 

dentro del contexto agitado en la península, supuestamente, alentar a la separación de 

Yucatán. El veracruzano conocía de lo que se escribía de él, por ello en la misma 

publicación del 15 de agosto trataba de convencer a su público de sus buenas intenciones, 

recordando que había enviado a su asesor Carlos Hernández y Barrutia para negociar el 

apoyo que necesitaba la península. En su defensa argumenta lo siguiente sobre la división 

de Yucatán: 

 

Todos mis pasos y connatos se han dirigido a la indulgencia de los 

estrabios anteriores y establecimiento de los vínculos fraternales que han 

unido siempre a estos pueblos y moradores, único medio de hace renacer 

la paz, la confianza, y obtener la protección del gobierno general. Sí, 

compatriotas, os aseguro que mientras permanezca en vuestro suelo, no 

omitiré cosa alguna que conduzca a vuestro bien.86 

 

Una vez más, es claro el uso que se le da a la prensa, en este caso no sólo para emitir 

noticias con fines propagandísticos, también con las intenciones de defender su imagen 

pública. En relación a esto, el asesor mencionado por el mismo Santa Anna escribió, días 

después, en el periódico Águila mexicana una “contestación al raciocinio que publicó el Sr. 

                                                           
85 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, YUCATÁN, El general Santana” ,15 de agosto de 1824 
86 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, YUCATÁN, El general Santana”, 15 de agosto de 1824 
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Diputado D. Joaquín Casares y Armas”. Éste hizo referencias claras a la división de 

Yucatán en dos estados y, de manera indirecta, responsabilizó a Santa Anna por ser quién 

se encontraba a cargo del estado en esos momentos. También argumentó la posición 

comprometida en la que Santa Anna puso a Yucatán (y a la nación) con la negativa 

reiterada de romper relaciones comerciales con la Habana y declarar la guerra a España. 

Esa negativa de Santa Anna propició críticas que fueron expuestas en la prensa, el 

periódico El Sol insertó ese “raciocinio” que con relación a los problemas en la península 

dice lo siguiente: 

 

Cuando decimos que se compromete el honor nacional, no queriendo el 

sr. Santa Anna dar cumplimiento a las órdenes del gobierno supremo, 

decimos una verdad demostrada. Se compromete, porque en una nación 

en que los gefes destinados al mando de los estados, provincias o 

departamentos no obedecen al supremo poder, aquella nación está en 

anarquía y desorden: lo compromete porque es degradante y vergonzoso 

el que habiéndose declarado la guerra al gobierno español un estado de la 

federación se resiste a ello, y el jefe destinado a hacer obedecer esta orden 

patrocina la inobediencia: lo compromete porque manifiesta aquel jefe 

impotencia en Yucatán no habiéndola en realidad.87 

 

Dicho texto resume con claridad las acusaciones hacia Santa Anna con respecto a su 

gestión frente al gobierno de Yucatán. Ante este escrito, su asesor contestó en el periódico 

Águila mexicana a las ideas vertidas por Joaquín Casares y Armas, exponiendo una vez 

más los argumentos por los que Santa Anna desacató las indicaciones del Congreso. En este 

escrito aparecen figuras y personajes de la cultura clásica, sin embargo, se utilizan para 

hacer comentarios irónicos con respecto al escritor: 

 

Desnaturalizar cuestiones, dar motivo a los ignorantes de vacilar, ponerse 

en ridículo para con los sensatos & c ¡O que conceptos tan finos! ¡O que 

dialéctica tan hermosa! ¡O que lógica tan sublime! Elocuente Platón, 

                                                           
87 El Sol, “REMITIDOS”, 17 de septiembre de 1824 
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Demóstenes, Marco, Tulio y Condillac venid a instruiros con este nuevo 

filósofo, y cuya lógica e ideas luminosas son incomparables.88 

 

En la continuación de la defensa una vez más se expusieron los motivos por los que Santa 

Anna no había declarado la guerra a España, causas de carácter comercial con la Habana y 

de origen político, debido a la división notable entre ambas ciudades pertenecientes a un 

mismo estado.  

 La siguiente parte de la defensa, publicada el 29 de septiembre, culmina con la 

introducción de la idea de que Santa Anna buscaba la unión ante cualquier situación, y que 

el diputado que hacía las críticas y los señalamientos sobre la situación de Yucatán, 

promovía la desunión. Dicha idea la del unificador se unía a las otras, las que lo impulsaban 

como el libertador, el héroe y el patriota. 

 

El Sr. General Santa Anna ha procurado unir aquellos ánimos y un Sr. 

Diputado está tratando de desunirlos. ¿Puede haber mayor desgracia para 

la patria que la desunión encarnizada entre los compatriotas? ¿puede 

haber un enemigo de ella más grande aquel que fomenta las facciones?89 

 

Las contestaciones no esperaron, y el diputado escribió una extensa y detallada carta que 

fue publicada en El Sol. Ese texto refutaba las ideas con las que Santa Anna defendía su 

postura y acciones ante la guerra contra España. Después de esto, los últimos días del año, 

el 28 de diciembre de 1824, Santa Anna y un grupo de “ciudadanos de Campeche” 

escribieron al Congreso para explicar, una vez más, las acciones por las que se les acusaba 

de desacatar las órdenes, traicionar a la patria y comprometer la independencia.  

 En el texto que enviaron se releen aquellos aspectos que Santa Anna se había 

encargado de recalcar en muchas de sus publicaciones anteriores, cosas como el 

compromiso con la patria, el resguardo del orden y la independencia nacional. Los 

“ciudadanos de Campeche”, que también escribieron al Congreso, se dicen celosos de la 

                                                           
88 Carlos Hernández y Barrutia, Águila mexicana, “Contestaciones que hace Carlos Hernández y Barrutia al 

raciocinio que publicó el Sr. Diputado Joaquín Casares y Armas en el Sol el viernes 17 del corriente relativo a 

los asuntos de Yucatán”, 26 de septiembre de 1824 
89 Carlos Hernández y Barrutia, Águila mexicana, “Continúa la contestación que hace Carlos Hernández y 

Barrutia al raciocinio que publicó el Sr. Diputado Joaquín Casares y Armas”, 29 de septiembre de 1824 
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“consolidación de la República, de la libertad y del honor debido a la federación 

mexicana”, ellos no argumentaron otra cosa sino lo que ya se había discutido en las 

contestaciones anteriores a favor de Santa Anna, lo que es digno de análisis en este caso es 

el uso de los conceptos como “República, libertad y el honor de la federación” para 

argumentar a su favor. 

 Durante el año de 1825 el diálogo entre los periódicos Águila mexicana continuaron 

con respecto a la misma temática, que consistía en acusar a Santa Anna de traición y, entre 

otras cosas, atentar contra la independencia y la libertad; por el otro lado, defender los 

motivos de Santa Anna y recordar su lealtad manifestada en la lucha y defensa de la patria, 

valiéndose, principalmente, en el pronunciamiento contra Iturbide de 1822.  

En ese mismo año de 1825, Santa Anna contrajo matrimonio con Doña María Inés 

de la Paz García, y compró la hacienda de Manga de Clavo, esta adquisición sería 

importante ya que representaba un lugar desde el cual, y por medio del cual mantenía su 

influencia en algunas regiones de Veracruz, además fue allí a donde huyó en varias 

ocasiones de la agitación política. 

La primera de esas ocasiones en las que se retiró a su hacienda de manga de Clavo 

fue en octubre de 1825, ese acontecimiento fue notificado en el Águila mexicana, el 4 de 

noviembre del mismo año y señalaba lo siguiente: “Avisos. Ha llegado a esta villa el 

general Santa-Anna procedente de la plaza de Veracruz, de donde salió enfermo para 

recobrar aquí su salud.” 90 

Este retiro tuvo duración de un par de años, pero a pesar de la ausencia las notas en 

los periódicos con relación a Santa Anna no se ausentaron. Por ejemplo, en mayo de 1826 

en el Águila mexicana se publicó una carta de José Bocanegra en la que se intentaba exaltar 

la figura de Tornel (amigo y escritor de Santa Anna) y minimizar la figura del caudillo 

retirado en Manga de Clavo, lo anterior desencadenó en la prensa críticas al mismo Tornel. 

El periódico El oriente publicaría una fuerte crítica al escritor de Santa Anna y la exaltación 

de los actos de éste.  

 Otra publicación en ausencia de Santa Anna apareció el día 18 de agosto de1826 en 

la que, de nueva cuenta, se expuso una defensa a favor del caudillo veracruzano y en contra 

                                                           
90 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, Lo siguiente es copiado del Oriente de Jalapa del 29 de 

octubre”, 4 de noviembre de 1825 
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de su escritor, José María Tornel.91 Esto respondía a las estrategias que usaba Santa Anna 

en la ausencia, en ocasiones, aunque él no podía estar en la ciudad de México enviaba a 

alguno de sus allegados para hacerse presente y en momentos como el de su retiro en 

Manga de Clavo, las notas periodísticas sobre él aparecían de manera esporádica.92 

 

CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO 

El desarrollo de la carrera política de Santa Anna, desde que administró las provincias 

contrainsurgentes en Veracruz, hasta las épocas en que dialogó de periódico a periódico en 

Yucatán está estrechamente relacionado con el uso de la prensa como medio para la 

exposición de su figura ante la opinión pública.  

La prensa en el siglo XIX se convirtió en el medio por el que la clase política 

expresó sus ideas, criticó a sus rivales, fomentó un sentimiento de amor patriótico, legitimó 

sus actos y trató de convencer sobre su causa. La prensa tuvo una evolución a la par de esa 

clase, desde la prensa del virreinato, la prensa imperial y la prensa del supremo gobierno de 

México, son la muestra de esa evolución y de los usos que recibió. 

También destacan en esos primeros años del México independiente, los diálogos 

que empezaban a suscitarse entre los periódicos, dependiendo de sus inclinaciones políticas 

y de los autores de las mismas, eran trincheras desde las que se lanzaban las distintas 

manifestaciones políticas. 

Santa Anna fue uno de los políticos que obtuvo mayor provecho de este medio. Para 

finales de 1824 y mediados de 1825 ya era una persona plenamente identificable a nivel 

nacional. Desde sus informes al Virrey, a su lealtad “pasajera” al padre de la patria Iturbide, 

los levantamientos armados en 1822 y 1823, la presión de San Luis Potosí por la 

instauración de la República y la actividad polémica en Yucatán, todo ello fue reproducido 

por la prensa, y aún los críticos contribuyeron para hacer de Santa Anna uno de los 

personajes más comentados del primer tercio del siglo XIX. 

Es importante, además, reflexionar en el estado de la población mexicana con 

relación a su nivel de estudios, ya que después de la Independencia (y muchos años antes) 

la mayoría de la población no estaba educada, comparando el total de habitantes con el 

                                                           
91 El amigo de la justicia, El oriente, “REMITIDO, Defensa del general Santa -Anna”, 18 de agosto de 1826 
92 El amigo de la justicia, El oriente, “REMITIDO, Defensa del general Santa -Anna”, 18 de agosto de 1826; 

Águila Mexicana, “Jalapa julio 23 de 1826”, 5 de agosto de 1826 
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número de personas alfabetizadas, existía una inmensa diferencia y los últimos constituían 

una minoría. Tal como ya lo hemos mencionado en este estudio, la opinión pública estaba 

conformada por personas pertenecientes a clases sociales bien posicionadas en el país, con 

algún nivel de estudios mínimo que les permitiera formar parte de las discusiones políticas 

del momento, en este aspecto Michael Costeloe reflexiona en un “fondo de apatía popular 

sobre el que situar la Constitución y todos los planes y revueltas militares anteriores y 

posteriores” o las discusiones sobre el Federalismo o Centralismo93. Así la discusión 

pública, cuya fuerza estaba en la prensa, sería dirigida a esa minoría educada, influyente, 

poderosa, militar o política que tenía en sus manos, o buscaba tener, las riendas del país. 

                                                           
93 Costeloe, Michael P., La primera República Federal de México, trad. La primera República Federal de 

México, trad. Manuel Fernández Gasalla, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, p. 26-28 
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CAPÍTULO 2 

 

DE TAMPICO A LA PRESIDENCIA, UN CAUDILLO 

NACIONAL (1829-1834)  
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De Tampico a la presidencia, un caudillo nacional (1829-1832) 

Los primeros años de vida independiente de México sería una época de agitaciones 

políticas y levantamientos armados en distintas partes del país. Además, constituyó un 

momento de conformación y agrupación de las élites políticas, los grupos políticos que 

conformaban a la opinión pública entrarían en un proceso de identidad y lucha por el poder, 

misma que generaría los conflictos durante los inicios de vida independiente. Por otro lado, 

el debate sobre cuál sistema político aplicar al país independizado apenas unos años atrás, 

permanecería vigente; aunque no era publicado con frecuencia en la prensa, de vez en 

cuando algún movimiento de insurrección pensaba en otros sistemas para la república y los 

traía de vuelta a la memoria por medio de la prensa.  

 En ese contexto, Antonio López de Santa Anna, cobraría más fuerza y, sobre todo, 

presencia en la creciente propaganda política de las primeras décadas del siglo XIX. 

Quedaban en la distancia aquellos días en Veracruz donde solamente aparecía en informes 

dirigidos al Virrey, casi llegando a la tercera década del siglo XIX sería un personaje con 

presencia frecuente en la prensa. Los diversos acontecimientos de esos años posicionaban a 

Santa Anna ante la opinión pública a nivel nacional.  

 Después de su paso por Yucatán, Santa Anna se dirigiría a su hacienda en Veracruz 

para “cuidar de su salud”, esto según los informes de la prensa. Ese retiro de casi dos años, 

acabaría al volver para sofocar una rebelión en el mismo estado. Desde algunos años atrás 

sería una de las acciones favoritas de Santa Anna, ir a su hacienda y volver del descanso 

para “apoyar” a los mexicanos y resolver “las amenazas” a las que se enfrentaban.  

 Dentro de esas “amenazas” que harían volver a Santa Anna no sólo se encontraban 

las revueltas armadas en contra del grupo político de Santa Anna, a veces los mismos que 

en algún momento habían sido sus compañeros en la guerra o en la política probarían de los 

regresos “heroicos” de Santa Anna. En el año de 1828 enfrentaría a Gómez Pedraza quién, 

desde su elección a la presidencia, había experimentado oposición por parte del grupo 

político dominado por la logia escocesa.  

 El tema de las logias masónicas, así como sus choques ideológicos, políticos y 

militares en el siglo XIX sería una de las principales causas de casi todos los 

enfrentamientos de esos años, la autora María Eugenia Vázquez apunta que en general 

durante los primeros años del México independiente la clase política se dividiría en dos y 
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sería identificada con las logias Yorkina y escocesa.94 Aunado a ello, la amenaza constante 

de que España intentara reconquistar México estaba presente en la mente de la opinión 

pública; sin embargo, no sería solamente una mera amenaza, y en el año de 1829 llegaría a 

México, a Tampico, una expedición con miras a la reconquista, los intentos serían fallidos y 

los generales Santa Anna y Manuel Mier y Terán saldrían victoriosos. Ese acontecimiento 

daría herramientas a la opinión pública para hacer propaganda a sus caudillos, y por 

consiguiente a su grupo político. A partir de ese suceso Santa Anna sería recordado por sus 

seguidores y escritores como el “héroe” y “el vencedor de Tampico”, no era solamente, 

según la prensa, un caudillo regional era quién había refrendado la independencia de 

México. Al finalizar ese año regresaría a su hacienda en Veracruz. 

 Después de dos años de ausencia, Santa Anna ejecutaría otro regreso “heroico”, esta 

ocasión para enfrentar al presidente Anastasio Bustamante con el Plan de Veracruz, el 

presidente era un personaje identificado en un bando contrario a Santa Anna dentro de la 

complicada política mexicana del siglo XIX. Con el Plan de Veracruz solicitaba a 

Bustamante que realizase cambios en su gabinete, además con la participación de este 

nuevo levantamiento armado se aseguraba mayor participación en la prensa, si bien durante 

su ausencia había aparecido con frecuencia debido a las acciones de Tampico, con este 

nuevo movimiento las notas en la prensa donde él aparecía eran más numerosas y desde 

distintas posturas, unas apoyándolo y otras criticándolo. Al final, su imagen pública era 

fortalecida, y los diarios de esos años usarían sus páginas para hablar constantemente de él.  

 

El regreso a Veracruz 

La hacienda de Manga de Clavo fue una posesión de Santa Anna que fungió como un lugar 

estratégico. Primero por el hecho de estar ubicada en el estado de Veracruz, estado que, por 

su posición geográfica con salida al mar, era un lugar de suma importancia para el territorio 

mexicano en el aspecto comercial. Después, porque la hacienda representaba la presencia 

de Santa Anna en la región, la hacienda lo mantenía vigente a pesar de la ausencia física. 

Fue a esa hacienda a donde recurrió en varias ocasiones: en situaciones de crisis o 

                                                           
94 Vázquez Semadeni, María Eugenia, Publicistas masones y secularización. La difusión de los lenguajes 

republicanos,[fecha de consulta: 7 Agosto 2018]. Disponible en: 

<https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/7/3100/31.pdf>  
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simplemente para ausentarse de la vida política; también, desde ella, fue llamado para 

sofocar rebeliones o defender al país de amenazas extranjeras. 

 En 1825, después de dejar la gubernatura de Yucatán, Antonio López de Santa Anna 

llegó a su hacienda de Manga de Clavo, según la prensa, para recobrar su salud. Recién 

casado y después de la agitada estadía en Yucatán, llegaría para pasar dos años ausente de 

la vida política, aunque con presencia esporádica en la prensa durante los meses de 

alejamiento.95  

En el mes de julio de 1827, Santa Anna se retiraría de su exilio en la hacienda para 

enfrentar el levantamiento armado en Veracruz encabezado por José Antonio Rincón, un 

viejo conocido. A partir de ese momento, las noticias sobre Santa Anna se incrementarían 

de manera considerable, si bien en los años de exilio no dejó de aparecer, aunque fuese de 

manera discreta, los acontecimientos cómo los levantamientos de Rincón hacían regular la 

aparicion de Santa Anna en los periódicos y eran oportunidades mediante las cuales su 

figura pública era fortalecida. 

El día 3 de agosto de 1827, en los días en que se informaba y discutía sobre el 

levantamiento del coronel Rincón, el periódico El Sol publicó lo siguiente con relación a 

los actos de éste: 

 

Sus conciudadanos, quienes viven seguros de que todo el que promueva 

la perturbación del órden establecido será considerado como ejecutor de 

un crimen imperdonable. Es fuera de nuestro propósito acriminar ni 

defender al sr. Coronel, su oficialidad o los que infirieron tan enorme 

lesión al pacto federal, a la libertad, seguridad y propiedad del mexicano96 

 

Las líneas escritas en el diario dan cuenta de las ideas que se promocionaban, la búsqueda 

de unidad nacional en torno a un mismo plan de gobierno (en este caso el federalismo) o 

personaje político y cómo, al contrariar un proyecto, se consideraba un atentado contra la 

misma libertad del país.  

                                                           
95 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010, p. 131; Vázquez Mantecón, La Palabra del poder: vida pública de José María 

Tornel, 1795-1853, México, 2ª edición, UNAM, 1997, p. 49 
96 El Sol, “NOTICIAS NACIONALES, GOBIERNO SUPREMO DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE 

VERACRUZ, México 3 de agosto”. 3 de agosto de 1827 
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 Mientras que en el diario sancionaban los actos del coronel Rincón, hacia Santa 

Anna se dirigían elogios. Las palabras que se usaron en esas líneas exhiben las intenciones 

de desconocer la conducta de Rincón e impulsar la figura de Santa Anna, destaca la 

utilización de la palabra héroe no sólo como sustantivo sino a la vez como un adjetivo: “El 

escmo. Comandante general ha creído oportuno disponer la suspensión y arresto del sr. 

Rincón, encargando el mando de la plaza al héroe Santa Anna.”97 

Al respecto del nombramiento de Santa Anna como comandante general de la plaza 

de Veracruz, los diarios publicaron dicho suceso en sus distintas ediciones. La mayoría de 

ellos ensalzando ese nombramiento y llamando al pueblo a continuar con la defensa de la 

libertad al lado del general de la plaza98. 

 El periódico El Sol, el día 9 de agosto de 1827, publicó unas breves notas alusivas a 

ese acontecimiento, en una de ellas recuerda lo que Santa Anna hizo por la patria, tal como 

sucedería en muchas ocasiones. Las batallas ganadas por él en sus enfrentamientos contra 

Rincón, incluso su participación en el levantamiento contra Iturbide en Veracruz, y las 

iniciativas de Santa Anna, serían empleadas como argumento propagandístico, incluso, en 

ocasiones como ésta y a 5 años del levantamiento en contra de Iturbide,  aún se recordaba 

para enaltecer la figura del caudillo: 

 

Sabemos que sr. Santa Anna ha aceptado el nombramiento que hizo en su 

persona el escmo. Sr. Barragán, y anteayer a las cuatro de la tarde salió de 

esta villa a recibir el mando de la plaza de la heroica Veracruz. Allí hizo 

este célebre caudillo nacer la libertad del Anáhuac y en unión del Sr. 

Barragán99 sabrá conservarla a satisfacción de toda la república.100 

 

Es notable la inclinación del autor en el texto, la cual era mantener vivos los “logros” de 

Santa Anna y recordarle a la opinión pública y a la ciudadanía, que él era el libertador no 

                                                           
97 El Sol, “NOTICIAS NACIONALES, GOBIERNO SUPREMO DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE 

VERACRUZ, México 3 de agosto”, 3 de agosto de 1827 
98 El Sol, “NOTICIAS NACIONALES, GOBIERNO SUPREMO DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE 

VERACRUZ, México 3 de agosto”, 3 de agosto de 1827; El Sol, “NOTICIAS NACIONALES, Jalapa 2 de 

agosto”, 9 de agosto de 1827 
99 Miguel Barragán, para ese momento, era comandante general del estado de Veracruz, desde esa posición 

otorgaba el mando de la plaza de Veracruz a Santa Anna. 
100 El Sol, “NOTICIAS NACIONALES, Jalapa 2 de agosto”, 9 de agosto de 1827 
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sólo de Veracruz, sino, desde años atrás, el libertador de la misma patria, a su vez: fundador 

de la república y, en algunas publicaciones también se le menciona como, uno de los padres 

de la patria. 

Después de apaciguar la revuelta de Rincón, el entonces general de la plaza Antonio 

López de Santa Anna decidió ausentarse de nueva cuenta de la escena política y retirarse a 

Jalapa, las causas que expuso fueron relacionadas a su salud. La información tocante a este 

nuevo retiro se publicó el día 18 de septiembre de 1827 en el Águila mexicana, en ella se 

informó sobre una “mutación estraodrinaria(sic.)” que su salud experimentó en esos días. 

En ese informe, Santa Anna pidió a los ciudadanos de Veracruz que continuasen con su 

lealtad a la patria: 

 

La subordinación, alma de la milicia, el respeto a la ley, primera 

obligación del ciudadano, el amor al orden, garantía de la felicidad de los 

pueblos: he aquí vuestras apreciables divisas. Sean ellas vuestro norte 

invariable, y la patria se gloriará siempre de contaros entre sus hijos 

predilectos.101 

 

En este texto, los argumentos están dirigidos a fomentar las obligaciones ciudadanas, el 

amor y la entrega por la patria. El disgusto que Santa Anna decía sentir por separarse del 

gobierno de los veracruzanos, lo llevaba a emitir ese pronunciamiento, en el que concluía lo 

siguiente: “Mis amigos: estad seguros de que ocupáis un lugar preferente en mi aprecio y 

de que se envanece con llamarse vuestro conciudadano.”102 

Era necesario para Santa Anna y los políticos de la época, infundir y fortalecer el 

amor por la patria, sobre todo (en la retórica de la época el amor a la patria es algo 

recurrente, el personaje es un ejemplo de ello) pro mover el amor no solamente a la patria, 

sino también hacia el personaje y hacia el grupo político en turno. En este último fragmento 

se fortalecen dichos argumentos; además, destaca en la redacción el uso del pronombre 

posesivo mis y el sustantivo amigo(s), los cuales usó para referirse a la ciudadanía.  

                                                           
101 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, VERACRUZ 6 DE SETIEMBRE. Proclama”, 18 de 

septiembre de 1827 
102 Águila mexicana, “NOTICIAS NACIONALES, VERACRUZ 6 DE SETIEMBRE. Proclama”, 18 de 

septiembre de 1827 
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De este modo, la estrategia discursiva buscaba adherir a su propia causa a quien 

escuchaba o leía la proclama y, además, lo hacía cercano a sí mismo. Con relación a los 

modos que empleaba Santa Anna para referirse a sus receptores, Rafel F. Muñoz, en su 

obra el dictador resplandeciente, destaca como Santa Anna en uno de sus discursos ante la 

milicia les llama “camaradas”103 para dar un sentido de fraternidad, esto confirma el uso del 

discurso empleado por Santa Anna para sus fines político-propagandísticos. 

La estancia de Santa Anna en Xalapa ocasionada por “mutaciones en su salud”, no 

duraría demasiado. En enero de 1828 regresó a la escena política comisionado por el 

gobierno de Guadalupe Victoria para sofocar la rebelión del Plan de Montaño. Este 

levantamiento coincidió con la primera expulsión de los españoles en 1827, aunque 

Michael Costeloe afirma que no tuvieron que ver uno y otro suceso, comenta que era un 

movimiento que se había fraguado durante algunos meses dentro del grupo de los escoceses 

(en su mayoría contrarios a la expulsión de españoles), entre las causas de éste, asegura, se 

hallaba la búsqueda por “el poder e influencia, no solamente como centralistas o por otros 

motivos políticos, sino como personas cuya reputación había sido destruida casi por 

completo durante los años anteriores (existieron debates y ataques en la prensa entre ellos y 

los yorkinos)104. 

Esa comisión otorgada por Victoria generaría un diálogo interesante entre 

periódicos contrarios, porque los mismos sucesos que eran empleados por el grupo de Santa 

Anna para glorificar al héroe, abordados desde otra perspectiva por el otro grupo, eran 

usados para exhibir al mismo personaje, pero no desde una visión de héroe sino como una 

crítica abierta hacia Santa Anna. 

La situación de Santa Anna ante el levantamiento del plan Montaño, era compleja 

debido a los conflictos que tenían entre sí las logias masónicas, ya que a pesar de que Santa 

Anna pertenecía al grupo de Victoria lo cual a nivel nacional lo identificaba con la logia 

yorkina; a nivel regional, en el estado de Veracruz tenía mayor cercanía con la logia 

escocesa, donde militaba su hermano Manuel. Así, al ser comisionado para sofocar la 

rebelión se encontraba en una encrucijada compleja, aunado a esto, Michael Costeloe 

                                                           
103 Muñoz, Rafael F., El dictador resplandeciente, 1ª. ed. 1936, 5ª. ed., Fondo de cultura económica, México, 

2003, p. 31 
104 Costeloe, Michael P., La primera República Federal de México, trad. La primera República Federal de 

México, trad. Manuel Fernández Gasalla, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, p. 137-138 
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asegura que Santa Anna se dirigía hacía Tulancingo con la intención de unirse a la rebelión 

pero después, por alguna razón, se arrepintió.105 

Dicha complejidad sería utilizada por el bando escocés para hacer críticas al 

gobierno de la federación, cuya orientación yorkina no se veía con agrado en Veracruz. Así, 

desde la pronunciación del Plan de Montaño y con la llegada de Santa Anna, en el 

periódico Correo de la Federación mexicana, aparecieron varias publicaciones en las que 

se vertieron críticas a los acontecimientos en dicho estado.  

Una de esas publicaciones fue la del día 8 de enero de 1828, en ella, mediante una 

redacción con argumentos diminutivos y a la vez despectivos se criticaba, según parece, a 

ambos bandos: 

 

En el estado de Veracruz debió haberse realizado el planecito de 

Montaño, y para ello estaban comprometidos sujetos de alto carácter. 

Como era preciso un agente para resolver, se echó mano del poco 

prevenido coronel Santa-Anna, y éste que cuando menos creyó llegar a 

ceñir una faja de general, empezó a demostrar sus intenciones del modo 

torpe que le dictaba su acreditado talento.106 

 

De entrada se lee sobre un “planecito de Montaño”, después sobre “el modo torpe” y “el 

acreditado talento” de Santa Anna, es decir, se alude a la inexperiencia pero también a la 

ambición del personaje. En el Correo de la Federación mexicana se criticaban fuertemente 

las acciones del plan y a sus seguidores; sin embargo, de la misma manera en la que se 

expresaban las críticas a la rebelión también se vertían hacia el encargado de apaciguar la 

plaza de Veracruz, precisamente por la ambigüedad manifestada en cuanto a la postura 

política del mismo. 

 Los días de rebeliones o de contradicciones en contra de alguna posición política, 

significaban en la mayoría de los casos días “infaustos”, “los peores de la historia”. 

Mediante aseveraciones universales, los redactores generaban una sensación de 

                                                           
105 Costeloe, Michael P., La primera República Federal de México, trad. La primera República Federal de 

México, trad. Manuel Fernández Gasalla, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, p. 146 
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núm. 211. Ensayo político por Roca-Fuerte”, 8 de enero de 1828 
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desesperanza ante los hechos de ese presente, en muchas ocasiones los sucesos o incluso 

los personajes eran “lo peor que le pudo pasar al país, el estado o la provincia”, aunque 

todo ello no era más que oportunismo y ambición de los jefes militares, lo cuales veían en 

cada levantamiento una ocasión para hacerse del poder.  

 Lo anterior no exceptúa al Plan Montaño. El día 25 de enero de 1828 el mismo 

Correo de la Federación mexicana publicó el siguiente texto en el que se expresa la 

tragedia que vivía, la que en otros días era una patria con futuro esperanzador: 

“Conciudadanos: No tiene duda: el Dios de la patria ha decretado la libertad de los 

mexicanos. Nunca se vió la nación al borde del precipicio como en el día infausto del 

pronunciamiento de Montaño.”107 

Sin duda, la situación era menos desastrosa que la expresada en la nota del Correo, 

ya que de esos acontecimientos en Veracruz no dependía la nación mexicana; sin embargo, 

era un medio usado por los grupos políticos que pretendían influenciar, mediante la prensa, 

a la opinión pública. 

Los argumentos en los que se exponían generalizaciones, es decir, aludiendo al 

supuesto apoyo y unanimidad de toda la población hacia un proyecto, formaban parte de las 

estrategias argumentativas en la prensa, tal como lo mencionamos en el capítulo anterior, la 

utilización de los términos en plural y sin apuntar a algún actor o grupo específico, 

pretendían, además de influenciar, proponer una idea y de esta manera asegurar que la 

nación estaba a favor de la misma.  

La autora María Herrerías describe esa primera mitad del siglo XIX como un 

momento en el que “se busca silenciar las voces opositoras por lo que más que un debate 

público lo que hay es una descalificación. Los actores se consideran a sí mismos 

interlocutores del pueblo, por lo tanto de la verdad”.108 Relacionado a lo anterior, en la 

publicación del 25 de enero de 1828, en el Correo de la Federación mexicana, se insertó 

una breve nota sobre el involucramiento de Santa Anna en el conflicto de Montaño. Esa 

pequeña nota, se redactó con la orientación que ya hemos señalado, aseverando que la 

postura de un actor o grupo político era la de todo el pueblo y adhiriendo al colectivo a la 

idea del escritor: 

                                                           
107 Correo de la Federación mexicana, “NOTICIAS NACIONALES”, 25 de enero de 1828 
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La venida de Santa Anna ha disgustado los ánimos, porque se sabía que lo 

llamaba este congreso para gobernador. Este anuncio ha puesto en 

movimiento en pocas horas a todo el vecindario y quien sabe los 

resultados. Partamos de un principio: la mayoría del estado se ha resuelto 

a la renovación del actual congreso, por suponerle cooperador en los 

trastornos de la actual conspiración; y su concepto lo identifica con el de 

Montaño. No puede suponer a este faccioso, al mismo tiempo que héroe 

al congreso de Veracruz.109 

 

Este párrafo ilustra claramente una de las posturas que asumían los periódicos en la política 

de la época. A pesar de la complejidad del conflicto en Veracruz, era difícil asegurar la 

veracidad de que, en primera instancia, todos los veracruzanos estuvieran disgustados por la 

llegada de Santa Anna al mando, “los ánimos disgustados” sin duda eran de aquellos 

contrarios al movimiento de Montaño. Por otro lado, era algo con cierta verdad asegurar 

que la mayoría del estado pretendía una renovación del Congreso, sin embargo, esto se 

cuestionaba al ver qué lucha prevalecía de ambos bandos en el estado. 

 Al mismo tiempo la nota nos ayuda a ver la ambigüedad en la que vivía Santa Anna 

en la prensa, ya que por un lado se le llamaba “faccioso” debido al descontento para con su 

persona y los actos en los que se veía involucrado; por otro lado, tenía la posibilidad, con el 

apoyo de algún grupo, de ser llamado héroe al congreso de Veracruz. (desfile por la 

victoria, Guerrero, Victoria y compañía) 

 La revuelta de Montaño (también conocida como de Tulancingo) en realidad no 

tuvo muhco éxito, desde un inicio fueron pocos los hombres que secundaron el plan de 

Montaño, entre 500 y 600, y las primeras batallas fueron pérdidas con facilidad, Guerrero 

saldría al frente victorioso de estos enfrentamientos y Santa Anna ofrecía su apoyo 

incondicional, Costeloe asegura que Santa Anna “nunca estuvo dispuesto a perder una 
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oportunidad de gloria”.110 Con el apaciguamiento de dicho plan, Santa Anna sería puesto al 

frente del gobierno del estado de Veracruz.  

 Durante los días que estuvo al frente del gobierno de Veracruz, Santa Anna puso en 

acción diversas medidas económicas, con el fin, entre otras cosas, de poner al gobierno al 

tanto de la dirección que tomaba la riqueza dentro de la administración pública y de 

aumentar el patrimonio que el gobierno poseía, la mayoría de ello fue publicado en los 

distintos diarios de mayor circulación. En esos días de abril de 1828, se leían en los diarios 

aspectos como el impuesto a la producción de aguardiente o cómo “el administrador 

general y el contador, [debería] caucionar sus manejos a juicio del gobierno”111, incluso un 

indulto a presidiarios y condenados.112 

Por otro lado, como parte de las acciones para preservar en la memoria de la opinión 

pública los nombres de los personajes héroes de la patria, Santa Anna ordena la adquisición 

de un Bergantín que llevaría el nombre de Guerrero: 

 

El estado de Veracruz pone a disposición del supremo gobierno de la 

federación cinco mil pesos que contribuye para la compra o construcción 

de un bergantín que con el nombre de Guerrero haga inmortales las 

glorias de la república.113 

 

Vicente Guerrero salió vencedor al apaciguar la revuelta de Montaño114, además en el 

pasado un consumador de la Independencia, pero sobre todas las cosas, era una persona 

cercana a Santa Anna, del mismo bando y, por ende, alguien que se consideró digno de ser 

encumbrado, según la opinión de Santa Anna, a las “glorias inmortales de la República”115.  

                                                           
110 Costeloe, Michael P., La primera República Federal de México, trad. La primera República Federal de 
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112 El sol, “Antonio López de Santa-Anna Perez de Lebrón, vicegobernador del estado de Veracruz”,20 de 
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Los conflictos con Gómez Pedraza (1828) 

Después de algunos meses las cosas en el país volverían a entrar en conflicto armado. Esto 

debido al descontento del grupo político escocés por la victoria de Manuel Gómez Pedraza 

en las elecciones presidenciales de septiembre de 1828. Recordemos, la mayoría de las 

luchas que se desencadenaron en el México post independentista fueron a partir del 

establecimiento de las logias masónicas, sus ideas ocasionaron diferencias considerables en 

cuanto al sistema político que gobernaría México, de ahí los enfrentamientos entre las 

ideologías que en estas décadas estaban representadas en las logias masónicas yorkina y 

escocesa.  

 Con el establecimiento de dichas logias en México se agruparon los distintos 

miembros de la opinión pública para discutir sobre las decisiones que se tomaban en el país, 

y después para luchar por el establecimiento de esas discusiones ideológicas. Las logias 

agruparon a personajes con posturas encontradas entre sí, con respecto a los temas que 

preocupaban a casi todos los políticos en esos años, entre otros: el sistema político, la 

posición social y laboral de los españoles radicados en México y la ocupación de los cargos 

públicos.116 

 La postura de Santa Anna, con relación a esas organizaciones masónicas fue 

ambigua, ya que en el plano federal fue apoyado por una de ellas y en la región de Veracruz 

se relacionó más con la contraria. La elección de Gómez Pedraza significó un gran 

descontento en el grupo de tendencias populares de la política mexicana, el recién electo 

presidente pertenecía al grupo identificado (desde estas décadas) cómo el grupo de los 

escoceses. Ante esta elección, el bando liberal decidió iniciar una rebelión que concluiría 

con la salida de Gómez Pedraza de la presidencia de México, a pocos meses de haberse 

alzado como vencedor en la elección. 

 Una vez más, México estaba en un conflicto armado entre sus políticos y militares. 

Y la prensa, de nueva cuenta, sería el medio por el que se exhibían los pronunciamientos de 

uno y otro. En este caso, los días posteriores al levantamiento armado, la prensa, a modo de 
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propaganda, insertaba notas donde aparecían recurrentemente algunos políticos de la época, 

entre ellos casi siempre: Antonio López de Santa Anna. 

 El mismo presidente Guadalupe Victoria enviaría varias misivas que fueron 

publicadas en la prensa. Como era de esperarse, condenaba el levantamiento yorkino y a su 

vez acusaba la traición de Santa Anna, según las publicaciones traicionaba a una patria de 

la que había recibido “tantos bienes”. Además de la publicación de las cartas en la prensa 

que se divulgaba en la ciudad de México, éstas fueron enviadas a los distintos estados y 

algunos de ellos las publicaron, al mismo tiempo, en los diarios regionales.  

En dichos escritos, el presidente además de condenar las acciones y la traición de 

Santa Anna, daba indicaciones puntuales sobre el mismo y sus seguidores. Es el caso del 

texto republicano el día 14 de octubre de 1828 en un diario yucateco llamado La bandera 

de Anáhuac, cabe señalar que el texto fue redactado el día 17 de septiembre, a la letra dice 

lo siguiente en su primer artículo: “Se pone fuera de la ley al general D. Antonio López de 

Santa-Anna, identificándose previamente su persona, si dentro del término que le prefige el 

gobierno no rinde a su disposición las armas. En el caso de entregarlas, se le indulta de la 

pena capital.”117 

Así, los diarios regionales y nacionales publicaban las noticias de la rebelión o las 

rebeliones de Santa Anna y de los otros “facciosos” a lo largo de las primeras décadas del 

siglo XIX, del modo que ya señalamos: aseguraban en sus escritos, ser los representantes de 

toda la población mexicana, aunque era solamente la postura de uno de los grupos políticos 

en pugna. 

 Con respecto a los impresos que trataban el levantamiento contra Gómez Pedraza, 

resalta la publicación de las posturas que tenían los estados con respecto al levantamiento 

de Santa Anna, ya que para este momento había participado en varias revueltas que habían 

encontrado eco en distintos diarios nacionales. Como era de esperarse, la respuesta oficial 

sancionaba el levantamiento contra Gómez Pedraza, este hecho recuerda los 

posicionamientos o informes que durante la lucha insurgente enviaban de modo esporádico 

las provincias.  
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Así, no sólo los estados sino también desde algunas secretarías del gobierno 

llegaban las noticias de la posición que tomarían al respecto. Por ejemplo, el día 24 de 

septiembre de 1828, la cámara de diputados de Oaxaca daría una contestación al informe 

enviado desde la presidencia, ahí se aseguraba decidido a secundar al supremo gobierno de 

la unión para sofocar la rebelión. A esta publicación le seguiría la del comandante general 

de las armas del estado de Oaxaca en la que se acusaba a Santa Anna de “socabar los 

simientos de nuestro edificio social, destruyendo nuestras instituciones” y alababa la 

prudencia de la nación, invitando al pueblo a obedecer a las leyes y a las autoridades118. 

En la misma publicación de septiembre, venía impresa la declaración del ministro 

de Guerra y Marina de México, Vicente Filosola, en ella aseguraba tener testimonios de un 

prófugo de las tropas de Santa Anna, aquel le habría dado informes de las verdaderas 

intenciones que tenía éste, las cuales serían destruir las legislaturas, tomar el poder absoluto 

y vengar a su hermano119. 

Días después, el 4 de octubre de 1828, el senador Juan Nepomuceno Rosains, 

insertaría también una aclaración en la prensa120. En ella dejaba claro que no formaba parte 

de la rebelión de Santa Anna, esto a pesar de que, según el mismo texto, se hallaba “al 

calce” del plan de Santa Anna, era importante para ellos dejar clara la postura que tenían en 

los acontecimientos públicos del momento. 

Por último, en esta lista, aparece el comunicado, hasta ahora inusual en nuestro 

estudio porque no habíamos ubicado en este tema la presencia de la Iglesia en la prensa 

para señalar asuntos de la opinión pública. El Obispo de Puebla enviaba un comunicado a la 

diócesis a su cargo, donde afirmaba que se vislumbraba, antes del levantamiento, un 

“renacimiento de las esperanzas de ver algún día el semblante apacible de la felicidad”; 

además, el texto mencionado, hacía críticas a algunos puntos expuestos por Santa Anna en 

el plan de Perote, en la crítica cita, de modo textual, lo dicho por Santa Anna y en el primer 

punto invita a reflexionar sobre las acciones de Santa Anna para sostener la independencia: 

 

                                                           
118 Cartas al pueblo, “EL COMANDANTE GENERAL DE LAS ARMAS DEL ESTADO, a la guarnición a 

su mando”, 27 de septiembre de 1828 
119 Cartas al pueblo, “SECRETARIA DE GUERRA Y MARINA, Sección central”, 27 de septiembre de 1828 
120 Cartas al pueblo, “Parte oficial del senador Rosains”, 4 de octubre de 1828 
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Sostener la independencia. Esto quiere decir que el general Santa Anna la 

mira de alguna manera vacilante; y aunque sería de desear, que nos 

revelase cual es su flanco débil, para que todos ocurriésemos a 

fortificarlo, será mejor que le preguntemos ¿dónde ha aprendido la táctica 

singular de destruir un edificio grandioso con pretesto de taparle algunas 

goteras? A eso equivale el escandaloso desprecio de la constitución 

general de la república, de la particular del estado de Veracruz, de su 

legislatura, de la ordenanza militar y de la insubordinación al supremo 

gobierno.121 

 

Claramente algo del levantamiento contra el conservador Gómez Pedraza, le era incómodo 

a la diócesis de Puebla. Otro aspecto que llama la atención es el seguimiento a los 

acontecimientos nacionales que se daba en los diarios regionales, por ejemplo, en el diario 

oaxaqueño Cartas al pueblo, fueron publicadas algunas de estas misivas, tanto las del 

gobierno de México como las de las secretarías y los personajes activos en la política. 

 Así como fueron publicadas las cartas a favor del gobierno, el día 4 de octubre de 

1828, el mismo diario Oaxaqueño publicó de manera íntegra el manifiesto del ejército 

libertador en cuyo frente iba Santa Anna. En dicho manifiesto la postura con respecto a las 

elecciones fue clara: apoyar el levantamiento de Santa Anna, ya que veían al pueblo 

oprimido y privado de su libertad, por lo tanto, catalogaban como un derecho el que un 

pueblo se levantara para conservar su libertad: 

 

Cuando los pueblos se ven oprimidos: cuando se contrarían sus mas 

fervientes deseos dirigidos exclusivamente a la conservación de su cara 

libertad, y cuando sus justos clamores son desoídos por aquellos mismos 

en que ha depositado su suerte, la soberanía, el don mas precioso cual es 

el de confiar su futura felicidad, no les queda otro recurso que el derecho 

sagrado de insurrección122 

 

                                                           
121 Cartas al pueblo, “El obispo de Puebla a sus diocesanos”, 8 de octubre de 1828 
122 Cartas al pueblo, “MEJICO 24 DE SETIEMBRE, Manifiesto que el ejército libertador dirije a los pueblos 

de Anáhuac”, 4 de octubre de 1828 



70 
 

Mientras que, en palabras del bando escocés, a favor de Gómez Pedraza, el levantamiento 

de Perote era un crimen contra la misma patria, por el contrario, en palabras del bando de 

Santa Anna el resultado de la elección significaba, tajantemente, opresión a los deseos del 

pueblo. Además, introdujo un par de conceptos adicionales a los ya mencionados en las 

proclamas anteriores; primero, el de soberanía como un don que tiene el pueblo para decidir 

sobre su futuro. 

El mismo periódico un mes después de publicar el manifiesto del “ejército 

libertador”, el 25 de octubre de 1828, publicó un texto donde aseguraba que, de ser 

necesario, el pueblo de Oaxaca estaría listo para enfrentar a Santa Anna, se hablaba de él 

como un desventurado y soñador, además el autor de la nota introduce algunos pasajes 

llamativos por los conceptos que empleaba, por ejemplo el de “sostener la constitución”, 

“fuego sacrosanto de la libertad” o “donde se corona a los héroes”, conceptos clásicos 

empleados durante esta época por todos los bandos en pugna para exaltar las figuras de sus 

grupos: 

 

Estas son las noticias, que hasta hoy he podido adquirir, y por ellas estais 

mirando, que los cuerpos todos, que con sus armas están mas listos para 

sostener la constitución […] ellos no llevan mochilas: apenas tienen 

vestuario; pero se les ve arder en su pecho verdaderamente republicano el 

fuego sacrosanto de la libertad […] todos van resueltos a esponer mil 

veces su vida, por cortar una, la fatal cabeza de la anarquía 

Oaxaqueños: descanzad tranquilos en el concepto de que los caminos por 

donde únicamente pudiera Santa Anna venir a esclavizaros, están ya 

erizados de vallonetas […] ellas bastan sobradamente para garantizaros de 

toda agresión; pero si así no fuere, quinientos Cívicos que están a vuestra 

vista, esperando solo que el gobierno les señale donde se corona a los 

heroes123 

  

La rebelión en contra de Gómez Pedraza concluiría con la dimisión del mismo, puesto que, 

a pesar de haber sido el ganador de las elecciones, la mayor parte del ejército y los actores 

                                                           
123 Cartas al pueblo, “EL GOBERNADOR DEL ESTADO a sus ciudadanos”, 28 de octubre de 1828 
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políticos veían en Guerrero a uno de los libertadores de la patria, tal como lo apunta 

Michael Costeloe, Vicente Guerrero contaba con buena reputación, era un héroe nacional 

de la guerra de independencia, lo consideraban  como un devoto servidor del pueblo, 

hombre de bravura y pericia militar, además, contaba con el apoyo de los yorkinos y de 

manera importante: tenía la prensa de éstos a su favor.124 Una vez más Santa Anna salía 

vencedor de la rebelión que había abanderado.  

 A la par de las revueltas en las que participaba Santa Anna, aparecían en la prensa 

con inclinaciones o escritores santanistas publicaciones defendiendo y apoyando sus 

pronunciamientos. Aún no era la figura predominante en la política a nivel nacional, cada 

vez cobraba mayor importancia dentro de los círculos que peleaban por el poder; por otro 

lado, independientemente de la inclinación política de las publicaciones, la presencia de 

Santa Anna en la prensa cada vez era más recurrente.  

La invasión de Isidro Barradas en 1829, la búsqueda de reconocimiento santanista 

En el periodo de febrero a julio del año 1829 Santa Anna estaría al frente del gobierno del 

estado de Veracruz y sería condecorado en el mes de abril como “Benemérito del estado”, 

es probable que ambos nombramientos, tanto éste como el de gobernador, fueron 

impulsados por la figura presidencial de Vicente Guerrero, en este sentido Will Fowler 

asegura que el apoyo de Santa Anna para la presidencia de Guerrero, sería recompensado 

con el puesto de gobernador y comandante general de Veracruz.125 

Por otro lado, en esa época se mantenía un problema latente en México. Desde los 

días del presidente Guadalupe Victoria en 1827, se había publicado con el apoyo de José 

María Tornel y Mendívil unas de las primeras leyes antiespañolas que generarían 

descontento principalmente en el bando escocés y, cómo era de suponerse, en los muchos 

españoles que residían en México, la ley de expulsión. Aunque esa ley tenía manera de 

permanecer exento, regularmente los beneficiados de esas exenciones eran españoles con 

buena posición económica y política.126 

                                                           
124 Costeloe, Michael P., La primera República Federal de México, trad. La primera República Federal de 

México, trad. Manuel Fernández Gasalla, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, p. 167 
125 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010, p. 167 
126 Michael Costeloe narra algunos casos en los que las leyes antiespañolas eran aplicadas o afectaban con 

más fuerza a los españoles con menor riqueza o influencia, incluso quiénes pugnaban por la aplicación de esas 

leyes en muchas ocasiones eran personas que sentían cierta “competencia” en lo laboral o comercial. 

Costeloe, p. 112.  
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Para el año de 1828 se habían puesto en vigor acciones de expulsión y con respecto 

a esto, algunos escritores aseguran que esta medida en vez de proteger la independencia de 

México fue todo lo contrario, ya que al expulsar oficiales y soldados españoles, los mismos 

participarían en acciones de reconquista.127 Así, el manifiesto del ejército libertador al 

mando de Santa Anna, relacionaba indirectamente al enemigo (el bando escocés) con los 

españoles que permanecían en La Habana: 

 

Los españoles, a quienes no basta ni la impotencia de su miserable 

nación, ni el estado ruinoso en que se halle para hacerles abandonar el 

proyecto de subyugarnos; así es que los vemos aprestar una escuadra 

crecida, y reunir fuerzas considerables en La Habana, mantener agentes 

secretos en lo interior de la república para dividirnos y perdernos.128 

 

En ese contexto, para el mes de julio de 1829, llegaría a México una expedición española 

con intenciones de reconquista dirigida por el general Isidro Barradas. La expedición no 

representaba peligro, el número del contingente era reducido y según algunos escritores las 

condiciones climáticas mermarían la salud del grupo y, por ende, la fuerza de este129; la 

batalla duró algunos días, pero al final la victoria de Santa Anna y su grupo llegó sin mucho 

esfuerzo, con relación a esto algunos autores, entre ellos Josefina Zoraida Vázquez130 

sugieren que las enfermedades características de la zona tropical serían fundamentales para 

el debilitamiento de los invasores. A pesar de lo anterior, ésta fue utilizada por Santa Anna 

y sus propagandistas para fortalecer su figura política. En cuanto la noticia llegó a la ciudad 

de México el escritor y político santanista José María Tornel impulsaría algunos festejos en 

favor de Santa Anna, con ello intentaban enaltecer la victoria en Tampico, así como a quién 

                                                           
127 Memoria política de México (Nueva edición perenne, 2017), México, 

http://www.memoriapoliticademexico.org/Efemerides/9/11091829.html 
128 Cartas al pueblo, “MEJICO 24 DE SETIEMBRE, Manifiesto que el ejército libertador dirije a los pueblos 

de Anáhuac”, 4 de octubre de 1828 
129 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010, p. 174 
130 Vázquez, Josefina Zoraida, “Introducción. Fracasa el federalismo mexicano en su primera prueba”, en 

Práctica y fracaso del primer federalismo (1824 – 1835), México, El Colegio de México, 2012, p. 18 
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o quiénes habían participado en ella.131 Al respecto la autora Verónica Zárate Toscano 

apunta que a partir de ese momento, con ayuda de Tornel, se intentaría instituir esa fecha 

como parte del calendario cívico nacional y que, durante algunos años, sería una fiesta a 

nivel nacional.132 

Los periódicos en adelante le mencionarán como el héroe de Tampico, ensalzando 

la victoria y equiparándola con el proceso independentista culminado años atrás, la autora 

Carmen Vázquez Mantecón asegura que ese mote se lo debía a Tornel, quién era en esos 

días gobernador del Distrito Federal.133 Debido a los momentos de debate que vivía la 

opinión pública, con relación a la puesta en vigor de las leyes de expulsión de los 

españoles, es muy probable que esta victoria (precisamente contra un intento de reconquista 

española) fuese magnificada con fines de convencimiento o de legitimación por la 

ejecución de dichas leyes, con respecto a esto, Michael Costeloe menciona que en aquel 

momento se había generado una impresión en la que parecía imperante aplicar las leyes 

debido a “los sentimientos antiespañoles de muchos yorkinos y la supuesta aversión sentida 

hacia los españoles por la mayoría del pueblo”.134 Por ello, salta a nuestra atención una 

publicación que se hizo el día 6 de enero de 1830 al darse a conocer la posibilidad de que 

Anastasio Bustamante se levantara en armas 

 

Un pueblo armado de resolución y de justicia es mas temible que las 

bramadoras tempestades del cielo, y el general Santa Anna, que lo conoce 

así, protesta no contrariarlo […] Nos congratulamos con el vencedor de 

Tamaulipas por su docilidad respecto de las voluntades generales. No era 

muy sensible que este hijo de México, eclipsase del todo sus servicios, 

bajando a la arena para defender una causa tan injusta como desesperada 

[…] Aún es tiempo muy hábil para que el invicto vencedor de los 

                                                           
131 Fowler, Will, Santa Anna, primera edición en inglés 2007, trad. Ricardo Martín Rubio Ruíz, México, 

Universidad Veracruzana, 2010, p. 176 
132 Zárate Toscano, Verónica, “Héroes y fiestas en el México decimonónico: la insistencia de Santa Anna”, en 

La construcción del héroe en España y en México (1789-1847)  ̧ Manuel Chust y Víctor Minguez, Eds., 

España, PUV, 2003, pp. 136- 151 

133 Vázquez Mantecón, La Palabra del poder: vida pública de José María Tornel, 1795-1853, México, 

segunda edición, UNAM, 1997, p. 85 
134 Costeloe, Michael P., La primera República Federal de México, trad. Manuel Fernández Gasalla, México, 

Fondo de Cultura Económica, 1975, p. 220 
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españoles en las orillas del Pánuco, tenga por tan importante servicio todo 

el amor y la gratitud de sus conciudadanos. No vea las personas, no vea 

solo al general Guerrero: vea las cosas, vea no mas el bien público.135 

 

El texto además de que evidencia cierta preocupación por la posibilidad de que Santa Anna 

participara en una revuelta, utilizaba una retórica que alababa la victoria en Tampico y lo 

ponía como protagonista, tomando precauciones a través de la alabanza a la victoria 

conseguida. Ahora se pensaba en él, aún desde una publicación que provenía de un bando 

contrario, como el “invicto vencedor de los españoles” y “el vencedor de Tamaulipas”. 

 Santa Anna se retiraría ese año (1830) a su hacienda y aparecería un par de años 

después, sería habitual en su vida política que en momentos de mayor exposición ante la 

opinión pública se retirará a la hacienda de Manga de Clavo. Un día después de la 

publicación antes mencionada, el día 7 de enero, El Sol publicó esa noticia acompañada de 

la firma de un acta donde Santa Anna se comprometía, en resumen, a no levantarse en 

contra del gobierno en turno, el de Anastasio Bustamante: 

 

La legislatura de Veracruz se ha adherido igualmente al plan de los 

verdaderos patriotas, reconociendo al gobierno, que conforme a la 

constitución se instaló el 23 de diciembre último, y el general Santa Anna 

se retiró a su hacienda de Manga de Clavo, renunciando el gobierno del 

estado la comandancia general.136 

 

Podemos, a partir de este texto, señalar de nueva cuenta el uso de conceptos que pretendían 

infundir en la opinión pública el amor a la patria y, a su vez, subordinaban al lector a 

ceñirse bajo ese concepto, en este caso el de “verdadero patriota”, bajo las condiciones del 

escritor en turno, de no sujetarse al margen de ello, eran considerados por ese bando como 

traidores, enemigos de la patria y algunos adjetivos que hemos señalado con anterioridad.  

 En esta misma publicación al mencionar el hecho del retiro de Santa Anna a su 

hacienda, El Sol exhibe a los rebeldes que, con el apoyo de Santa Anna, pretendían iniciar 

                                                           
135 El Sol, “MÉXICO 6 DE ENERO DE 1830”, 6 de enero de 1830 
136 López de Santa Anna, Antonio, El Sol, “SUPREMO GOBIERNO, Primera secretaría del interior. – 

Sección 1.ª , Secretaría de guerra y marina.- Sección primero”, 7 de enero de 1830 
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un levantamiento contra Bustamante, asegura haberse terminado la época de “levantar 

ídolos” y solo hay prestigio para los “hechos verdaderamente patrióticos”, así testifica la 

publicación: 

 

Pasó el tiempo en que los pueblos tenían placer en levantar ídolos para 

adorarlos, y solo tienen hoy prestigio los hechos verdaderamente 

patrióticos. Ayer digimos que cuatro aspirantes habían fundado locamente 

sus esperanzas en la espada del general Santa Anna ¿qué dirán ahora? 

Que el prestigio del general no es tan grande como se suponía. Los 

pueblos no han buscado para sacudirse del yugo de pocos, sino su carta 

fundamental.137 

 

Por otra parte, en los días posteriores a la batalla en Tampico, la prensa publicaba desde 

distintas posturas el acontecimiento, hemos identificado al menos tres distintas maneras en 

las que se abordó. La primera era una posición neutral, es decir, no enaltecía a ningún 

personaje, bando político o militar en particular. La otra postura ponía al general Manuel 

Mier y Terán como el principal responsable de la victoria en Tampico, el grupo contrario a 

Santa Anna enaltecía al general Mier e ignoraba casi por completo a Santa Anna, para ellos 

el responsable y vencedor en esta batalla que significaba la defensa de la independencia, era 

únicamente el general Manuel Mier y Terán. Por último, un sector de la prensa posicionaba 

a Santa Anna como el personaje principal de la victoria, se le atribuía la victoria y le 

llamaban “el héroe de Tampico” o “el vencedor de Tampico”.  

Con relación a las notas que ofrecían una versión neutral sobre el acontecimiento en 

Tampico, encontramos la publicación de El Sol correspondiente al día 1 de febrero de 1830, 

en ella se reproducía la sesión del Congreso del día 16 de enero, y dónde los congresistas 

proponían lo siguiente: 

 

De la guerra, proponiendo que las banderas que rindieron los españoles en 

Tampico el día 11 de setiembre del año procsimo pasado, se coloquen en 

el salón de las sesiones, o que en caso de no aprobarse esto, se desida 

                                                           
137 El Sol, “México, 7 de enero de 1830”, 7 de enero de 1830 
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donde hayan de ponerse unos trofeos que son de tanta gloria para la 

nación mexicana. Se mandó pasar a la comisión de guerra.138 

 

Por medio de esta nota nos damos cuenta de que para algunos miembros de la opinión 

pública y del Congreso en particular, no era muy importante en ese momento mencionar a 

los líderes de la victoria contra los españoles, aunque sí consideraban importante la batalla 

y poner en algún lugar especial las banderas, considerando el evento como de “gloria para 

la nación”, no así el reconocimiento de los encargados de dirigir al ejército mexicano en 

aquel momento.  

Es notable como los miembros del congreso catalogaban las banderas de la batalla 

contra los españoles como trofeos, y que no mencionaban de manera insistente a alguno 

algún personaje o grupo político, tal como lo habían hecho otros miembros de la opinión 

pública en otros momentos; de igual modo, podemos señalar que a pesar de que se trataba 

(según el manejo dado por la prensa y los políticos) de una gesta sumamente importante, 

incluso considerada ciertos momentos como una ratificación de la independencia obtenida 

en 1821, no daban cuenta, en esa sesión, de la necesidad de exaltar a algún líder.  

Relacionado a esto, en el mismo diario del día 23 de marzo, pero en un apartado 

distinto al de la nota anterior, aparecía un extracto de un Diario de debates extranjero, 

específicamente de Francia, en ese fragmento se comparaba la independencia con el final 

del antiguo régimen y el intento de reconquista española con los intentos del regreso al 

antiguo régimen, en el escrito tampoco figuraban nombres de caudillos militares, de 

soldados o de políticos, simplemente los nombres de los países. 

 

La España esperaba sorprender a México débil, desprovisto, dividido. 

Apenas desembarcó cuando encontró entre sus adversarios unión y fuerza 

[…] Esperaba también sorprendernos; pero al primer grito de alarma a 

todos nos ha encontrado de pie […] Los otros, unidos a su pesar, no cesan 

de acusarse, de reprocharse mutuamente sus vanos proyectos. Inmóviles 

en el ministerio como los españoles en Tampico 

                                                           
138 El Sol, “CONGRESO GENERAL, CAMARA DE DIPUTADOS, Sesión del día 16 de enero de 1830”, 1 

de febrero de 1830 
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Entre la España y la América está todo el Atlántico: entre la Francia y el 

antiguo régimen está toda la revolución. Cualquiera que intentaré 

atravesar el uno o el otro de estos dos Océanos, perecerá en la travesía o 

capitulará en la rivera.139 

 

En pocas palabras, el diario francés relataba el intento español de reconquista al que, según 

el texto, era un México débil, a su vez lo comparaba con la lucha francesa en contra del 

antiguo régimen, los editores del periódico en México intentaban no solamente reproducir 

una nota extranjera, sino con ello exponer la importancia que para ellos tenía la victoria 

mexicana, la misma que en diarios extranjeros era tomada en cuenta. Por otro lado, parece 

importante reconocer que se elegía un fragmento dónde el diario francés hacía una 

comparación entre el proceso de reconquista fallido, con la certeza de que el regreso al 

antiguo régimen encontraría el mismo destino de fracaso en Francia. 

 El día 24 de noviembre de 1830 en El Sol aparecía otra nota con intenciones 

neutrales, cuyo título hablaba de “imparcialidad”, el autor de la nota exponía una narración 

de los sucesos entre 1828 y 1829, entre los sucesos destacados hablaban brevemente del 

gobierno de Guerrero (con el que no estaban totalmente de acuerdo) y aunque al hacer 

críticas hacia las acciones de los escoceses, evidenciaban ciertas inclinaciones yorkinas no 

daban el mérito de Tampico a alguno de los dos generales, Santa Anna o Mier y Terán: 

 

La expedición española encontró la resistencia que debía esperarse del 

espíritu público de los mexicanos. El gobierno, el pueblo, los estados 

generales todos, entre ellos con particularidad de los sres. Santa-Anna y 

Terán, cada uno por su parte manifestaron su patriotismo. El partido 

español trabajaba, no abiertamente por los reconquistadores.140 

 

De este modo podemos darnos cuenta que, a unos meses de la batalla en Tampico, en una 

época caracterizada por la exaltación de los nombres y logros militares, una parte de la 

                                                           
139 El Sol, “ESTERIOR, FRANCIA, Estracto del Diario de Debates del 6 de diciembre de 1829”, 23 de marzo 

de 1830 
140 El Sol, “México 24 de noviembre de 1830. Continúa el juicio imparcial sobre los acontecimientos de 

México en 1828 y 1829.”, 24 de noviembre de 1830 
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opinión pública era mesurada en cuanto a atribuir esa victoria a alguno de sus caudillos y, 

aunque no la minimizaba, solamente realzaba la “gloria para la nación mexicana” que la 

victoria había traído. Pero, del mismo modo en que ese grupo de la opinión pública era 

prudente para no adjudicar todo el mérito a alguien, otros sectores políticos sí daban el 

crédito, casi absoluto, a algún personaje. Es el caso de las notas en favor del general 

Manuel Mier y Terán que a continuación mencionaremos.  

 El general Manuel Mier y Terán era un militar que había participado en las guerras 

mexicanas desde la independencia de México, fue un destacado militar que apareció en 

momentos coyunturales de las primeras décadas del siglo XIX y que con el paso de los años 

ocupó distintos puestos importantes en el gobierno mexicano; por ejemplo, había luchado al 

lado de José María Morelos entre 1814 y 1817 en la región de Tehuacán, Puebla141;  el día 

que el ejército Trigarante entró a la ciudad de México, Mier y Terán entraba también al 

lado de Iturbide; en 1824 cuando Guadalupe Victoria estaba al frente del gobierno 

mexicano había ocupado el puesto de ministro de guerra, a todas luces era un personaje 

activo y con mucha participación en la historia política y militar de México.  

En el año de 1829 sería enviado a Tampico para combatir, al lado de Santa Anna, la 

invasión de la expedición española que lideraba Isidro Barradas, ahí el trabajo del personaje 

sería de mucha importancia para obtener la victoria. Por esto, algunos de los escritores en la 

prensa le posicionaban como el principal responsable de que el español Barradas y su gente 

hubieran sido derrotados, así encontramos el día 12 de marzo en El Sol, una nota firmada 

por José María Alpuche e Infante, en la que agradecía al general Manuel Mier y Terán por 

sus “medidas gloriosas” en Tampico: 

 

A nombre de un número considerable de sres. diputados, tengo el honor 

de dar a V.E. las mas expresivas gracias por las últimas medidas gloriosas 

que en Tamaulipas acaba de tomar para restablecer el orden y autoridades 

constitucionales.  

La patria espera que V.E. sea la columna que sosténgalas instituciones, 

agitadas por la ambición y el poder de la fuerza. Los pueblos, los estados 
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y el congreso de la unión cuando tengan plena libertad, retribuirán con 

usura a V.E. los presentes y futuros importantes servicios que espera de 

sus distinguidas luces militares, de su acendrado patriotismo y de su 

prudencia y moderación, tan necesarias en estas aciagas circunstancias.142 

 

El escritor agradecía a nombre de “un número considerable de diputados” al general Mier, 

calificándole como un patriota, prudente y moderado, resalta la omisión de Santa Anna en 

los agradecimientos, sin duda la intención era de manera expresa dar realce al general Mier 

y Terán. En la nota, aparte de lo ya citado, encontramos un elemento retórico más, y es el 

que asegura que Manuel Mier y Terán, debido a sus actos, había restablecido el orden y por 

lo tanto él mismo era una “columna”, de la que esperaban fuera el sostén de las 

“instituciones”, por cierto, instituciones visiblemente borrosas y que buscaban legitimidad 

apoyadas en los acontecimientos políticos y militares. Por lo tanto, desde esta perspectiva,  

se cargaba en los hombros de un solo hombre la esperanza del pueblo mexicano. 

 El autor Michel Vovelle expone esta característica de los héroes que surgen a partir 

de la revolución francesa y durante el siglo XIX, como personajes basados en gran medida 

en el héroe clásico, que utiliza figuras retóricas grecolatinas y en el que recae el futuro 

entero de un pueblo143, es un personaje capaz de llevar sobre él responsabilidades tan 

importantes, que en algunas ocasiones el deber de refrendar la misma independencia o 

defender la amenaza de ser conquistados, cae sobre la figura heroica de tal o cual personaje, 

en este caso de Manuel Mier y Terán, de quién esperaban fuese una columna. 

Así mismo, en otra publicación que corresponde al día 18 de abril de 1830, 

publicada en el diario El Sol, el gobernador de Nuevo León decretaba que el general Mier 

era adoptado como ciudadano de su estado, Mier había nacido en la ciudad de México:  

 

El congreso del estado ha tenido a bien decretar lo siguiente. 

Núm. 242. El honorable congreso del estado ha decretado lo siguiente. 

                                                           
142 Alpuche e Infante, José María, El Sol, “Documentos relativos a la acusación puesta al sr. Diputado d. José 
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Se adopta por ciudadano del estado de Nuevo León a Manuel Mier y 

Terán.- Tendrálo entendido el gobernador del estado, mandándolo 

imprimir, publicar y circular a quienes corresponda para su 

cumplimiento.- Monterrey 8 de febrero144 

 

Dicho decreto se firmó por los diputados José Francisco Arroyo, José Manuel Bellesteros, 

José Antonio de la Garza, el secretario Pedro del Valle y el gobernador Joaquín García. Las 

razones por las que se emitía el decreto fueron impresas en una pequeña nota después: 

 

El decreto número 242 de la legislatura del estado que acompaño a V.E. 

cuatro ejemplares, le instruirá como aquella honrable asamblea le declara 

ciudadano Nuevo-leonés, yo me glorío sr. Escmo. Ser el conducto por 

donde se comunica a V.E.  ese leve diseño de sus servicios hechos a la 

patria, y me congratulo con Nuevo León porque cuenta entre sus 

ciudadanos al hombre que en días amargos supo adquirirle tanta gloria a 

la nación mexicana en las costas de Tampico.145 

 

Ese nombramiento llegaba desde Nuevo León y seguramente expresaba la postura del 

gobernador ante los acontecimientos políticos y con respecto a Santa Anna. Por último, en 

estas notas, encontramos otra donde toman en cuenta solamente a Manuel Mier y Terán. El 

día 4 de marzo, El Gladiador publicaba una iniciativa dirigida al congreso del estado de 

Chiapas, donde se proponía reconocer a “los patriotas beneméritos” por sus servicios “a la 

causa nacional”.  

En la iniciativa se mencionaban los hechos que el autor consideraba relevantes de 

distintos personajes de la época, aparecían personajes como Nicolás Bravo, líder escocés 

del que mencionaban sus acciones meritorias para ese nombramiento y el general Rayón de 

quién, así mismo, nombraban su participación “antes y después de la independencia”, por 
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último, pero al mismo nivel que los anteriores nombraban a Mier, por sus accionar en 

Tampico, calificado como una “gloriosa jornada”: 

 

Sin embargo, preciso es decir del general Bravo en la guerra púnica 

contra los facciosos del sur, los del general Rayón antes y después de la 

independencia, los del general Mier y Terán en la gloriosa jornada de 

Tampico, los del coronel Facio en haber cooperado tan eficazmente en la 

formación, ejecución general adopción del Plan de Jalapa, que revivió a la 

patria.146 

 

Es preciso señalar, debido a los datos que nos arroja, que tanto la publicación como la 

iniciativa provenían del grupo de los escoceses. El general Mier era el único digno, en esa 

batalla, de ser mencionado, aunque esto no sería algo duradero, ya que el grupo santanista 

se encargaría de promover, a partir de esos años, la imagen de Santa Anna como el 

vencedor de Tampico, y cómo uno de los padres de la patria al haber luchado contra una 

expedición española que intentaba reconquistar México.  

 Con el paso de los meses y de la influencia que llegase a tener un grupo político, la 

imagen de Santa Anna sería las más conocida y la que se asociaría con la batalla de 

Tampico, creando de todo ese contexto un concepto o idea propia, “el Héroe de Tampico”, 

“el vencedor de Tampico” y otros adjetivos. 

 Destaca en las publicaciones de esos días, una nota insertada el día 13 de agosto de 

1830 donde se narraba la entrega que se hizo en una ceremonia de una espada guarnecida 

de oro, a nombre del estado de Guanajuato. Para esa entrega una representación del 

gobernador fue a visitar a Santa Anna, quien se encontraba en el retiro en su hacienda de 

Manga de Clavo, para reconocer sus “méritos”, según narra la nota se reunieron jefes y 

miembros distinguidos para presenciar la ceremonia: 

 

El día 15 de este mes se reunieron en Manga de Clavo el jefe de este 

departamento, los alcaldes y otros miembros del ayuntamiento, gefes 
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militares, cónsules estrangeros y otras personas de distinción […] 

convidados por el ciudadano coronel Pedro de Landero, con el objeto de 

concurrir a la ceremonia de la entrega de una bella espada guarnecida de 

oro que había de entregar dicho jefe al ciudadano general Antonio López 

de Santa Anna a nombre del estado de Guanajuato, como la manifestación 

de su gratitud al referido general por las acciones y victoria conseguida 

contra los invasores en Tamaulipas.147 

 

Además de los datos sobre los asistentes, las intenciones y los motivos de la entrega, en 

esta nota encontramos los elementos que serían recurrentes en el siglo XIX para las 

celebraciones patrióticas, como los desfiles y la música. La nota cuenta algunos detalles de 

la ceremonia:  

 

Después de varias marchas y sonatas del mayor gusto que tocó la música 

del noveno batallón permanente (que también concurrió) se procedió al 

acto, y sentados todos los concurrentes y el general Santa Anna en la sala, 

se puso en el centro de ella una mesa con una bandeja donde se hallaba la 

espada.148 

 

Por otro lado, las palabras dirigidas a Santa Anna después de iniciadas las celebraciones, 

fueron de exaltación y reconocimiento hacia su figura política y militar: 

 

El estado de Guanajuato, justo apreciador de hechos tan manifiestamente 

plausibles y de resultados tan ostensiblemente favorables a los intereses 

de la federación mexicana, haya decretado por medio de su honorable 

legislatura el que se construya y os dedique esta bella espada que hoy 

tengo el alto honor de presentaros a nombre de aquel pueblo libre y 

soberano, como la sencilla espresion de su gratitud, afecto y 
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consideración hacia a vuestras heroicas acciones contra la hueste 

invasora.149 

 

Es importante recordar que, en esos días Santa Anna se encontraba en el retiro de la escena 

pública, los representantes de Guanajuato le buscaron para hacer dicho reconocimiento y 

además esos acontecimientos se publicaron en la prensa con intenciones claras de hacer 

propaganda política a favor de Santa Anna empleando, una vez más, una victoria militar, 

aunque esta vez sería una victoria que gracias al manejo dado en la prensa sería de mayor 

relevancia para sus intereses, ya que fue puesta al mismo nivel que la independencia de 

México. 

 La respuesta de Santa Anna fue de agradecimientos por el hecho de reconocerle el 

triunfo en Tampico. Al leer la nota que se publicó en esa entrega de El Sol, encontramos 

parte de los argumentos retóricos utilizados en aquellos días, así como elementos y 

comparaciones con los clásicos: 

 

Si los guerreros de la antigua Roma se envanecían con los honores del 

triunfo, yo me enageno al ver que un pueblo soberano se ha dignado 

acordarme un honor tan grande, que apenas puede merecer el soldado, 

que como yo, procura cumplir con su deber.150 

 

Santa Anna aseguraba sentirse más honrado y con mayor reconocimiento que los guerreros 

romanos, además la presencia de las figuras clásicas tal como era recurrente en los escritos 

de las primeras décadas del siglo XIX, aparece en el texto. Como parte de esa 

argumentación, Santa Anna incluye a los que participaron a su lado en la batalla, aunque 

ciertamente no menciona sus nombres, alaba los logros de ellos. En el discurso llama la 

atención el uso de diferentes adjetivos con los que Santa Anna se dirige a los soldados, se 

leen cosas como valientes, buenos amigos y compañeros; como parte de esa argumentación 
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también resalta lo que ellos lograban con dicha batalla, lo cual, según decía, era “favorable 

al buen nombre y reputación de la patria”151 

Por último, en esa misma nota se hablaba de posibles intentos futuros por 

reconquistar México, en ese contexto los que entregaban la espada se decían seguros que 

Santa Anna repetiría su hazaña defendiendo a la nación; a lo anterior, él contestaba que de 

contar con el apoyo de “los bravos que dieron días de gloria” defendería a México de toda 

amenaza: 

 

Si el anuncio de que el terco enemigo vuelve a invadirnos lo es de que 

obtendré nuevas victorias, no dudo conseguirlas si me acompañan los 

bravos que dieron días de gloria al Anáhuac en las márgenes del Pánuco; 

y esta espada, que siento una fruición al recibirla de tan valiente soldado, 

servirá algún día para estimular mi ardor en defensa de los derechos de 

nuestra patria, y nunca se desenvainará sino en pro del órden y bienestar 

pública.152 

 

En esta ocasión, el retiro de Santa Anna de la vida pública duraría dos años, desde el año de 

1830 hasta 1832 se mantuvo lejos de los acontecimientos políticos en México; sin embargo, 

eso no frenaría su presencia en la prensa de las primeras décadas del siglo XIX, la 

propaganda ahora lo “promocionaba” en función de un concepto generado a partir la 

victoria en Tampico, ese concepto sería utilizado de manera recurrente para referirse a 

Santa Anna. 

 

El levantamiento contra Anastasio Bustamante y el Plan de Veracruz (1832) 

El 1 de enero de 1830 el general Anastasio Bustamante asumía el gobierno de México, 

mientras tanto el general Santa Anna se encontraba retirado en su hacienda de Manga de 

Clavo, dos años después, el 2 de enero de 1832, regresaría de su ausencia proclamando el 

plan de Veracruz, donde solicitaba a Bustamante hacer cambios importantes en su gabinete. 

Este regreso significaría el inicio de una nueva rebelión santanista en contra del gobierno. 
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Empero, antes de su regreso, durante el año de 1831 la propaganda sería frecuente en los 

diarios mexicanos.  

 Los principales asuntos que trataban sobre Santa Anna en aquellos días serían sobre 

las acciones en Tampico, “recordatorios” impresos de manera más o menos regular en los 

que se pretendía explotar dichas acciones. En los primeros días del año de 1831, algunas de 

las notas iban encaminadas a enviar propaganda en contra del ex presidente Guerrero, tal es 

el caso del periódico El Gladiador en el que se recordaban las acciones en Tampico, pero 

se criticaba la administración de Vicente Guerrero: 

 

¡Vencedores ilustres de Tampico! Vosotros, vosotros apurasteis al frente 

de las huestes españoles el cáliz amargo de mil privaciones y sufrimientos 

[…] ¡Ah! mientras ecsistan soldados de los que pisaron las riberas del 

Pánuco para repeler la agresión injusta de nuestros opresores, habrá 

testigos de la perversa y aciaga administración del general Guerrero. 

Ojalá pudieran omitirse en los anales de Anáhuac, y aun borrarse de la 

serie de los tiempos los funestos días corridos desde el 4 de diciembre de 

1828 hasta el 3 de igual mes de 1829.153 

 

Los elementos retóricos del autor, así como el contenido de la nota, nos dan a entender que 

existía una propaganda en la prensa contra Guerrero, frases como “omitirse en los anales de 

Anáhuac” o “borrar de las series de los tiempos los funestos días”, revelan las intenciones 

del autor de borrar si así fuese posible la figura de Vicente Guerrero en las luchas y la 

política mexicana.  

El gobierno de Guerrero fue muy breve, duró aproximadamente nueve meses, de 

inicios de abril de 1829 a mediados del mes de diciembre de ese mismo año. Desde sus 

inicios, el gobierno de Guerrero fue complicado, según Michael Costeloe muchos de los 

personajes cercanos a e él pensaban que no estaba capacitado para gobernar al país, además 

llegaba en momentos de serias dificultades entre los grupos políticos: se debía aplicar la 

segunda ley de expulsión de los españoles, era latente una invasión española, las disputas 
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entre las logias yorkina y escocesa habían dividido aún más a la opinión pública y se  

aplicaría en esos días una reforma fiscal que no fue bien recibida por el pueblo mexicano.154  

Los meses entre abril y diciembre se complicarían aún más cuando, después de 

algunos pronunciamientos por parte de ciertos políticos, se creyó que estaba por imponerse 

un sistema centralista. En medio de ese descontento, que aprovecharían los partidarios de 

otros líderes, el estado de Campeche se declaraba en favor del centralismo; esa declaración 

serviría para que el general Melchor Múzquiz y el coronel José Antonio Facio pronunciaran 

el plan de Jalapa, que, entre otras cosas, buscaba mantener el sistema federalista, suprimir 

todo tipo de facultades extraordinarias concedidas a Guerrero y quitar de su cargo a todo 

funcionario que no estuviera en favor del plan de Jalapa.  

En el plan de Jalapa se invitaba a Anastasio Bustamante y a Santa Anna para 

sumarse a la lucha en contra del centralismo y, de paso, en contra de Guerrero, todo esto 

propiciaría la salida de Guerrero del gobierno mexicano a mediados de diciembre de 1829. 

El grupo contrario a Vicente Guerrero ejercía la presión desde la prensa, exaltaba la victoria 

en Tampico, pero criticaba la administración de Guerrero quien era el presidente en esos 

días. Una nota insertada el mismo día en El Gladiador acusaba a Guerrero de “imbécil y 

vicioso”: 

 

Han cambiado de objeto queriendo sostener la presidencia  del 

hombre que ellos mismos hicieron huir cobardemente mas allá de las 

márgenes del Pánuco, porque en aquel caso más les convenía el imbécil y 

vicioso Guerrero que un hombre que a la vez lo habían ofendido 

atrozmente y podría descargar su venganza contra sus opresores.155 

 

La postura de Santa Anna hacia los acontecimientos nacionales fue distinta a las anteriores, 

en esta ocasión, aunque Guerrero había sido un firme apoyo para sus aspiraciones políticas,  

no reaccionó intentando luchar contra los enemigos de Guerrero y tomó la decisión de 

retirarse a su hacienda en Veracruz, exiliándose una vez más.  
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El día 14 de febrero de 1831, el título “Ecsámen analítico del glorioso plan de 

Jalapa” sugería el tema de la nota, el cual, además de hacer propaganda a favor de las 

intenciones del mencionado plan, era continuar con la crítica a Guerrero y su 

administración. En ésta, se calificaba a Guerrero y su gobierno como “intruso”, por otro 

lado se decía que el Plan de Jalapa había sido “preciso” para el “feliz restablecimiento de la 

constitución y las leyes”. Además, hacía una breve narración de la victoria en Tampico y 

aseguraba que “los pueblos habían obedecido gustosos al gobierno intruso” porque 

esperaban de él que los librase de las amenazas: 

 

Dejó espuesta la causa sagrada de la independencia a ser presa horrible de 

nuestros antiguos tiranos, y mientras los patriotas a quiénes antes llamaba 

la facción borbonisias, concitando contra ellos la animadversión pública, 

tomaba su cargo con heroico celo la defensa de nuestra independencia y 

libertad, sacrificándose por ellas a costa de mil privaciones y riesgos en 

las orillas del Pánuco, el intruso Guerrero, y sus sectarios, para mejor 

disponer de la suerte de la nación lo hacían investir de las ominosas 

facultades extraordinarias.156 

 

 

  

En estos días una vez más encontramos que pesar de que otros diarios mencionaban 

a Santa Anna como “el vencedor de Tampico” o “el héroe de Tampico”, en los del grupo 

contrario a él, no era visto como tal ante en la opinión pública. La nota del día 7 de junio, 

hablaba más bien de las virtudes antes y/o durante la guerra del mexicano que de un logro 

individual: 

 

El mexicano es valiente e inecsorable en la guerra; pero extremamente 

humano y generoso con sus enemigos después de vencerlos. Pruebas 

inequívocas de esta verdad dieron nuestros compatriotas con sus 
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enemigos comunes los españoles a las orillas del Pánuco en la última 

invasión.157 

 

Sin embargo, también aparecían publicaciones que además de mantener el nombre de Santa 

Anna en la escena política hablaban de victorias, logros o virtudes, es el ejemplo de la nota 

publicada en El Sol del día 11 de agosto de 1831, en la que seguía vigente el debate de unos 

años atrás. La nota era una defensa de Mariano Arista en favor de Santa Anna por los 

hechos del levantamiento en Perote, en 1828, contra la elección de Gómez Pedraza, en ella 

afirmaba, al estilo de Leopold Von Ranke, “me limitaré solo a presentar un hecho tal cual”.  

La defensa de Santa Anna por Mariano Arista intentaba ofrecer una verdad de un hecho que 

no se conocía con veracidad, y que, de ese modo, la imagen pública de Santa Anna se veía 

afectada:  

 

En conclusión, repito, que mi ánimo no ha sido otro, que manifestar que 

el general Santa Anna no se movió a la revolución de 28 por temor a 

juicio que le mandó abrir su legislatura, sino porque estuvo en sus 

principios el hacerlo así y quizo cumplir con ellos. En aquella época los 

espuso con franqueza y a mí no me toca mas que exponer lo que sé en el 

asunto: satisfago mis deberes como amigo del ilustre vencedor de 

Tampico, y desvanezco al mismo tiempo el negro colorido de un pincel 

apasionado.158 

 

De los comunicados que encontramos en esos días, la mayoría pretenden aclarar o 

contradecir alguno de los dichos por un grupo político, ese es el caso anterior. Por otro 

lado, uno de los recursos que se utilizaron con mayor frecuencia para exaltar los logros de 

los caudillos de la Independencia y los sucesivos a ellos, serían los discursos cívicos. Esos 

discursos eran expresados, generalmente, durante las celebraciones cívicas y 

conmemorativas de la lucha independentista.  
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En los discursos cívicos, los escritores de la época exaltaban las figuras heroicas 

construidas a partir de la independencia; sin embargo, no sería raro encontrar en esos 

discursos a los políticos contemporáneos. Las figuras militares y políticas del momento 

alternaban con Hidalgo, Morelos o alguno de los héroes de inicios del siglo XIX, en los 

discursos expresados con motivos de las fiestas cívicas. El discurso pronunciado en Toluca 

el 16 de septiembre de 1831, sería reproducido en El Sol casi un mes después, en él 

narraban los acontecimientos desde la independencia en el 1821 hasta esos días en 1831, y 

se equiparaba la independencia nacional con la victoria en Tampico:” Corramos, 

compatriotas, un velo de piedad sobre tales horrores, y descansen la vista en objetos mas 

agradables. En el aniversario del grito de independencia, no estará demás el recuerdo de los 

valientes, que en este propio mes, la afianzaron en las playas de Veracruz y Tamaulipas159 

El discurso pronunciado por José María Heredia ponía las batallas en Tamaulipas y 

Veracruz al mismo nivel del grito de independencia, según él, eran complementarias ya que 

las últimas batallas habían afianzado lo que se había iniciado años atrás. En este discurso 

aparecen Santa Anna y Terán cómo los líderes de la batalla: 

 

Los ilustres Santa Anna y Terán a la cabeza de un puñado de bravos, 

triunfaron de los españoles, del hambre, del rigor de un clima mortífero, y 

del furor de los elementos desencadenados, mil veces mas temibles que el 

enemigo. […] La fama de la agresión y el aplauso del triunfo llegaron 

juntos a las playas de Europa, enseñando a los reyes atónitos que la 

independencia solo perecería con los Andes, que son sus eternos altares; y 

el genio de la historia que vela sobre el universo, tras las épocas de 

Dolores é Iguala, grabó en sus tablas de diamante el nombre de 

Tampico160 
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1831 
160 El Conservador, El Sol, “REPUBLICA MEXICANA, ESTADO DE MEXICO, Toluca 1º de octubre de 

1831, Discurso pronunciado en la plaza mayor de la misma, en la festividad nacional del 16 de setiembre de 

831, por el ciudadano José María Heredia, ministro de la audiencia del estado de México”, 13 de octubre de 

1831 
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El texto aseguraba que los reyes europeos, a partir de esa batalla, estarían “atónitos” y 

deberían ver que México ya era independiente. Salta a la vista la costumbre de mencionar 

los nombres de los pueblos o ciudades participantes en alguna de las batallas o sucesos 

importantes, el encumbramiento o exaltación de los nombres de los lugares era algo común 

en las notas periodísticas. 

 El mismo texto, después de las reflexiones sobre las victorias mexicanas en contra 

de invasores extranjeros, confiaba en las reformas e intentos de progreso desde las distintas 

áreas de la sociedad: 

 

Empero, si nuestros campeones se han apropiado los laureles de marte, 

combatiendo por fundar y defender la independencia y libertad de la 

nación, aún nos queda abierto mas de un camino de bella pacífica gloria. 

La educación popular, las reformas de la legislación, el fomento de la 

industria, la estensión de los conocimientos útiles, la mejora de la moral 

pública, son objetos que llaman la atención y exigen los servicios del 

capitalista, del sabio, del patriota161 

 

En esas reflexiones, además, el autor de la nota introducía conceptos cómo la educación 

popular, la moral pública y el fomento de la industria, los cuales son interesantes porque no 

están muy cercanos a la retórica con figuras grecolatinas, sino cercanos a los intentos 

progresistas que algunos intelectuales de la época propondrían en ese siglo.  Así mismo, el 

texto invitaba a los ciudadanos para contribuir con sus servicios en la sociedad para 

mantener orden, la paz y a superar las divisiones existentes, reconociendo la igualdad social 

que, en teoría, buscaban algunos de los escritores del momento, al asegurar que en asuntos 

del bien de la patria, “no hay clase, no hay individuo de la sociedad, por limitada que 

                                                           
161 El Conservador, El Sol, “REPUBLICA MEXICANA, ESTADO DE MEXICO, Toluca 1º de octubre de 

1831, Discurso pronunciado en la plaza mayor de la misma, en la festividad nacional del 16 de setiembre de 

831, por el ciudadano José María Heredia, ministro de la audiencia del estado de México”, 13 de octubre de 

1831 
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parezca su esfera, que no pueda hacer a la patria un servicio importante. Renunciemos, 

compatriotas, para siempre a rencores bárbaros y a divisiones funestas.”162 

En este momento Santa Anna se encontraba aún en el retiro, sin embargo, su figura 

en la política seguía apareciendo y conservaba vigencia. No tardaría mucho en aparecer en 

la escena pública, entrando el año de 1832 regresaría de su exilio para combatir a Anastasio 

Bustamante. A partir del levantamiento en contra de Bustamante, la propaganda una vez 

más comenzaría a surgir desde los distintos bandos, mientras unas publicaciones hacían 

críticas por la rebelión de Santa Anna, otras recordaban sus victorias o destacaban su 

capacidad de convocatoria entre los soldados.  

 Era una costumbre, desde los días de la insurrección independentista, publicar la 

postura de los jefes o ministros de los estados con relación a los acontecimientos que 

causaban impacto en la vida política. Así, el 17 de enero de 1832, El Sol publicaba la 

continuación de las manifestaciones que hacían tanto los “gefes de la guarnición” como los 

“gefes de los estados” con respecto al Plan de Veracruz. En esa publicación los estados 

sancionaban las acciones de Santa Anna y se decían esperanzados en la pronta recuperación 

del orden y la paz en el país.  

 Citando un ejemplo de lo anterior, la manifestación del gobierno del estado de 

Michoacán ofrecía cooperar incluso con recursos para “mantener la quietud”, además 

aseguraba, probablemente con razón, que los mexicanos ya estaban cansados de los 

“sacudimientos y revueltas: 

 

Ha visto este gobierno con bastante dolor el movimiento y pretensiones 

revolucionarias del general d. Antonio López de Santa-Anna y guarnición 

de Veracruz: pretensiones que después de atacar las facultades 

constitucionales del exmo. Sr. vice-presidente y de alterar la tranquilidad 

de la república, destruyen completamente la confianza de los mexicanos 

cansados de sacudimientos y revueltas, lo mismo que el crédito exterior 

                                                           
162 El Conservador, El Sol, “REPUBLICA MEXICANA, ESTADO DE MEXICO, Toluca 1º de octubre de 

1831, Discurso pronunciado en la plaza mayor de la misma, en la festividad nacional del 16 de setiembre de 

831, por el ciudadano José María Heredia, ministro de la audiencia del estado de México”, 13 de octubre de 

1831 
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de la misma, pues estos hechos persuadirán a los estrangeros que el 

mexicano nació solo para la turbulencia.163 

 

Una acusación común en dichas manifestaciones fue la de alterar el orden constitucional, en 

la mencionada publicación se decía de Santa Anna que pretendía atacar las facultades 

constitucionales. Del mismo modo, un día después, el 18 de enero de 1832, continuaban las 

manifestaciones impresas en el periódico. En la ciudad de Tlaxcala, después de una reunión 

entre el alcalde, el párroco, asesores, “los vecinos más notables, y un inmenso pueblo”, 

concluyeron que Tlaxcala era una ciudad que siempre había buscado el orden y había ido 

en contra de las revoluciones, a su vez llegaron a los siguientes puntos: 

 

Que la presente que pretende el general Santa Anna es un ataque directo a 

la constitución, dado bajo la sombra de protegerla, y de usar del derecho 

de petición; pero que un movimiento armado para sostener las 

proposiciones que se han leído con las protestas consiguientes  de usar la 

fuerza en caso de negativa, como el citado general lo ha dicho en su 

proclama, forman un atentado contra el buen juicio de toda la nación y la 

violación de todos los juramentos tantas veces prestados por ella sobre no 

reconocer otros derechos ni otras autoridades que las que emanen de la 

carta fundamental.164 

 

Al igual que en la publicación del día anterior, la demanda por el cumplimiento de la 

constitución y los juramentos realizados hacia la misma eran empleados en la prensa para 

ofrecer la postura del grupo político afín a Bustamante. En esa misma publicación, el autor 

menciona el uso de la prensa para la exposición pública de los hechos y personajes 

políticos, así como para la defensa de estos:  

 

                                                           
163 El Sol, “GOBIERNO GENERAL, Continúan las manifestaciones que han hecho al supremo gobierno los 

gefes de los cuerpos de la guarnición de esta capital y de los estados, GOBIERNO DEL ESTADO LIBRE DE 

MICHOACÁN”, 17 de enero de 1832 
164 El Sol, “GOBIERNO GENERAL, Continúan las manifestaciones que han hecho al supremo gobierno los 

gefes de los cuerpos de la guarnición de esta capital y de los estados, GOBIERNO DEL ESTADO LIBRE DE 

MICHOACÁN”, 18 de enero de 1832 
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Que los males y crímenes de que el general Santa-Anna hace mérito, 

aunque se han imputado por la prensa a los actuales secretarios del 

despacho, ellos se han vindicado por el mismo conducto, desafiando a sus 

enemigos a que adopten un camino legal para destituirlos de sus puestos, 

lo cual, si han verificado alguna vez, los ministros han sido absueltos165 

 

En esos mismos días, a inicios del año 1832, el diario Fénix de la libertad publicaba un 

número donde eran expuestos los motivos de la “invitación” a Santa Anna para ponerse a la 

cabeza de una “guarnición” que exigía la remoción de una parte de su gabinete de gobierno. 

En el texto publicado el día 11 de enero aseguraban que había una preocupación general en 

todo el país por esa causa y que, de no cambiar, se aseguraba la “anarquía y la más 

afrentosa esclavitud”. Por ello solicitaban que se removiera al ministro, por el que, según la 

nota, la opinión pública se había pronunciado en su contra.166 

Debido a lo anterior, se justificaba la presencia de Santa Anna al frente de un grupo 

del ejército, con la intención de cumplir con el artículo 4º del Plan. En la nota también 

leemos conceptos como el de la opinión pública y más adelante, relacionado a esto, una 

reflexión breve sobre el uso de los periódicos por un grupo político, la oficialidad de estos y 

la manera en que ellos justificaban actos injustos. Según el texto, los periódicos oficiales 

debían interesarse en insertar todos los textos relacionados con la vida política como 

manifiestos, convocatorias y proclamas, pero también “ocuparse en disculpar los 

asesinatos, los garrotazos, la destrucción de las imprentas; esto es muy tolerable y muy 

digno de los amigos del ministerio y del cuadro de prosperidad”.167 

La remoción del ministro de guerra y marina, José Antonio Facio, era solicitada en 

el plan de Jalapa y quedó asentada en el acta que se publicó en El Fénix aquel día, como 

parte de la argumentación y justificación de esa solicitud, empleaban el respeto a la 

constitución y a las leyes, tal como lo hacía el grupo que sancionaba el levantamiento, nos 

                                                           
165 El Sol, “GOBIERNO GENERAL, Continúan las manifestaciones que han hecho al supremo gobierno los 

gefes de los cuerpos de la guarnición de esta capital y de los estados, GOBIERNO DEL ESTADO LIBRE DE 

MICHOACÁN”, 17 de enero de 1832 
166 El Fénix de la libertad, “INTERIOR, VERACRUZ, Acta celebrada la noche del 2 del corriente, por los 

señores gefes que componen la guarnición de esta plaza”, 11 de enero de 1832 
167 El Fénix de la libertad, “INTERIOR, VERACRUZ, Acta celebrada la noche del 2 del corriente, por los 

señores gefes que componen la guarnición de esta plaza”, 11 de enero de 1832 
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damos cuenta que los mismos elementos retóricos se utilizaron desde distintos bandos para 

fines similares, entre otros justificar su postura política:  

 

Repuesto el ministerio con hombres de prestigio y probidad, se 

restablecerá la calma en los espíritus, la confianza en los pueblos, la 

fuerza moral en el gobierno y el respeto a la CONSTITUCIÓN y a las 

LEYES, única áncora que podrá salvarnos de las revoluciones y 

desgracias consiguientes a ellas en el año presente, que ha de renovarse el 

magistrado supremo de la república168 

 

El regreso de Santa Anna a la escena política fue para abanderar la nueva rebelión en contra 

del gobierno de la república. La propaganda en la prensa nunca dejó de aparecer, aunque 

fuese de manera esporádica, y a su regreso daba detalles de la esperanza existente en el 

pueblo por su vuelta a la escena política, a “la defensa de las leyes y de la constitución”, 

incluso, en esa misma nota del 11 de enero, daban detalles de la llegada de Santa Anna a la 

plaza de Veracruz y los festejos que dicho arribo originó: 

 

La noche de ayer entró en esta plaza el general D. Antonio López de 

Santa Anna en medio de los vivas y aclamaciones de un pueblo entusiasta 

por la constitución […] El Sr. Santa Anna se alojó en las casas 

consistoriales, y tras él siguieron hasta las alcobas interiores porción de 

gentes de todas las clases: en las salas, en las galerías y alcobas, se 

repetían los vivas a la federación, a la libertad, y a sus heroicos 

defensores169 

 

Resulta llamativo, no solamente en esta nota sino en muchas de esa época, todas las 

cualidades que podía representar y todos los beneficios que podían traer la llegada y 

acciones de un solo personaje. Sin duda la clase política que tenía unos cuantos años en el 

                                                           
168 El Fénix de la libertad, “INTERIOR, VERACRUZ, Acta celebrada la noche del 2 del corriente, por los 

señores gefes que componen la guarnición de esta plaza”, 11 de enero de 1832 
169 El Fénix de la libertad, “INTERIOR, VERACRUZ, Acta celebrada la noche del 2 del corriente, por los 

señores gefes que componen la guarnición de esta plaza”, 11 de enero de 1832 
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poder, buscaba dar credibilidad a sus muchos intentos por permanecer en él, entonces, la 

prensa fue utilizada ampliamente para lograr esos intereses.  

En los últimos días de enero del año 1832 aparecía un nota publicada en el Fénix de 

la libertad, en dicha nota aseguraban que las hazañas de Santa Anna no eran comparables 

con el mismo Fernando VII y que si alguien dudaba de las mismas, podía revisar las notas 

de un diario, según ellos “imparcial” llamado Los amigos del pueblo:   

¿Cómo podrá resistir el general Santa Anna al torrente de esa victoria 

elocuencia, que tantas veces ha desplegado en el congreso, y que tanto 

hemos admirado? ¿Quién no cede al hechizo de su persuasión? ¿Puede 

compararse el héroe de Tampico al veterano Fernando VII que de simple 

era el terror de los aguerridos ejércitos de Napoleón? El que dude sus 

hazañas, porque no las haya presenciado, consulte su biografía en el 

imparcial periódico titulado Los amigos del pueblo.170 

 

La prensa, entonces, no sólo debatía o dialogaba con otros diarios, también hacía 

propaganda fortaleciendo sus argumentos al citar otros escritos, la base de sus argumentos, 

en este caso, sería el revisar en otras publicaciones lo que ellos aseguraban. El año de 1832 

sería un año de algunas derrotas de Santa Anna ante las tropas del gobierno, en esas 

derrotas también jugaría un papel importante la prensa, principalmente para mantener 

presentes las victorias pasadas en momentos de crisis.  

Por ejemplo, en marzo de 1832, Santa Anna tendría un enfrentamiento contra las 

tropas que luchaban en favor de Anastasio Bustamante,  el lugar fue un pueblo de nombre 

Tolomé el 3 de marzo de ese mismo año, esa batalla sería perdida por Santa Anna de una 

manera sangrienta, debido a la caída de muchos soldados en batalla, ante la crítica debido a 

las muertes de tantos soldados, el discurso santanista fue orientado a recordar las acciones 

de 1829 en Tampico comparando el heroísmo de los soldados muertos con el de los 

vencedores del 29: 

 

Levantémos estos cadáveres, sacudámosles el polvo y limpiémosles la 

sangre para distinguirlos. ¡Santo Dios! ¡Son los vencedores de Tampico! 

                                                           
170 El Fénix de la libertad, “México 28 de enero de 1832”, 28 de enero de 1832 
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Los que en esta jornada de inmortal memoria, cubriendo de asombro a los 

tiranos, salvaron nuestra patria, cubriendo de asombro a los tiranos, 

salvaron nuestra patria: son dos héroes de la república mexicana: son los 

ilustres Andonaegui y Landero… ¡Víctimas veneradas! Nos ahoga el 

sentimiento, y tenemos necesidad de rendir un tributo que nos ecsije la 

naturaleza; las lágrimas…171 

 

La retórica santanista alentaba a pelear por la defensa de la independencia y de las leyes de 

la república. Después durante un momento totalmente distinto al anterior, en junio de 1832 

aparecerían varias publicaciones en la prensa exaltando a Santa Anna quien tenía sitiada la 

ciudad de Jalapa, el día 9 de junio, El Fénix publicaba una nota en la que aseguraban que 

Santa Anna, “el héroe de Tampico”, tenía frente a él un triunfo indudable: 

 

El general Calderón está mejor de sus achaques, y coonvaleciendo en 

Jalapa: para la defensa de la ciudad solo cuenta con seiscientos hombres, 

y entre ellos hay mucho entusiasmo y prestigio por el héroe de Tampico. 

Santa-Anna estaba sitiando a Jalapa, tiene cerca de dos mil hombres, y 

dicen que el ecsito de su triunfo es indudable172 

 

Según la nota aún los hombres de Calderón estaban entusiasmados por “el héroe de 

Tampico”, los escritores de Santa Anna empleaban hechos o rumores para resaltar alguna 

cualidad de este. El gobierno de Bustamante daría fin con los tratados de Zavaleta en 

diciembre de ese año, del mismo modo la guerra terminaría y quedaría estipulado en los 

mismos que Manuel Gómez Pedraza ocuparía provisionalmente la presidencia de la 

república.  

 Los tratados de Zavaleta terminarían con los enfrentamientos, decir que hubo un 

ganador sería un error ya que los tratados tendrían como fin conciliar a las partes en guerra, 

a su vez, con ellos se pretendía mantener el sistema federalista en México. La presidencia 

de Gómez Pedraza iniciaría el 3 de enero de 1833 con la entrada de éste, Anastasio 

                                                           
171 López de Santa Anna, Antonio, El Fénix de la libertad, “PROCLAMA. El general Antonio López de 

Santa-Anna a las tropas de su mando”, 10 de marzo de 1832 
172 El Fénix de la libertad, “México 9 de junio de 1832, JURADOS”, 9 de junio de 1832 
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Bustamante y Santa Anna a la ciudad de México. El veracruzano Santa Anna había 

ocasionado la salida de Gómez Pedraza del gobierno en 1828, cinco años después, de 

manera impensada (porque no eran los fines del Plan de Veracruz) le apoyaba para volver 

al puesto de manera provisional, porque ese mismo año, en 1833, Santa Anna llegaría al 

poder por medio de elecciones, ocuparía en el mes de mayo, por primera vez, la presidencia 

de México.  

CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO 

Este capítulo lo iniciábamos hablando del regreso de Santa Anna, quién se encontraba en 

Veracruz descansando en su hacienda, dicho regreso tenía como finalidad retirar a Gómez 

Pedraza del gobierno debido al descontento de un sector de la política mexicana, al final del 

mismo Manuel Gómez Pedraza volvía a la presidencia de modo interino para sustituir al ex 

presidente Bustamante que dejaba la presidencia a causa de los enfrentamientos contra 

Santa Anna, quién, irónicamente, habría regresado de otro de sus retiros a la hacienda de 

Manga de Clavo.  

 La manera de justificar esos regresos, esos levantamientos y en general las acciones 

de los políticos, en particular las de Santa Anna, se encontraba en las publicaciones de la 

prensa, las que, con manejos retóricos, defendían, exponían o argumentaban sobre el 

personaje para mantener vigente su imagen pública. A partir de estos años Santa Anna 

emerge como un “héroe” en las notas periodísticas, en algunos momentos es juzgado y 

llevado al otro extremo de lo heroico, sin embargo, su presencia en la vida política no 

cesaba.  

 A partir de Tampico su imagen toma un realce aún mayor, ya que sería catalogado 

como uno de los defensores de la independencia, casi como uno de los padres de la patria, y 

aunque no era el personaje principal en todos los eventos de esos años, estaba detrás de 

ellos activamente, ya fuera en la lucha o por medio de posicionamientos manifestando su 

disposición para sofocar rebeliones y/o “defender la libertad”.  

 En este capítulo encontramos cómo se van tejiendo expresiones a favor y en contra 

de Santa Anna, en las que se recurre a la retórica, misma que emplea elementos de las 

figuras clásicas grecolatinas, los líderes militares son comparados, en sus éxitos, con los 

clásicos griegos o romanos.  



98 
 

 Por último, nos damos cuenta del ascenso de los militares al poder, es una época en 

la que los logros de los militares les dan la autoridad y la “confianza” de la clase política 

para gobernar. Una clase política que se apropia de la voz de todo un pueblo, las ideas de 

ella son expuestas como si fuesen las de todo el país, y algunos de esos diarios se dan 

cuenta de tal situación en esos días y realizan críticas importantes a ese argumento retórico:  

 

Desde que una publicación aparece con el nombre de opinión pública, 

nadie se atreve a combatirla, y los escritores todos no la tocan una vez 

sola sin protestarla su respeto y sumisión, no la toman en boca sino para 

colmarla de elogios y lisonjas, tan indebidas como exageradas, y huyen el 

cuerpo a su examen y discusión, manifestando el servilisimo temor de que 

están poseídos.173 

 

 

 

 

                                                           
173 El observador republicano, “EL OBSERVADOR DE LA REPÚBLICA MEXICANA, SEGUNDA 

ÉPOCA, N° 1. MIÉRCOLES 3 DE MARZO DE 1830”, 3 de marzo de 1830 
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DEL FEDERALISMO AL CENTRALISMO (1833-1835)  
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Del federalismo al centralismo (1833 – 1835) 

La república federal proclamada en 1824 se había defendido durante más de una década, en 

los debates, proclamas y manifestaciones que se publicaban en los diarios de esos años, de 

manera esporádica, la república federal aparecía como sinónimo de independencia y 

libertad. A pesar de lo anterior, la idea de un sistema centralista permanecía intacta en 

algunos sectores la política mexicana, sin embargo, no era algo que buscarían de manera 

poco meditada. Con el paso de los años y de las distintas crisis que México atravesaba, las 

intenciones sobre el sistema de república vigente cambiarían, no solamente el grupo que 

antes se identificaba con el centralismo, también los personajes identificados en la defensa 

del federalismo aparecerían para, mediante previa o posterior justificación, clamar por un 

cambio de representación y así, argumentar, una transformación en el México de la tercera 

década del siglo XIX.  

 Previamente, aún en el sistema federal, Santa Anna sería proclamado por primera 

vez como presidente y lo haría mediante la realización de elecciones. En este movimiento 

político, la prensa sería publicitaria e informante, debido a que durante varias semanas los 

candidatos a la elección recibirían ayuda propagandística en la primera página de algunos 

de los diarios, entre ellos El Fénix de la libertad. Aparte, continuaría con las publicaciones 

regulares de los sucesos del momento. Aunque como presidente, Santa Anna, no duraría 

mucho tiempo, la prensa continuaría informando sobre sus retiros a su hacienda y las visitas 

que recibiría desde Guanajuato para ser nombrado “Benemérito”, al igual que en otros 

momentos, la ausencia de Santa Anna en la escena nacional sería reemplazada por las 

publicaciones propagandísticas.  

 Aunque las ausencias de Santa Anna en ocasiones no eran duraderas, en el año de 

1834 solamente desaparecería por algunos meses, y volvería para apaciguar los ánimos que 

las reformas liberales de Gómez Farías habían exaltado en la opinión pública de inclinación 

escocesa. Los privilegios de la Iglesia y el ejército habían sido tocados por Gómez Farías y 

eso había desencadenado una revuelta por la conservación de un orden. Así mismo, en 

Zacatecas se levantaba uno de los fieles seguidores y compañeros de lucha de Santa Anna, 

este era Francisco García, quién sería reprimido sin miramientos y vencido en poco tiempo.  

El triunfo de Santa Anna traería de nueva cuenta un reacomodo político, además, 

como consecuencia, el sistema republicano cambiaría de manera radical. Después de 

defender el federalismo que en esos días era sinónimo de crisis, levantamientos y la causa 
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de muchos de los males que atravesaba México. Vale la pena identificar los argumentos 

retóricos que emplearían Santa Anna y su grupo para justificar o, de ser posible, legitimar 

el cambio al centralismo. Ya que la prensa, a partir de que el sistema político cambió, 

defendió la postura política de Santa Anna, la que, por supuesto, era en favor del 

centralismo. Es interesante como la prensa cambiaba de postura de manera tan clara y 

radical, aún cuando eso suponía ir en contra de las ideas que durante tantos años había 

defendido, y defender o incluso alabar las ideas que en el pasado fueron rechazadas y 

criticadas.  

Santa Anna, presidente electo (1833) 

Los últimos días del año 1832, serían también los últimos días del gobierno de Anastasio 

Bustamante. Después de distintas batallas en el país que enfrentaron a las tropas de Santa 

Anna contra las de Bustamante y luego de los enfrentamientos desde la prensa, los tratados 

de Zavaleta firmados en diciembre pondrían fin a la guerra civil de ese año.  Dichos 

tratados establecían sostener el sistema de república federal y convocar a elecciones. 

 El presidente interino, al finalizar la guerra de 1832 y según lo establecido en los 

tratados, sería Manuel Gómez Pedraza. Uno de los compromisos de éste sería convocar a 

elecciones para la presidencia de México. Los primeros días del año 1833 la prensa 

santanista publicaría notas de celebración por el fin de la guerra, diarios como El Fénix de 

la libertad hablarían de la “victoria de Santa Anna” y la exaltación hacia el grupo que 

abanderaba. Así mismo, como era costumbre en esas décadas del siglo XIX, poco a poco 

llegaban los posicionamientos o manifestaciones de los estados, casi todas las veces en 

favor del grupo que estaba al mando.174 

 Como hemos observado a lo largo de varios pronunciamientos, era común en la 

época que al finalizar las guerras los diarios iniciaban con el proceso de legitimar la causa, 

a pesar de que durante las jornadas de enfrentamientos publicaban notas con parcialidad 

hacia su bando, finalizadas las guerras hacían publicidad a los personajes políticos que 

tomarían el poder o prevalecerían en exhibición ante la imagen pública.  

Con Manuel Gómez Pedraza al frente del gobierno mexicano, iniciaban las 

publicaciones de posicionamientos de algunos grupos, de aprobación o recordatorio de las 
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acciones en favor de “la patria” (una patria que, en estos casos, representaba al grupo que 

emitía las publicaciones), un ejemplo de lo anterior lo hallamos en la publicación del Fénix 

de la libertad del 10 de enero de 1833, en ella Ciriaco Vázquez alababa el fin de los 

enfrentamientos, recordaba a los daños e insertaba un recordatorio de la victoria de Santa 

Anna en 1829 en Tampico: 

 

La gloriosa empresa que acometimos y fue encomendada a la sabia 

dirección del héroe de Tampico, del custodio del pueblo, nuestro ilustre 

compatricio, el invicto general Santa Anna; ha llegado a un término feliz. 

El legítimo presidente de la República ha tomado y rige ya con la 

actividad que le es genial, las riendas del gobierno175 

 

Además de los elogios a Santa Anna, recordando que Manuel Gómez Pedraza había sido 

electo como presidente en 1829, pero sufrió uno de los levantamientos de Santa Anna para 

otorgar el poder a Vicente Guerrero, en esta nota se hablaba de la legitimidad de Gómez 

Pedraza como presidente en 1833, el que de acuerdo a lo que se estableció en los Tratados 

de Zavaleta sería presidente hasta que el congreso general hubiera celebrado nuevas 

elecciones en el mes de abril. Una de las características notables en los levantamientos 

contra los regímenes establecidos a lo largo de esas décadas, era la puesta en duda de la 

legitimidad del gobierno y los gobernantes, por tanto, era importante señalar la legitimidad 

de quién ostentaba el poder al momento de la publicación. 

 En la publicación del 10 de enero también aparecía un discurso de Santa Anna 

dirigido a su ejército, entre otras cosas ponía a la par la lucha de independencia con la lucha 

en contra de Bustamante, éste era un recurso retórico recurrente en las publicaciones de 

esas décadas, ya que al finalizar las batallas el ganador, casi de manera regular, ponían en el 

mismo nivel a la independencia con la lucha en turno. 

En la publicación del día 10, Santa Anna hablaba de los muchos combates por la 

libertad, del “denuedo de los pechos heroicos” y de la restitución “al hombre [de] sus 

garantías, al ciudadano de sus derechos, a la patria su honor, a nuestra posteridad un legado 
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de gloria”176.  Las palabras de Santa Anna, una vez más, introducían el concepto de 

legitimidad al hablar del gobierno recientemente otorgado a Gómez Pedraza: 

 

Yo os marqué la senda, gozaos de haber salvado a la patria, vindicando a 

la constitución. El presidente legítimo rige ya los destinos de la república, 

y él es firme para hacer el bien, lo es para evitar el mal. La nación, que le 

ha confiado su poder, espera recibir intacto de sus mas el depósito 

sagrado de las libertades públicas. El ciudadano Manuel Gómez Pedraza 

va a dejar a sus sucesores ejemplos de desprendimiento republicano.177 

 

“El presidente legítimo” Manuel Gómez Pedraza, solamente permanecería en el poder por 

poco tiempo, ya que se avecinaban elecciones y el candidato del grupo federalista ya estaba 

elegido, era Santa Anna. Mientras eso sucedía, a partir del 20 de enero aparecerían en 

algunos diarios, principalmente en El Fénix de la libertad, las manifestaciones públicas o 

posicionamientos de los estados con respecto a la presidencia de Gómez Pedraza. Por 

ejemplo, de Durango, José Urrea, escribía alabando las acciones de Santa Anna y “los 

tratados de pacificación” firmados por ambos bandos, en esa publicación hablaba de la 

satisfacción que tenía al respecto: 

 

Tenga V.E. la dignación de hacer presente al Escmo. Sr. Presidente, la 

grata satisfacción que ha producido en mi alma el grande servicio que ha 

hecho a nuestra patria, no solo con haber prestado su consentimiento para 

regresar a la república, en virtud de los ruegos de sus conciudadanos, sino 

por el singular que le recibe hoy la nación, en consecuencia de haber 

hecho desaparecer la guerra civil que nos devoraba, todo debido al giro 

que S.E. dio a la cosa pública en unión del patriótico y activo general 

Santa-Anna.178 

 

                                                           
176 López de Santa Anna, Antonio, El Fénix de la libertad, “EL general en jefe del ejército libertador, a sus 

compañeros de armas”, 10 de enero de 1833 
177 López de Santa Anna, Antonio, El Fénix de la libertad, “EL general en jefe del ejército libertador, a sus 
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Dicha publicación aseguraba que Santa Anna era el que había dado fin a la “guerra civil”, y 

que su patriotismo había dado un giro a la república. En el mismo día, aparecía un texto de 

Santa Anna dirigido a “sus compatriotas”, en el escrito daba las razones por las que había 

regresado, también expresaba su posición con respecto a la lucha y cómo lo habían 

presentado sus enemigos: 

 

Mexicanos: el interés de la causa pública me sacó de la oscuridad del 

reposo doméstico, y ese mismo interés me obliga hoy a separarme de 

vosotros, aunque con harto sentimiento de mi corazón […] Me puse al 

frente del grito de Veracruz, por un íntimo convencimiento de no dar ya 

treguas el peligro. Sí, mis amigos y compatriotas, el espíritu de partido 

quiso despicar su saña complaciéndose en pintarme como el jurado 

enemigo de nuestra cara patria. Mi pecho estaba sano, y esta seguridad 

interior pudo sostenerme en tan improbada lucha.179 

 

Santa Anna decía que su regreso del retiro en el que se encontraba, antes del Plan de 

Veracruz, era originado por el sentimiento hacia su patria, impulsado por quienes fueron en 

búsqueda de su persona para combatir al ejército y, por último, para ir en contra de quienes 

lo posicionaban como “enemigo de la patria”. Así mismo, en esa publicación, Santa Anna 

hablaba de un concepto relacionado a la influencia de la opinión pública distinto a los que 

ya hemos hablado, Santa Anna hablaba del “espíritu de partido” como quiénes se 

complacían en ponerlo como un enemigo. Es así, que los mismos políticos y propagandistas 

daban a conocer, quizás consciente o inconscientemente, pero sí de manera muy clara, el 

uso de la prensa cómo propaganda e influencia política. 

A partir del 30 de enero y durante el mes de febrero de 1833, aparecería en el diario 

Fénix de la libertad la propaganda oficial con relación a la elección presidencial. Todos los 

días de publicación que, durante el mes de febrero y los primeros días de marzo, en el 

diario aparecieron los nombres de los candidatos al inicio de la primera hoja del diario, en 

esas publicaciones se mencionaban a los candidatos de los federalistas tanto para la 
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presidencia como para la vicepresidencia, así como una breve descripción de Santa Anna en 

la que resaltaban sus actos: “Proclamó la federación, venció a los españoles en Tampico, 

derribó la tiranía doméstica, y ha restablecido el imperio de las leyes.” 

Ese texto continuaría imprimiéndose hasta el día 9 de marzo de 1833, el día en que 

aparecerían los resultados de la elección, ese día, además de repetir quiénes eran los 

candidatos de los federalistas, especificaba los estados que votaron y por quién habían 

emitido sus votos cada uno de ellos. Esa información se repetiría hasta el día 27 de marzo, 

último día que aparecieron publicados los resultados de la elección presidencial, donde 

Santa Anna era el nuevo presidente electo. 

 El día 1 de abril de 1833, iniciaba formalmente el mandato de Antonio López de 

Santa Anna, sin embargo, no asistió a la toma de posesión y en su lugar asumió el poder 

Valentín Gómez Farías. Aunque no todos los diarios estaban contentos con el resultado de 

la elección y la toma de posesión de Gómez Farías. Por ejemplo, el diario La verdad 

desnuda, publicaba el día 3 de abril sobre el gobierno de Santa Anna y Gómez Farías: 

 

¿Quién de los mexicanos podría creer que la voluntad sincera y general de 

la nación está porque la gobiernen un hombre inquieto que mil veces la ha 

hecho llorar, y otro muy obscuro que no es conocido más que por su 

ignorancia y por el odio que profesa al clero y al ejército?  Nuestra 

república el día de hoy es facticia, fundida por unos cuantos hombres en 

Zavaleta. La cámara de diputados, también facticia, se reunió hace tres 

días, y como quien coce lutos, despachó en momentos lo que otras no han 

podido hacer en muchos días.180 

 

La verdad desnuda contradecía lo que otros diarios como el Fénix de la libertad aseguraban 

al referirse a los tratados de Zavaleta y la elección de Santa Anna. Aunado a ello, La verdad 

desnuda, ofrecía su versión de la respuesta del “pueblo” con respecto al mandato de la 

cámara de adornar con “cortinas en sus casas y faroles por la noche” el día de la toma de 

protesta. Según este diario, la respuesta al mandato de la cámara fue nula y era un “desaire 

[que] jamás se había visto”. 
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Aunque estaba mandado con anticipación que todo hijo de vecino pusiera 

cortinas en sus casas, y faroles por la noche, yo tuve la curiosidad de 

recorrer casi todas las calles de México, y no logré ver una sola luz, ni 

una cortina […] es la prueba más inequívoca del general disgusto, el 

mismo que se observó el día de la posesión y juramento del señor Gómez 

Farías.181 

 

El presidente Gómez Farías estaría al frente del gobierno hasta el mes de mayo de 1834, y 

aunque sería un momento de alternancias en el poder con Santa Anna, impulsaría el 

programa de reformas más importante de la época; renunciaría a causa de la presión que la 

opinión pública ejercía por las reformas liberales que impulsaba, la presidencia en está 

ocasión sí sería asumida por Antonio López de Santa Anna; además, el 20 de mayo el Plan 

de Escalada sería proclamado, mismo que proclamaba a Santa Anna como “protector”. En 

el Plan de Escalada se proponía la invalidación de las reformas de Gómez Farías, esto sería 

para no afectar los privilegios y fueros del ejército y el clero. Santa Anna, en dicho plan, era 

proclamado “Supremo Jefe de la Nación” y protector de ella. El general federalista, 

republicano y liberal, evidenciaba, con estas acciones, inclinaciones distintas a las que en 

algunas publicaciones aseguraba tener. 

 

Santa Anna: El héroe del bajío en Manga de Clavo  

En mayo del año 1833 Santa Anna asumía la presidencia, después de haberse rehusado un 

mes atrás, sin embargo, duraría un par de semanas aproximadamente, ya que, para los 

primeros días de junio, Santa Anna estaría nuevamente retirado de la presidencia. En esos 

mismos días, Gabriel Durán y Mariano Arista se levantaban con intenciones de promover a 

Santa Anna cómo “Supremo dictador de México”, éste rechazó tales insinuaciones y por el 

contrario decidió ir a enfrentarles.182  

 En los manifiestos de Arista y Durán destacan parte de los adjetivos que 

comúnmente eran utilizados para hablar de Santa Anna, por ejemplo, días después de que 
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se rehusara a abanderar su levantamiento, publicaban en el Fénix de la libertad sus 

intenciones y sus respetos hacia él, Mariano Arista aseguraba que era el único capaz de 

hacer feliz y darle paz a la nación, aparte, le nombraba, una vez más, “Jefe supremo de la 

nación”: 

 

Nuestro muy amado general, amigo y señor: Sabe V. que nosotros le 

proclamamos a la cabeza del ejército que mandamos, por jefe supremo de 

la nación […] creemos que V. es el único que en el día puede hacer la 

felicidad de la nación, darle la paz de que tanto necesita, y elevarla al 

rango que debe ocupar entre las más civilizadas del globo183 

 

Por otro lado, Mariano Arista recordaba la victoria en Tampico, llamaba a Santa Anna “el 

ilustre vencedor de Tampico” y posicionaba su lucha en favor de la religión y el ejército, 

mismos que con las reformas de Gómez Farías (y los radicales) habían manifestado cierto 

grado de descontento en la clase política, en el ejército y en el clero. En la nota llamaban 

traidores a los rebeldes, e invitaba a juzgar si la conducta de Arista era “doble o baja” con 

respecto a Santa Anna, “el ilustre vencedor de Tampico”.  

La nota, además culminaba de manera significativa, debido a que las reformas de 

Gómez Farías representaban cambios que atentaban considerablemente a la Iglesia y al 

ejército, las cuales eran dos de las organizaciones más influyentes, y Arista lanzaba vivas a 

la religión y al ejército.184 

La decisión de Santa Anna con respecto a las intenciones rebeldes de proclamarlo 

dictador fue de negación. El escritor Will Fowler asegura que Santa Anna era un liberal, 

republicano y federalista desde 1822, y que por tales motivos se mantuvo al margen de la 

rebelión, e incluso, asegura, no tuvo nada que ver con dicha conspiración. Algunos días 

antes de partir a enfrentar a los rebeldes, Santa Anna sería apoyado en la prensa por 

Guadalupe Victoria, quien en esos momentos era el comandante general del estado de 

Puebla. Una vez más sería llamado “vencedor de Tampico, en esta ocasión por Victoria, 
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además como recurso retórico afirmaba que el solo nombre de Santa Anna “completó la 

confusión de los invasores”: 

 

Soldados: Vuestro bizarro caudillo, el constante vencedor de los tiranos, 

la grande esperanza de la patria, el ilustre presidente, volaba a vuestro 

socorro con una fuerte división, y su nombre solo completó la confusión 

de los invasores. Manifestémonos reconocidos al vencedor de Tampico. 

En cuya espada de diamante se ha escrito: México será libre para 

siempre.185 

 

Así mismo, Guadalupe Victoria aprovechaba para recordar que durante 23 años había 

brindado sus servicios a la federación. Recordaba que había peleado durante tres años por 

la misma causa que Santa Anna, y aseguraba que si de nueva cuenta se avecinaban peligros 

él estaría dispuesto a salir en la defensa del pueblo. Victoria concluía con una frase tajante: 

“federación o muerte”, con ello evidenciaba la posición política que en esos momentos 

sería defendida por la clase política con relación al sistema vigente en la república.186 

Las noticias que llegaban desde algunas publicaciones decían que Santa Anna se 

había proclamado dictador, algunos autores así lo sostuvieron mucho tiempo, sin embargo, 

una publicación el mismo Fénix de la libertad187 hacía un recuento de las ocasiones en que 

Arista había actuado en modo traicionero hacia quienes en algún momento había apoyado. 

Seguramente la publicación tenía como fin reivindicar la imagen pública de Santa Anna, 

ante la acusación de proclamarse dictador. 

 El día 22 de julio de 1833, en El Fénix de la libertad acusaban a Mariano Arista de 

ser un “revolucionario de profesión”, un hombre que no “procedía guiado por la justicia”, 

ahí se enumeraban los momentos en que Arista había cambiado de posición de una manera 

radical: 
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Arista fue iturbidista y enemigo de este ilustre caudillo; proclamó 

presidente al general Guerrero, y lo persiguió, se manifestó grande amigo 

del general Santa Anna, y le hizo la guerra en compañía del Minotauro; 

afectó reconciliarse sinceramente con el vencedor de Tampico, lo 

proclamó dictador y lo hizo prisionero: renunció del fuero militar, y hoy 

revoluciona proclamándolo y apoyándose, no en la ley como era justo, 

sino en la punta de la espada […] Arista busca teatro en el que negociar 

ascensos y dinero; su mérito es desconocido y sus vicios públicos.188 

 

No queda duda que había intenciones de defender a Santa Anna y mantener su imagen 

pública a salvo, además de recordar lo que, desde este punto de vista, estaba en la conducta 

de Mariano Arista. Santa Anna envió cartas a Arista para pedirle que dejara por un lado sus 

intenciones de rebeldía, empero éste no aceptó.  

 En el tiempo que transcurriría entre las cartas de Santa Anna y el encuentro militar 

en Guanajuato, sería el del mes de septiembre, un momento importante para la política 

mexicana debido a dos celebraciones importantes: la primera festividad correspondía a la 

conmemoración de la independencia de México, no solamente el inicio de ésta sino la 

entrada del ejército Trigarante en el mismo mes. La segunda celebración, era 

correspondiente a la victoria del 11 de septiembre contra los españoles en la ciudad de 

Tampico, ésta última con Santa Anna como uno de sus protagonistas. 

 Las oraciones cívicas o discursos eran pronunciados de manera casi regular durante 

las celebraciones patrióticas, eran declamadas o leídas en público el día del evento y 

repetidas en la prensa en alguno de los días posteriores a la festividad. Así es como 

encontramos un par de los discursos cívicos emitidos durante ese año. Uno de ellos, el 

primero a mencionar, emitido el día 11 de septiembre de 1833, exactamente cuatro años 

después de aquel suceso.  

El discurso mencionado, usando los recursos retóricos y literarios de la cultura 

clásica griega y romana, animaba a los ciudadanos a recordar “anualmente sus elogios, a los 

que habían muerto con las armas en la mano”, para, así, introducir a la “obligación” de 

recordar las acciones en Tampico. El discurso recordaba la situación de México antes de la 
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independencia, y antes del 11 de septiembre de 1829, concluía en que Santa Anna y sus 

tropas habían sido valientes y “olvidando el peligro” libraron a la patria de la amenaza 

extranjera: 

 

Estos héroes cuya memoria celebramos, se entregaron gustosos a los 

riesgos de la campaña, que era el sacrificio que de ellos se ecsigía […] La 

gloria que adquirió en el curso de la jornada concluida con la victoria de 

este día, el inmortal Santa-Anna, digno caudillo de las tropas nacionales 

que consiguieron el triunfo, no fue una de aquellas celebridades 

alcanzadas de sorpresa por acciones mas brillantes que útiles; sino de las 

que siempre se recuerdan, producen las emociones más tiernas de gozo y 

gratitud.189 

 

Un mes después, en octubre, con motivos de la celebración de la independencia nacional se 

insertaba la oración patriótica que se había pronunciado en Tampico, Tamaulipas. En ésta, 

una vez más, hacían un breve recuento de los acontecimientos desde de la insurgencia 

dirigida por Hidalgo hasta la batalla en Tampico.  También destacaban las acciones de 

Santa Anna y sus tropas en septiembre de 1829. Uno de los aspectos llamativos en los dos 

últimos fragmentos es la forma de describir las tropas de Santa Anna, ya que se hablaba de 

ellos como un grupo débil y de un corto número de soldados. 

En la nota el autor resaltaba el mérito de haber emprendido la defensa del país con 

pocos soldados, empleaba recursos retóricos para que esas acciones fueran exaltadas por la 

aparente pequeñez de los defensores, ya que hablaba de “un corto número de hombres 

libres” y de “débiles canoas (que pasaban) por ese profundo río formado por la confluencia 

del caudaloso Pánuco y Tamesí”. 190 Santa Anna, conocido como el “héroe de Zempoala”, 

aparecía en esta oración cívica y se le reconocía como quién había refrendado la libertad e 

independencia para el “pueblo mexicano”.  
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 Entre el mes de septiembre y octubre Santa Anna se dirigiría a enfrentar a Mariano 

Arista, el cual se dirigiría a la ciudad de Guanajuato, dónde sería sitiado por Santa Anna. 

Will Fowler narra que Santa Anna envió cartas a Arista y al presidente del ayuntamiento de 

Guanajuato, Fernando Chico, esperando que éstos se rindieran, cosa que no sucedió y la 

ciudad de Guanajuato sufriría la guerra en sus calles191. Antonio López de Santa Anna 

saldría victorioso de esta confrontación y más tarde, los periódicos, publicarían elogios por 

esas acciones. Una de esas publicaciones, la del 6 de noviembre de 1833, destacaba por los 

adjetivos que le daba a Santa Anna, recordando la victoria de Tampico y el apodo que a 

partir de esa victoria le fue dado, en esa ocasión se le llamaba también “vencedor de 

Guanajuato”. 

 En esa publicación del 6 de noviembre, destacaban varios aspectos. El primero de 

ellos es la presencia de los elementos retóricos clásicos, recurrentes en las primeras décadas 

del siglo XIX: “No hubiéramos celebrado aisladamente sus victorias, si hubiera podido 

sobresaltarnos el temor de que abusase de ellas, como César de la Pharsalia, Napoleón de 

las de Egipto y Bolívar de la de Junin y Ayacucho.”192 

El otro aspecto es la presencia de los elementos retóricos que fueron construidos por 

los escritores santanistas, basados en los hechos que ellos consideraron importantes de la 

vida militar y política de Santa Anna, en este caso el apodo “vencedor de Tampico” fue 

complementado con el de “vencedor de Guanajuato”: 

 

Nuestro entusiasmo procede de mas nobles motivos. Saludamos al 

vencedor de Tampico y de Guanajuato, no precisamente porque haya 

humillado a los compatriotas de Hernán Cortés y a los enemigos de 

nuestras libres instituciones, sino porque ha revelado que México es capaz 

de producir un hombre, y porque alguna vez la historia no se verá 

precisada a cubrir de ignominia al que sus contemporáneos llenaron de 

gloria.193 
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Si en las oraciones cívicas Santa Anna fue comparado con los héroes de la independencia, 

en esta publicación además lo catalogaban como un hombre que llenaba de gloria a 

México, y que el país era capaz de producir un hombre de esas características que se 

narraban.  

Por último, muy probablemente con intenciones de legitimar la causa de Santa 

Anna, y, además, acallar los rumores sobre su participación en esa nueva insurrección, el 

texto ofrecía una breve narración de cómo Mariano Arista y Gabriel Durán habían hecho 

prisionero a Santa Anna con los fines de proclamarlo dictador en contra de su voluntad, por 

otro lado, narraba los problemas a los que se había enfrentado durante su lucha, entre ellos 

como se enfrentaron con una epidemia de cólera: 

 

El general Santa Anna, despreciando la dictadura, sufriendo una prisión 

por resistirla, corriendo el riesgo de la misma vida, poniéndose al frente 

de los soldados fieles para combatir a los que pretendían alzarlo, luchando 

con los rigores de una epidemia inesperada y desoladora venciendo en fin 

a los que a los que le brindaron el poder absoluto, ha adquirido una 

nombradía que la posteridad sabrá estimar, y que no es ciertamente la de 

los héroes de fortuna194 

 

Después de su paso por Guanajuato, Santa Anna se dirigió a Querétaro, donde sería 

recibido con celebraciones públicas en las calles el día 21 de octubre. El periódico 

jalisciense Diario de la Revolución publicaba el día 5 de noviembre unas manifestaciones 

en la prensa por parte del gobierno de ese estado, las cuales festejaban y reconocían las 

“virtudes cívicas de Santa Anna”. En la publicación narraban cómo habían recibido a Santa 

Anna por las calles de la ciudad con repique general, salvas de artillería y “un desfile 

militar por todas las calles de la estación a las once del día”, llama la atención que por la 

tarde ser realizaría el mismo acto y en la noche la iluminación de la ciudad.195 

Terminado el levantamiento de Arista y después de las celebraciones públicas en 

Querétaro que serían insertadas en la prensa, éste regresaría a la ciudad de México a 
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retomar el gobierno de México el 27 de octubre de 1833. Durante las semanas siguientes a 

esa fecha el vicepresidente Gómez Farías y el grupo de políticos a su lado, continuarían con 

el impulso a las reformas políticas que ya habían iniciado con anterioridad. El resultado de 

ellas sería un gran descontento en algunos sectores la opinión pública, de manera específica 

en el clero y el ejército. 

 La reformas de Gómez Farías afectaban seriamente los intereses de los grupos 

mencionados, por ello no sería de sorprender que en algún momento ese descontento se 

convirtiera en una nueva rebelión. Así, el 2 de diciembre de 1833, Nicolás Bravo con un 

grupo de hombres se pronunciarían en contra del gobierno nacional y defenderían 

públicamente los fueros de la Iglesia y el ejército. En esos días Santa Anna tomaría de 

nueva cuenta la decisión de retirarse de la vida política y trasladarse a su hacienda de 

Manga de Clavo. Autores como Will Fowler que Santa Anna no estaba conforme con el 

congreso y las reformas radicales que impulsaban en esos años. 

 El día 16 de diciembre de 1833, El Fénix de la libertad publicaba la noticia del 

retiro a Manga de Clavo por parte de Santa Anna. En ella lo elogiaban a tal grado de 

llamarlo el “mas grande de los héroes conocidos”, además, la noticia informaba que el 

retiro de Santa Anna se debía a motivos de salud. Sin embargo, lo que más nos llama la 

atención de la presente nota es, una vez más, el uso de recursos retóricos para magnificar la 

figura del personaje; por ejemplo, al hablar de las victorias con las que contaba Santa Anna 

era descrito como un personaje “cubierto de inmarcesibles laureles”, además como quién 

tenía la aprobación de todos los mexicanos e, incluso, llevaba consigo “la admiración del 

universo entero”, en esos días sería común leer las alabanzas a los “héroes” con un lenguaje 

sumamente engrandecido, tal como consta en lo que acabamos de mencionar. 196 

Por otro lado, complicando aún más al gobierno de Gómez Farías, el mismo general 

Nicolás Bravo ofrecía una invitación a Santa Anna para que se uniera a su levantamiento; a 

su vez, Santa Anna se rehusaba y al contrario escribía cartas a Bravo para pedirle lo 

contrario: que dejara las armas. 

 El mismo autor de esa nota aseguraba que Santa Anna habría tenido ante sí la 

oportunidad del “poder absoluto”, pero que él era alguien que había vencido a “todos los 
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enemigos de la república” y por lo tanto, a pesar de ser “inscripto” en la ambición de los 

que buscaban el poder, él se mantuvo lejos de él y en favor de la república: 

 

La mayoría del ejército se subleva y quiere dar leyes al pueblo con la 

espada y el fusil: este ejército rebelde quiere asociar a su causa el ilustre 

nombre del héroe que ha vencido a todas las clases de enemigos que ha 

tenido la república: cuando no pudo corromperlo con el poder absoluto, lo 

reduce a prisión y lo señalaban como una de las victimas que debían 

inmolarse para lograr esclavizar al pueblo: la Providencia lo salva197 

El Fénix de la libertad publicaba la nota donde se encontraban parte de los mensajes que 

ambos se enviaban. Entre otras cosas Santa Anna invitaba a abandonar el Plan en contra del 

gobierno, en la nota también dejaba ver que las tropas de Bravo no eran muchas o muy 

fuertes al mencionar que era una “precaria y difícil situación” en la que se hallaban y 

esperaba que retrocediera en sus intentos.198 

Una vez más Santa Anna se encontraba en el retiro de su hacienda, a pesar de la 

situación compleja que se vivía en el país con el levantamiento en contra de las reformas 

radicales, él había viajado hasta Veracruz para permanecer allí.  

 

Las reformas de Gómez Farías y el levantamiento de Francisco García 

Desde el día en que Santa Anna se había retirado a su hacienda, hasta el momento de su 

reaparición en el mes de abril, habían pasado 4 meses, los mismos en los que las reformas 

de Gómez Farías habían causado tanto descontento que aún el mismo Santa Anna, en el 

mes de marzo, envió una carta a Gómez Farías pidiéndole moderación ante los cambios que 

impulsaba en esos momentos, los cuales in dudas generaban descontento en sectores con 

influencia y poder en México.  

 Esas manifestaciones desembocarían en el regreso de Santa Anna a la ciudad de 

México el día 24 de abril, donde protestaría en contra de Gómez Farías. Ese regreso a la 
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capital no pasó desapercibido por sus escritores en la prensa, incluso en los periódicos del 

interior reproducirían datos sobre su llegada.  

Unos días después de su llegada, el 25 de abril El Fénix publicaba notas de 

periódicos que llamaba “foráneos”, refiriéndose a los que no eran de la capital, y en una de 

ellas relataban la llegada y el recibimiento festivo que, según el diario, Santa Anna tuvo en 

la ciudad de México. Una vez más, cómo en Querétaro, los repiques y salvas se harían 

presentes, el autor de la nota en su exaltación a Santa Anna, aseguraba que éste tenía sobre 

sí todas las miradas y era el “genio extraordinario de México, que se halla cubierto de tanta 

gloria, que deslumbra a sus ruines enemigos”.199 

Después de esta publicación, el día domingo 4 de mayo de 1834, El Fénix publicaba 

un manifiesto de Santa Anna en el que exponía una especie de defensa a su favor. 

Inicialmente decía no tener deseos de estar al mando del gobierno, además no ser 

ambicioso. En ella recordaba sus ganancias recientes y pasadas. Por ejemplo, el logro en 

Guanajuato del año anterior, era, según Santa Anna, “un testimonio más de que el poder no 

era el objeto de su ambición” 

En ese mismo asilo al que había marchado con tanto placer a ocultar los 

laureles de Guanajuato, a dar otro testimonio mas que el poder no es ni ha 

sido jamás mi ambición […] Mi ausencia del asiento del poder, el 

abandono de sus resortes, mi repugnancia a toda influencia directa o 

indirecta en los negocios del estado, debieron confundir y acallar a los 

que osaron dudar de la nobleza de los motivos que me impulsaron a 

conservar el glorioso y decisivo movimiento de Veracruz.200 

  

También recordaba las acciones de fines de la independencia, el levantamiento contra 

Iturbide y la victoria contra los españoles en Tampico. Aseguraba haber defendido siempre 

los derechos nacionales, proclamando la república, según él, en acato a las órdenes de los 

pueblos pregonó el federalismo y, sin falta, recordaría las acciones a las orillas del 
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Pánuco.201 Es digno de señalar el uso que se le da a la “voluntad del pueblo”, porque, 

aunque no era la expresión de todos los individuos del país, los grupos políticos usaban esa 

“voluntad del pueblo” para darle mayor legalidad a sus actos, además pareciera que ese 

pueblo toma la figura de un solo individuo que expresa su voluntad y que a su vez los 

líderes son fieles “súbditos” del mismo, los que con sus actos cumplen las “órdenes” o 

“indicaciones” que expresa el pueblo. 

Además de ofrecer una defensa y exposición de su vida pública, Santa Anna decía 

que su papel en esta situación, a causa de las reformas de Gómez Farías, era la de un 

moderador o la de alguien que contenía el “acaloramiento”, ya que las cosas estaban en una 

situación complicada, Santa Anna había regresado a la capital con intenciones de poner un 

alto a la situación, probablemente con miras a detener las reformas de Gómez Farías, quién 

era su segundo al mando en el gobierno. Una vez más, para justificar sus acciones, Santa 

Anna decía obedecer a ese individuo colectivo que representaba a una “nación que había 

puesto en sus manos los medios para contener o moderar la precipitación”. 

 La “voluntad del pueblo” esta ocasión, más allá de ser un argumento retórico, 

coincidía con el sentir de un buen grupo de la población. En su argumentación, Santa Anna, 

buscaba concordar con el sentimiento que, a causa de las reformas de Gómez Farías, 

invadía a los mexicanos que estaban informados al respecto y que probablemente eran 

afectados en sus intereses. En el texto afirmaba que pelearía por los derechos de los 

mexicanos, los cuales eran conceptos importantes que sin duda alentarían aún más el ánimo 

de un sector de la opinión pública, conceptos como la religión, la libertad, la seguridad y la 

constitución formaban parte de ese discurso de Santa Anna, el cual estaba dispuesto a 

“sacrificarse gustoso en su defensa”.202 

Santa Anna quedaría al frente de la defensa de la república, pretendían impedir 

nuevos levantamientos a raíz de las reformas. Los días transcurrirían y Santa Anna con su 

gente lograrían apaciguar y detener los distintos levantamientos. Sin dudas Santa Anna, 

luchando contra las reformas, defendía los intereses del ejército y del clero principalmente, 

esto le acarreaba críticas de parte de los sectores radicales. Por ello, el día 13 de junio de 
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1834 en el diario El mosquito mexicano insertaban una amplia defensa en favor de Santa 

Anna, principalmente recordando sus acciones militares y los intereses de buscar siempre la 

libertad de México: 

 

El sr. Santa Anna no olvida la gran máxima, de que en religión y en 

política hay puntos en que es preciso detenerse y límites que no es dado 

traspasar: siempre ha aspirado al mejor estar de su patria, y no dudamos 

que sea el iris de paz y unión en medio de la horrorosa tempestad que nos 

amaga […] El héroe de Zempoala, destructor de la tiranía doméstica, el 

vencedor de Tampico, fue sensible, justo, político, y con razón mereció 

los augustos títulos de LIBERTADOR Y SUPREMO PROTECTOR DE 

LA RELIGION Y LAS LEYES.203 

 

Los adjetivos para describirlo eran muchos e ilustraban lo que el grupo santanista quería 

transmitir a la opinión pública, lo cual consistía en convencerlos de que Santa Anna era el 

protector de la patria, era quién había demostrado en diversas acciones y en diversas épocas 

tanto sus habilidades como su compromiso con la libertad y el bien de la república.  

 Con relación a lo anterior, el periódico veracruzano El procurador del pueblo, 

decía: “todos proclaman protector de la voluntad general al Sr. Santa-Anna, y solo de S.E. 

se esperan todos los bienes de una dulce y verdadera libertad”204. Como un dato 

relacionado a las acciones para exaltar la figura de Santa Anna, Will Fowler narra que el 

día 13 de junio de ese año, día de San Antonio de Padúa, se llevó a cabo un gran festejo en 

honor a Santa Anna en la ciudad de México, lo que sumado a las publicaciones regulares en 

la prensa daba como resultado que la figura de Santa Anna fuese considerada necesaria en 

la política mexicana de esos años.  

 A finales del año 1834 se discutía entre la clase política, el cambio de sistema 

político, de una república federal consagrada y celebrada en 1824, a una república 

centralista. Sobre este tema, el autor Will Fowler señala que Santa Anna no estuvo presente 

en las sesiones del congreso donde se daría término a la constitución de 1824, y que, a 
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pesar de ello, pasado el tiempo, sería señalado por impulsar el cambio de sistema político, 

lo cual no hizo desde las sesiones del Congreso, pero sí ayudó a dar los primeros pasos 

hacia él con el Plan de Cuernavaca de ese mismo año. 

 Para el año de 1835 la discusión en la prensa se centraría casi exclusivamente en el 

cambio de sistema político, mientras tanto Santa Anna se retiraba una vez más a su 

hacienda de Manga de Clavo; en muchas ocasiones sus retiros coincidían con momentos de 

agitación política que incomodaban a Santa Anna, en este caso la necesidad de posicionarse 

con relación al sistema centralista. En la prensa, los diarios exponían en sus páginas las 

meditaciones sobre las características del sistema político federalista y del centralista, 

también recordaban los años de luchas recurrentes a partir de la Constitución de 1824 y se 

preguntaban si el cambio al centralismo, por lo menos, apaciguaría un poco la situación 

política del país. 

 Además del inminente cambio al centralismo, otras transformaciones llegarían para 

el país, el estado norteño de Tejas pretendía su independencia y el año de 1835 sería la 

fecha de inicio de este movimiento independentista. Los partidarios de Santa Anna se 

ponían a prueba con estos drásticos cambios, ya que la mudanza al centralismo exigiría una 

postura en la prensa, además, no se conocían las posturas oficiales de los personajes que 

conformaban la clase política gobernante, en ese contexto, iniciado el año de 1835, uno de 

los diarios oficiales del gobierno mexicano publicaba una nota sobre un levantamiento en 

Veracruz, éste se relacionaba con ideas centralistas. En la nota minimizaban el “paso” que 

habían dado los pronunciados, ya que lo consideraban “temerario pero insignificante”; el 

asunto principal era el centralismo y las ideas que según el autor aún prevalecían en los 

rebeldes.205 

En esos días la idea de centralismo no era, aún, oficial. El día 12 de marzo se 

publicaba la finalización de esa revuelta en el diario oficial, en ella señalaban que ese 

levantamiento intentaba llevar “a ruinas a la patria”. La nota firmada por Ciriaco Vázquez 

informaba sobre las acciones tomadas en este caso: los rebeldes habían sido encarcelados y 

entregados al oficial para enjuiciarlos.206 
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Casi un mes después de la nota anterior, el día 10 de abril de 1835 una nota en el 

mismo Diario del Gobierno de los Estado Unidos Mexicanos reflexionaba sobre la toma 

del castillo de Ulúa, y aseguraba que había firmeza en el gobierno: 

 

Un grito de centralismo se dio en Ulúa, y allí paró a solo su presencia: 

otros se dan hoy con objeto desconocido: pero callarán también, porque 

todo es insignificante para un gobierno firme que funda su poder en la 

unión de los pueblos, y que han probado ya los dulces frutos de una paz 

sólida, de una libertad justa, y de una administración protectora de sus 

derechos sociales.207 

 

La nota anterior, después de narrar y exaltar las acciones que apaciguaron el 

pronunciamiento centralista, introduce un concepto que anteriormente no había sido 

mencionado, el de la administración del gobierno como un ente protector de los derechos 

de la sociedad. En esta situación. 

Uno de los levantamientos más importantes de ese año lo protagonizó el estado de 

Zacatecas a finales del mes de marzo, sus líderes, entre ellos el gobernador Francisco 

García (fiel partidario de Santa Anna), se rebelaban en contra de la resolución del Congreso 

que disolvía las milicias cívicas en el país. Al respecto, en el Mosquito mexicano 

publicaban una nota en la que reflexionaban sobre la desaparición de las milicias y la 

posible violación de la constitución, en general hablaban de la “inconstitucionalidad” de la 

destrucción de las milicias cívicas.208 

Además, algo que llama la atención en esa publicación es que agrega una 

manifestación de Juan Álvarez en la que desconocía el derecho de Santa Anna a ejercer 

como presidente, proponía una amnistía a todos aquellos que consideraban como contrarios 

y agitadores desde la independencia a la fecha, todos eran elegibles a la amnistía, a 

excepción de Santa Anna y para reconocerlo como presidente se solicitaba que fuera 

juzgado ante una instancia que “(obrara) fuera de las armas”.209 
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La publicación una vez más usaba los términos “voluntad nacional” para referirse a 

la supuesta representación de todas las voluntades del país, aunque en esta ocasión era un 

bando contrario al de Santa Anna el que usaba esos términos, además era usado para ir en 

contra de las acciones santanistas. Tanto, que la amnistía propuesta no sería aplicable a ese 

grupo.210 

Los comentarios en el periódico para ese artículo solamente remitían a Santa Anna 

para que fuese el mismo quién contestara a la publicación: “Traslado al general Santa Anna 

para que conteste humilde y denotamente, o como mejor le parezca”211. Mientras esto y el 

pronunciamiento de Zacatecas sucedían, Santa Anna se encontraba en Manga de Clavo, 

quién al darse cuenta de dicho pronunciamiento se trasladó el 9 de abril a la capital para, 

personalmente, hacerse cargo de los rebeldes.  

El día 24 de abril Santa Anna ya estaba en León y el día 7 de mayo había llegado a 

Zacatecas. La prensa en esos días expresaba desaprobación hacia el movimiento zacatecano 

y lo llamaban “el primer rebelde”. El día 15 de mayo El mosquito mexicano publicaba una 

de tantas notas con relación a Zacatecas y su “desobediencia”, en la de ese día aseguraban 

que lo de Francisco García y los militares que le secundaban no era más que “demagogia”, 

la intención que tenían de desacreditar a Francisco García era evidente. Según relataba el 

escrito, él solamente buscaba la presidencia de la república y tenía el apoyo de “cívicos y 

de fariseos, que son un grado peor que los otros”, esta parte de la prensa desprestigiaba 

abiertamente el movimiento de Francisco García para, así, dar legitimidad a las acciones 

emprendidas por el gobierno.212 

Santa Anna abatiría la revuelta de manera relativamente sencilla, el autor Will 

Fowler dice que el interés por acabar personalmente con el movimiento zacatecano era 

porque estaban en contra de un régimen que, Santa Anna, había ayudado a crear con el Plan 

de Cuernavaca. Los diarios después de la victoria santanista escribían sobre Zacatecas cosa 

como la siguiente: 
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Memorable día 11 de mayo del año 35: tu harás época distinguida en los 

fastos de la historia del Anahuac. Zacatecas: quedas para siempre gravada 

con letras muy grandes en los archivos todos de los mexicanos […] 

¿Dónde esta tu gloria? ¿Dónde está tu poder? ¿Dónde tu orgullo? ¿Dónde 

las armas, el oro y plata, y dónde los infelices alucinados, en que sobervia 

confiabas?213 

 

Las líneas transmitían más que lamento, cierta celebración por la derrota de los intentos 

zacatecanos por conservar el orden federal. Ya que, a pesar de que el levantamiento no fue 

a raíz de un cambio de sistema político, sí fue por la interpretación de las intenciones por 

llevar a cabo dicha transformación en el gobierno mexicano.  

 Después de derrotar a los zacatecanos no solamente la prensa se encargaba de 

encumbrar a Santa Anna, también sus amigos y propagandistas buscaban enaltecer su 

figura heroica. El gobernador del Distrito Federal y amigo de Santa Anna, José María 

Tornel publicaba un decreto con bando solemne de parte del congreso, el cual ordenaba 

grabar en la columna que sería levantada en honor a la victoria en Tampico (casi seis años 

después) un texto conmemorativo para quién nombraban “Benemérito de la Patria”, Santa 

Anna: “Art. 2º Su nombre se grabará en la columna mandada levantar en el sitio en que los 

españoles rindieron las armas, con esta inscripción: En las riveras del Pánuco afianzó la 

independencia nacional en 11 de septiembre de 1829”214 

Del federalismo al centralismo en la prensa 

En los días en que terminaba el conflicto con Zacatecas seguía vigente uno de los grandes 

debates de esos años, el cual era el cambio de sistema político. En la prensa existía ese 

debate que para unos no era solamente eso, sino una realidad, ya que en algunos casos se 

daba por hecho el cambio de sistema. En cuanto a la discusión, encontramos argumentos de 

tipo religioso, en los que de manera amplia o con breves mensajes se mencionaban a las 

figuras religiosas dentro de la retórica santanista. 

 El día 6 de junio de 1835 en el diario La Lima de Vulcano aparecía una publicación 

en la que se insertaban las manifestaciones de algunos lugares en favor del cambio de 
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sistema político, en una de esas manifestaciones, la elaborada por la ciudad de Puebla y sus 

dirigentes incluía algunos de esos argumentos religiosos. Afirmaban que la religión siempre 

había formado parte de las “delicias de la nación mexicana”, asociando esas creencias de 

“siete millones de habitantes” con la idea del cambio en la forma de gobierno.215 

Según el autor, la fe era un apoyo para la sociedad y la nación mexicana, y por ello 

tanto la sociedad mexicana como su religión clamaban por un cambio en la forma de 

gobierno, este argumento religioso se empleaba de manera esporádica en la argumentación  

política, recordando que la religión estaba muy cercana al gobierno, tanto así que, después 

de las reformas de Gómez Farías y el posterior apoyo de una parte de la opinión pública 

hacia el clero, el gobierno recibió apoyos económicos de manera mensual. 

 Un argumento recurrente para defender las distintas posturas, era el de “augurar” o 

asegurar tragedias a toda la república en caso de que alguno de los bandos en pugna saliese 

vencedor. Se hablaba de las “ruinas de la patria”, de llevar a los “escombros a la nación”, o 

en este caso “los bordes del sepulcro”, con toda intención de infundir miedo a la población 

que tuviese a su alcance dicha propaganda: 

 

La solicitud [el cambio de sistema] parece a todas luces justa: las 

naciones tienen un derecho incuestionable a remover las causas que 

originan sus males, las que han ocasionado los de la nación mexicana, 

están consignadas en su sistema orgánico, y es necesario sustituirle otro, 

que con mano firme la arranque de los bordes del sepulcro a donde va a 

precipitarse216 

 

Los elementos retóricos durante las primeras décadas del siglo XIX eran muy parecidos y 

en muchas ocasiones los mismos para defender a diferentes causas, en notas como la 

anterior (con argumentos empleados en otras publicaciones) pareciera que todo estaría 

                                                           
215 La Lima de Vulcano, “ACTA y demás documentos relativos a la exposición que el Excmo. Ayuntamiento 

de esta Capital ha hecho al Congreso general, adhiriéndose a la petición de Orizava, sobre que se varie la 

actual forma de Gobierno. NUMERO 3”, 6 de junio de 1835 
216 La Lima de Vulcano, “ACTA y demás documentos relativos a la exposición que el Excmo. Ayuntamiento 

de esta Capital ha hecho al Congreso general, adhiriéndose a la petición de Orizava, sobre que se varie la 

actual forma de Gobierno. NUMERO 3”, 6 de junio de 1835 
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perdido si no se obraba un cambio en el sistema político vigente, el mismo sistema que a 

finales de 1824 significaba un momento esperanzador para los mexicanos.  

El otro argumento que aparecía en la publicación del 6 de junio incluía a Santa 

Anna. En ésta invocaban la figura del “vencedor de Tampico”. La nota aseguraba que la 

anarquía había sido destruida por Santa Anna (al acabar con los contrarios de Zacatecas) y 

que eso generaba una ocasión propicia para el cambio de sistema, mismo que, según la 

nota, había “golpeado a toda la nación”: 

 

La ocasión no puede ser más lisonjera, cuando el ilustre vencedor de 

Tampico acaba de destruir los restos de la anarquía, cuando la nación toda 

ha resentido los golpes de un sistema que quiso disolverla, y cuando toda 

ella clama por destruir un pacto que la misma formara217 

 

Una vez más se presenta el uso de aseveraciones universales para expresar la idea un grupo 

político que, claramente, no representaba a toda la población, probablemente sólo un 

pequeño grupo de la opinión pública. En esa misma nota exponían algunos puntos sobre su 

pronunciamiento, el último de ellos contemplaba a Santa Anna como el que se encargaría 

de la presidencia al final al inicio del nuevos sistema: “que el Excmo. Sr. General , D. 

ANTONIO LÓPEZ DE SANTA-ANNA, continúe en el ejercicio del supremo poder 

ejecutivo, hasta que por la nueva constitución se señale el modo y tiempo en que deba 

nombrarse el primer magistrado de la nación”218 

 De igual modo el 9 de junio del mismo año en El mosquito mexicano celebraban el 

cambio al centralismo y atribuían a Santa Anna ese paso, diciendo: “corrámosle un velo a 

todo lo pasado, felicitándonos por el feliz cambio que disfrutamos, debido al vencedor de 

Tampico”.219 El proceso de construcción de Santa Anna como un héroe había iniciado 

desde aquellas épocas en las que estuvo a cargo de las provincias en Veracruz, poco a poco 

                                                           
217 La Lima de Vulcano, “ACTA y demás documentos relativos a la exposición que el Excmo. Ayuntamiento 

de esta Capital ha hecho al Congreso general, adhiriéndose a la petición de Orizava, sobre que se varie la 

actual forma de Gobierno. NUMERO 3”, 6 de junio de 1835 
218 La Lima de Vulcano, “ACTA y demás documentos relativos a la exposición que el Excmo. Ayuntamiento 

de esta Capital ha hecho al Congreso general, adhiriéndose a la petición de Orizava, sobre que se varie la 

actual forma de Gobierno. NUMERO 3”, 6 de junio de 1835 
219 El mosquito mexicano, “COMUNICADOS”, 9 de junio de 1835 
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la publicidad en la prensa continuaba posicionándolo ante la opinión pública, y para el 

momento en que se cambiaba el sistema político, era una figura casi imprescindible en las 

publicaciones de la prensa, principalmente en aquellas donde los actores eran expuestos 

como héroes o líderes decisivos. 

 Para la prensa, Santa Anna había cobrado para ese entonces gran importancia en el 

país, así, encontramos una publicación correspondiente al día 13 de junio, en la que entre 

otras cosas se hablaba del cambio de sistema político y cómo algunos de los estados y 

ciudades daban su posición al respecto. En dicha publicación además incluían algunos de 

los puntos principales del pronunciamiento a favor del sistema centralista, entre ellos un 

punto que ponía una vez más a Santa Anna como el responsable, algo similar a un guía o 

protector moral y militar, no solamente de quiénes redactaban el pronunciamiento, sino de 

la misma nación 

 

4º Se reconoce al exmo. General benemérito de la patria D. ANTONIO 

LOPEZ DE SANTA-ANNA, por el libertador y protector de la nación, 

suplicándole muy encarecidamente proteja esta libre y general 

manifestación de los votos del pueblo, por cuya salud ha hecho tantos 

sacrificios.220 

 

No era la primera ocasión en la que se nombraba a Santa Anna como el protector de la 

nación, unos meses atrás cuando había regresado para invalidar las reformas de Gómez 

Farías y cuando había combatido a los zacatecanos lo habían nombrado “protector”. Tal 

como había sucedido en los años anteriores, las distintas partes de la república iniciarían a 

emitir sus posicionamientos al respecto del cambio al sistema centralista.  

Entre los manifiestos encontramos el de Tamaulipas, dónde escribían respecto a la 

necesidad de un cambio, porque el sistema “actual no puede convenir a la nación, porque 

sus principios no garantizan armonía con nuestra educación, hábitos y costumbres”, algo 

común en las publicaciones sobre este tema, era que el tiempo de la república federal había 

sido de guerras y que no existía bienestar entre la población, “en lugar de promover la 

                                                           
220 La Lima de Vulcano, “LA LIMA. MEXICO: JUNIO 13 DE 1835”, 13 de junio de 1835 
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felicidad de los pueblos, compromete a cada momento los intereses mas caros de estos, en 

las guerras civiles que ocasiona”221 

El debate generalizado pretendía convencer respecto al cambio de república, 

sostenían que México no descansaba de las guerras, a causa, principalmente, del 

federalismo; y además, culpaban a una clase política que luchaba ambiciosamente por el 

poder. Otras de las manifestaciones públicas no estaban tan seguras de que un cambio de 

sistema lograría resolver los problemas de México, pero creían que al menos podrían ser 

aminorados, sin embargo, algunos, manifestaban una gran celebración y de nueva cuenta 

glorificaban el acontecimiento a la par de la exaltación de la independencia. 

Entre esas celebraciones públicas, el día 3 de julio del año 1835, El mosquito 

mexicano insertaba en sus páginas un soneto enviado en apariencia por algún ciudadano, el 

poema exaltaba la independencia y comparaba la misma con el cambio al centralismo: 

 

Al edificio de la independencia 

Hidalgo puso el cimiento, 

Y a su voz secundaron al momento 

Otros patriotas con igual vehemencia: 

De ahí también se siguió con prepotencia 

El célebre Iturbide, ¡gran portento! 

Pues sin un desastroso rompimiento 

Emanciparnos supo con violencia. 

Mas si todos así se han distinguido, 

Tú, Santa-Anna, no menos te has gloriado 

Por haber con afanes conseguido 

Un cambio de sistema, tan odiado, 

Que por desgracia solamente ha sido 

La ruina del verbo estado.222 

 

                                                           
221 La Lima de Vulcano, “¡¡VIVA LA PATRIA!! PRONUCIAMIENTO del muy ilustre ayuntamiento de la 

capital del estado de Tamaulipas, pidiendo se adopte el gobierno central”, 23 de junio de 1835 
222 Mosquito mexicano, “COMUNICADOS”, 3 de julio de 1835 
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Este soneto introduce distintas frases que merecen atención por la manera en que posiciona 

a Iturbide dentro de los “patriotas” que dieron libertad, principalmente porque unos años 

atrás a causa de su asunción al trono del primer imperio de México, había sido atacado 

desde la prensa y, después de las manifestaciones de Santa Anna en el año de 1836, a 

muchos años de su muerte, la prensa lo posicionaba como alguien que había sabido 

“emancipar” al pueblo de México. 

 A su vez, Santa Anna aparece al lado de Hidalgo e Iturbide, llamados “patriotas”, si 

bien no era la primera vez que Santa Anna era comparado con Hidalgo, en esta ocasión la 

propaganda no se debía a la batalla de Tampico, sino por haber combatido a los zacatecanos 

y con ello promovido un cambio de sistema político. Es interesante, además, porque en los 

años que Santa Anna participaba en favor de la república federal y en contra de Iturbide 

también fue comparado con Hidalgo, y en esta ocasión en la que buscaban el sistema 

centralista, se empleaba el mismo argumento retórico para darle publicidad y legitimidad a 

sus acciones. La siguiente parte del soneto se dedicaba a enaltecer el sistema central, 

además de acusar al federalismo por la crisis en la que el país se encontraba.  

 En las siguientes semanas continuaban las expresiones particulares de las ciudades y 

los estados, San Luis Potosí, Orizaba, Puebla o Durango, emitían sus comunicados, todos a 

favor del centralismo y externando sus análisis críticos hacía el federalismo, ahora visto 

como un sistema obsoleto y culpable de la situación económica y política de México. Una 

publicación del día 17 de julio en su exposición sobre la situación del país, y, en particular, 

de la delincuencia que en muchos lugares imperaba, se preguntaban si esa sería la solución:  

 

Ya hemos visto que ni en misa está uno seguro de las uñas traviesas, 

porque suele aparecerse un oficial saca-pañitos. Mas todo esto ¿se 

remediará con el centralismo? Esperamos que sí; porque de lo contrario, 

mudáremos de nombre; pero no de condición. Dios nos dé vida para ver 

tan suspirada regeneración, en cuya virtud esperamos leyes discretas y 

eficaces contra las inicuas o inservibles que nos atormentan y venden a 

cada paso, cuando deberíamos esperar garantías de seguridad en las 

personas e intereses223 

                                                           
223 Mosquito mexicano, “EL MOSQUITO MEXICANO. MEXICO, JULIO 17 DE 1835”, 17 de julio de 1835 
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Las ideas vertidas a lo largo de esos meses de 1835 convergían entre sí, se esperaba un 

cambio quizás no radical pero al menos una mejoría. Para ello era necesario la redacción o 

modificación de una nueva constitución. La prensa, con respecto a las nuevas leyes para el 

sistema central, emitía una nota donde un diputado decía tener un proyecto de constitución 

aprobado por el supremo gobierno y por Santa Anna, y con el que andaba “como 

demandante de convento, para juntar devotos”.224 

La nota nos ofrece argumentos para responder a lo que algunos autores aseguran 

sobre la participación de Santa Anna en el cambio de sistema, ellos decían que no promovió 

el centralismo porque estaba en su hacienda cuando se discutieron los cambios y la vigencia 

de la constitución de 1824, sin  embargo las notas en los periódicos y las manifestaciones 

de los territorios, lo posicionaban como el protector y, en esta nota, lo consideran un 

personaje importante para calificar una constitución centralista.  

 Los escritores de Santa Anna, sus publicistas y compañeros de “partido”, escribían 

con los fines de darle un lugar de héroe dentro de la política mexicana. Por medio de la 

propaganda y de los actos cívicos daban solidez a la figura que en este momento, ya tenía 

cerca de dos décadas presente en la escena nacional.  

 La propaganda de Santa Anna a través de la crítica hacia el sistema federal, que 

habían defendido años atrás, protegía a su caudillo de los posibles ataques de sus contrarios. 

El cambio al centralismo era un cambio radical, con mayor razón cuando se habían 

dedicado páginas a defender el federalismo, e incluso se habían creado diarios que basaban 

sus actividades en ese sistema, por ejemplo, el diario jalisciense Diario de la Revolución, 

un diario de ideología santanista, proclamaba en su encabezado: “federación o muerte”225, 

esto en 1833.  

 Un ejemplo más de los cambios que evidenciaron los escritores de Santa Anna lo 

hallamos en el diario Fénix de la libertad, el cual también era un periódico federalista, que 

se autonombraba en 1833, un lucero del federalismo226, y que en ese mismo año publicaba 

                                                           
224 Mosquito mexicano, “EL MOSQUITO MEXICANO. MEXICO, AGOSTO 4 DE 1835”, 4 de agosto de 

1835 
225 Juvera, Julián, Diario de la Revolución, “GOBERNACIÓN DEL ESTADO DE QUERÉTARO. Sección 

primera. Comandancia general de la id.”, 5 de noviembre de 1833 
226 El Fénix de la libertad, “EL FENIX. México, Setiembre 10 de 1833. OTRA GUERRA Y OTROS 

COMBATIENTES”, 10 de septiembre de 1833 
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con relación a la conmemoración de la batalla de Tampico el siguiente texto sobre Santa 

Anna: 

La república debía espirar en manos de aquel partido opresor; pero la nación 

penetrada de sus derechos, y del precipicio a que se le conducía, llamó al padre de la 

federación, al héroe de Zempoala, y al grito de la libertad lanzado en Veracruz, Tampico, 

célebre ya en los fastos de la independencia, segundo el pronunciamiento.227 

En el cambio de sistema, las publicaciones de los diarios reflexionaban en las 

guerras causadas a partir de un sistema federal, algo que años antes había sido celebrado y 

usado en los argumentos a favor de los políticos, entre ellos Santa Anna. En el año de 1835, 

en una oportunidad similar a la recién mencionada, el 18 de septiembre, ni siquiera se hacía 

alusión al discurso cívico pronunciado con motivo del aniversario del grito de Dolores, 

simplemente se ofrecía una crítica a quiénes aún pugnaban por la representación federal, a 

los cuales, según el autor, “les faltaba la mitad de un sentido” y estaban “embriagados” por 

el sistema federal para no cambiarlo al centralismo.228 

El texto tenía como fin anunciar quiénes eran los que firmaban una manifestación en 

favor del federalismo, y entre otras cosas recurría a la descalificación de las personas que 

firmarían dicho manifiesto. En las publicaciones de esos días, los federalistas eran acusados 

de ignorantes, interesados en sí mismo y que vivían de la federación.  

De esta manera los escritores defendían, de manera sutil, el cambio al sistema 

centralista, y Santa Anna pasaba a ese sistema como el protector de la nación y su sistema 

político. En el anterior era el padre de la federación, ahora, era el protector, juez y, en 

muchas ocasiones, el cuidador de la felicidad de la patria.  

Estos puntos daban a Santa Anna el carácter que pretendían asumiría en el sistema 

centralista. En los artículos del manifiesto, reconocían el título de “benemérito de la patria, 

libertador y protector de la nación”, así mismo le suplicaban que protegiese esa 

manifestación, qué, en sus palabras, venía de “los votos del pueblo y de sus sacrificios”.229 

 

                                                           
227 El Fénix de la libertad, “INTERIOR. ESTADO DE TAMAULIPAS. ORACIÓN patriótica que el 

ciudadano Sion Portes pronunció el 16 del corriente, en la plaza de la libertad de Tampico Tamaulipas, en 

conmemoración de la independencia nacional”, 10 de octubre de 1833 
228 Mosquito mexicano, “COMUNICADOS. ATENCIÓN. Morelia, septiembre 11 de 1835 
229 La Lima de Vulcano, “LA LIMA. MEXICO: JUNIO 13 DE 1835”, 13 de junio de 1835 
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CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO 

De nueva cuenta los diarios en México continuaban con la labor que hemos señalado en 

este trabajo, hacían la tarea de emitir notas útiles para dar publicidad a los actores políticos 

y militares de esos años. Es interesante darnos cuenta de que los cambios en las posturas 

ideológicas de los políticos, consecuentemente, hacían variar el sentido de las publicaciones 

en los periódicos. Para ello, como lo hemos observado, se empleaban los diversos 

argumentos retóricos.  

 La llegada de Santa Anna a la presidencia por la vía democrática daba cuenta del 

trabajo publicitario realizado durante los años anteriores. Aunque no era la única de las 

causas para explicar el ascenso de Santa Anna, había influido de manera considerable. Las 

notas periodísticas después de los tratados de Zavaleta y durante el mandato interino de 

Gómez Pedraza ponían a Santa Anna como un personaje predominante en la escena política 

y, mediante publicaciones diarias durante más de un mes, le daban propaganda como la 

opción federalista para asumir la presidencia de la república.  

 Él, asumiría la presidencia de la república durante unos meses para luego retirarse a 

su hacienda en Veracruz, sin embargo, siguiendo lo hecho en el pasado, la prensa 

continuaría con las publicaciones a pesar de su ausencia en la escena política. En poco 

tiempo regresaría a sofocar la rebelión de Arista y una vez más la prensa empelaría los 

diversos elementos retóricos que lo posicionaban como héroe, el principal de ellos sería el 

de “el héroe de Guanajuato”, porque en ese apaciguamiento enfrentaría a Arista en el bajío, 

ello le valdría dicho título. Además, a pesar de ser clasificado como héroe por la prensa, 

resalta lo que Santa Anna pensaba sobre el estar en el gobierno, en uno de sus discursos 

aseguraba que le causaba “repugnancia toda influencia directa o indirecta en los negocios 

del estado” 

 Esos años fueron de constante agitación política, los levantamientos no se hacían 

esperar, y Santa Anna se veía inmerso en casi todos ellos. Es algo sumamente llamativo el 

hecho de que Santa Anna condenaba tajantemente a quiénes iban en su contra, es el caso de 

Francisco García, gobernador de Zacatecas, fiel partidario y correligionario de Santa Anna, 

quién se manifestaba en contra de las medidas de Gómez Farías que afectaban al ejército y 

sería atacado hasta vencerlo. Pero aún es más llamativa la inserción de otros elementos 

retóricos relacionados con la religión, los que, sobre todo, suponían asuntos de interés 
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general para la población, sería nombrado en esos días “LIBERTADOR Y SUPREMO 

PROTECTOR DE LA RELIGION Y LAS LEYES”. Ese sería un tema no menor, debido al 

uso de la religión como parte de la argumentación retórica, no solamente se proponía la 

creación de la figura heroica mediante el fortalecimiento de una figura militar y política, 

también introducía un elemento religioso para ese proceso. 

 La prensa santanista nos da cuenta de la flexibilidad para validar distintos 

argumentos y momentos. El mismo Francisco García fue acusado de traidor y ambicioso a 

pesar de la cercanía pasada con Santa Anna. Por ello, el cambio de sistema político sería 

una de las mayores pruebas para la prensa en su favor. Y los argumentos retóricos serían 

útiles para la justificación del cambio tan drástico que significaba uno y otro sistema. Ya 

revisamos que argumentos como los hurtos en misa, que parecieran tan comunes y sin 

relación con el tema, serían empleados para argumentar en favor del cambio al centralismo. 

Dicho cambio, según la prensa, cambiaría muchos de los males que aquejaban al país.  
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CONCLUSIONES 
 

 

La opinión pública de México nació casi en los mismos días en los que inició la vida del 

país independiente. Una de las principales herramientas que utilizó la opinión pública para 

llevar adelante sus proyectos, fue la prensa; medio por el que la clase política daría a 

conocer, casi siempre, oficialmente su intervención en las diferentes acciones ejecutadas 

durante los difíciles años del México independiente. Aunque, cierto es, la prensa existía 

desde los años de la Nueva España, sería hasta los años del México emancipado qué se 

utilizó como un medio útil para la propaganda política. En esos años de emancipación 

empezaron a figurar distintos personajes dentro de la vida pública de México, y buena parte 

de ellos eran miembros de las milicias mexicanas. Antonio López de Santa Anna se 

convirtió en uno de los principales actores durante esas décadas y, precisamente, la 

propaganda en la prensa sería una de las herramientas más usadas por su grupo para 

conseguir algún grado de reconocimiento dentro de la política de México.  

En esta investigación hicimos un recuento del ascenso en la vida pública de Santa 

Anna mediante la lectura de distintos documentos publicados en la prensa referentes a los 

momentos más importantes de su carrera política, tales como su participación en 

insurrecciones (algunas impulsadas por él como el caso de Veracruz en 1822), sofocación 

de rebeliones, el enfrentamiento a la amenaza de reconquista, entre otros. A partir de ello, 

nos dimos cuenta de que desde los años en que había iniciado la lucha independentista y 

aún en las filas del ejército realista, Santa Anna comenzaba a darse a conocer ante la 

opinión pública, haciendo uso de los medios de comunicación disponibles. 

 También pudimos darnos cuenta de la necesidad de los grupos políticos de expresar 

su posición con respecto a los acontecimientos nacionales. Desde las regiones, partiendo de 

la época novohispana, se enviaban notas, proclamas y posicionamientos públicos 

externando la opinión de los interesados sobre los acontecimientos de interés nacional y, en 

la mayoría de los casos, dando a conocer cuál era su postura política en torno al caso en 

discusión. En esos momentos Santa Anna iniciaba un camino político que sería fortalecido 

de manera significativa por las notas en la prensa. 
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 Las publicaciones periodísticas, precisamente, sirvieron para hacer propaganda a las 

ideas que por esos días imperaban entre los políticos y militares, ideas que eran 

representadas por dos principales logias masónicas: los escoceses y los yorkinos. El caso de 

Santa Anna, era complejo; tal como lo mencionamos en este trabajo, su posición idelógica 

era ambigua, ya que al haberse iniciado en la región de Veracruz, era allegado a la logia 

escocesa, además de que sus familiares, específicamente su hermano, pertenecían a esa 

logia; sin embargo, a nivel nacional, debido a su estrecha relación con Guadalupe Victoria, 

pertenecería a la logia Yorkina. 

 Los enfrentamientos ideológicos de esas primeras décadas darían lugar a los 

múltiples enfrentamientos militares de los primeros años de independencia. Cada grupo 

además de tener un pensamiento distinto con respecto al sistema de gobierno y otros temas 

de asunto político, buscaba principalmente hacerse con el poder. Aunque no sería algo 

extraño encontrar a ex militantes yorkinos en las filas escocesas, y viceversa; ese sería el 

caso de Santa Anna desde que iniciaba su vida política. Los primeros actos públicos 

habrían sido al lado de los realistas y unos años más tarde, al lado de los insurgentes 

“ganadores” de la lucha independentista. Luego, con el paso de los días, cambiaría en 

algunas ocasiones de idea y de partido, de sistema de gobierno e incluso de compañeros o 

“súbditos”, todo ello sería reflejado en la prensa desde dos visiones: la crítica y la 

propagandística. La crítica, por parte de sus contrarios; la propagandística, de sus 

partidarios.  

 Así, la prensa no solamente era un medio informativo, también era un medio 

propagandístico, por el que se daban a conocer las posturas políticas, pero también las 

razones de las mismas, la justificación de acciones y los muchos intentos de legitimar 

causas que muchas veces parecían injustas o incoherentes por su pasado. En Santa Anna 

esos escenarios serían repetidos en varios momentos de su carrera militar y política, la 

prensa le sería útil para dar a conocer de manera pública sus acciones, razones e ideas.  

 La vida pública de Santa Anna, como gobernador o encargado de algún territorio 

también sería reflejada en la prensa, la administración de las provincias veracruzanas 

todavía en el bando realista, luego el gobierno de Yucatán, Campeche y Veracruz, serían 

acompañados por la prensa. Un grupo de personas allegadas a Santa Anna se dedicarían a 

publicitar las acciones de Santa Anna, además de hacer énfasis en lo que ellos consideraban 
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sus virtudes y la necesidad de que estuviese al mando de los distintos gobiernos. Los 

detalles que se plasmaban en las publicaciones dan fe de la naturaleza de la propaganda en 

esa época, la cual era una escritura cargada de elementos retóricos, con referencias 

regulares a la cultura clásica, que intentaban convencer al público lector (que no era mucho, 

solamente las clases sociales altas quienes podían leer por acceso a la prensa y por la 

educación que tenían). Además, como lo han analizado otros autores, entre ellos Verónica 

Zárate, con relación a las fiestas cívicas que eran parte de la conformación de las figuras 

heroicas, eran descritas a detalle en las publicaciones periodísticas. Así, en las ocasiones en 

que Santa Anna llegaba al gobierno, los autores santanistas describían momentos de suma 

algarabía de la gente, de fiesta y celebración por la llegada del “caudillo”, aunque, casi 

siempre, en periódicos contrarios a ese grupo, también eran publicadas las críticas hacia 

Santa Anna y su llegada. 

 Del mismo modo en que Santa Anna llegaba a tomar el mando de algún lugar, 

pareciera que no le gustaba permanecer por mucho tiempo en el poder. Las huidas a su 

hacienda en Manga de Clavo en este lapso fueron varias. Apenas un tiempo después de 

asumir el cargo en Yucatán y Campeche y de estar en medio de las discusiones de la 

prensa, unas con críticas y  otras con apoyo subjetivo, dejaría el puesto como gobernador y 

se alejaría a su hacienda; así mismo, después de vencer a los españoles en Tampico 

realizaría una retirada más a su hacienda y por último (quizás la más llamativa en este 

periodo de estudio) después de haber resultado electo para gobernar el país en 1833, dejaría 

la presidencia en manos de Valentín Gómez Farías y él se iría a su propiedad en Veracruz. 

Cabe señalar que todos esos momentos no pasarían desapercibidos por la prensa, los 

mismos autores que le encumbraban después de su llegada a alguna de las plazas o 

gubernaturas y que le había promovido para asumir los cargos, eran también quiénes por 

los mismos medios excusaban las retiradas de la escena pública, en un par de momentos 

sería por temas de salud. 

 Esos cambios de Santa Anna también se darían en temas más importantes como lo 

eran el cambio de ideología o de sistema político. Es importante para nosotros reconocer y 

analizar esos cambios, muchos de ellos radicales, en cuanto a lo que Santa Anna buscaba 

como político para México. Es de todos conocido cóomo apoyó el ascenso de Iturbide al 

trono de México y como después sería de los primeros en desconocer su imperio. 
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Igualmente, vemos como después de dejar a Gómez Farías al frente del gobierno y que éste 

implementara reformas radicales que traerían descontento a algunos sectores de la 

población, Santa Anna regresaría del retiro pare enfrentar esas reformas, qué, de manera 

indirecta, él mismo había propiciado. Por último, llama la atención el cambio radical de 

sistema político promovido, una vez más por Santa Anna (recordando el impulso de la 

república federal). Cada uno de estos asuntos serían tratados por los escritores de Santa 

Anna, los cuales con argumentos retóricos justificarían y darían la vuelta, con la 

herramienta de la prensa en sus manos, al momento de convulsión, de tal manera que el 

sistema político que en el pasado era el que México necesitaba, a raíz de los cambios, en el 

presente era la causa de todos los males que aquejaban a la república; y, tan cambiante, que 

los escritores, haciendo uso de diversos argumentos retóricos, ahora el sistema al que 

habían rehuido en el pasado, era la única esperanza del país. 

 

LOS ELEMENTOS RETÓRICOS 

Es de suma importancia reconocer que en este trabajo encontramos las ideas que al inicio 

de nuestra investigación propusimos. Nos dimos cuenta, principalmente, que la prensa tuvo 

un papel sumamente importante en la conformación de las figuras heroicas y en la 

consolidación de los bandos políticos. Lo anterior porque desde la prensa se dieron a 

conocer las posturas ideológicas y políticas, así como que se intentaron legitimar las causas 

de cada bando, y para esa consolidación fue algo importante el uso de la retórica y de 

diversos elementos que conformaron los argumentos retóricos. 

 Los argumentos que emplearon los diversos escritores y políticos, en las primeras 

décadas del siglo XIX eran regularmente similares debido a la influencia que por esos años 

imperaba en la cultura mexicana. La cultura clásica era parte del discurso de finales de la 

época novohispana, sin embargo, después de la consumación de la lucha independentista y 

con la finalidad de exaltar ese proceso revolucionario, elementos como la libertad, la 

independencia, el amor a la patria, la unión, la lealtad, el heroísmo, la soberanía, el espíritu 

de partido y la paz230, serían utilizados de manera continua en las argumentaciones de la 

prensa y serían añadidos a los argumentos propios de las figuras clásicas. Con el estallido 

de las diferencias políticas e ideológicas, cada uno de esos elementos servirían a todos los 

                                                           
230 El fénix de la libertad, 20 de enero de 1833 
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bandos en pugna, cada uno intentaría darle legitimidad a su discurso y convencer (si es que 

fuese posible) de que la búsqueda del poder era justa, partiendo de la idea del amor a la 

patria o de la unión y la soberanía, por citar algún ejemplo.  

Los argumentos retóricos, además, irían acompañados de constantes comparaciones 

entre los héroes clásicos y las acciones de los personajes de la época, incluso no solamente 

de los personajes activos en la escena pública, sino también desde los mismos escritores. 

Aunque el caso fuese hacer alguna crítica hacia el escrito, mediante argumentos que 

pretendían denostar al autor se recurría de manera sarcástica a la comparación con los 

oradores clásicos como Platón, Demóstenes, Marco Tulio y de miembros de la cultura 

revolucionaria francesa (casi contemporánea a la revolución de independencia mexicana) 

como Condillac.231 Otro de los elementos a los que recurrirían los escritores sería al de la 

cultura de la revolución francesa, vista como un símbolo de la libertad y el pensamiento 

moderno. Tal como el caso ya mencionado de Condillac, pero también sería común leer 

comparaciones o citas relacionadas con Napoleón, el símbolo del heroísmo.232 

Las referencias a la cultura grecolatina serían las más frecuentes de tal manera que 

formarían parte del vocabulario entre los escritores. Los dioses de esa cultura, en un país 

con religión católica, serían mencionados en algunas ocasiones para relatar de manera 

“estética” acontecimientos como en el caso de la entrada del ejército Trigarante a la ciudad 

de México, en el que se mencionaba la entrada de Mercurio, Minerva y Flora.233 

Referencias a César en Farsalia, los “laureles de Marte”, a Hércules o a los guerreros de la 

antigua Roma, significarían algunos de los elementos que darían realce a los personajes 

heroicos, la mayoría de ellos usados en favor de Santa Anna. Además, resalta la 

comparación y adaptación de esos elementos a las figuras heroicas que se construían en 

México; por ejemplo, el laurel, símbolo de victoria en la cultura grecolatina, se convertiría 

en un elemento usado con frecuencia en los discursos publicitarios de la prensa, adaptados 

a la realidad de México, como sucedió en el caso de la victoria de Santa Anna contra 

Arista, ahí, según la prensa, él fue cubierto de “inmarcesibles laureles” o al introducir el 

                                                           
231 Águila mexicana, 26 de septiembre de 1824 
232 El fénix de la libertad, 28 de enero de 1832 
233 Gaceta imperial de México, 2 de noviembre de 1821 
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lugar donde había ocurrido dicho rendimiento el escritor hablaba de “los laureles de 

Guanajuato”.234 

Además de la mezcla y adaptación entre los elementos grecolatinos con los 

personajes o acciones de la época, era imprescindible (por la naturaleza de la cultura 

mexicana) la inclusión de elementos religiosos. En algunas publicaciones era abierta la 

introducción de la fe cristiana en los escritos periodísticos, por ejemplo, de manera un poco 

pasiva, fueron muchas las alusiones a la “providencia”, misma que en algunas ocasiones 

habría decidido, en otras protegido y en algunas más estaba el futuro en sus manos. Sin 

embargo, de manera activa, en otros momentos no solamente aparecerían argumentos 

religiosos, sino que los mismos laicos se habrían “animado” a omitir sus posicionamientos 

sobre los acontecimientos que consideraban pertinentes. Y en ese mismo contexto, Santa 

Anna sería declarado en algún momento como “LIBERTADOR Y SUPREMO 

PROTECTOR DE LA RELIGIÓN Y LAS LEYES”.235 

En esta época que analizamos, la responsabilidad del futuro de la patria en muchas 

ocasiones, según los discursos, recaía en una sola persona y en algunas ocasiones en un 

grupo de personas (los soldados escuchando el discurso de su general o del escritor en la 

prensa), a ellos se les pedía resguardar la libertad, la independencia, la religión y el sistema 

político, en nuestro caso hablamos de Santa Anna. De tal modo, así como los partidarios le 

daban todo el mérito de las acciones para asegurar el bien futuro del país, los contrarios lo 

responsabilizaban de la crisis o catástrofes posibles, por ejemplo al día del levantamiento 

contra Iturbide la prensa aseguraba que su acto habría sustituido la bandera del imperio que 

significaba “religión, buena fe, lenidad y filantropía” y que sus acciones ponían otra 

bandera que traería “duelo, sangre, horrores y desgracias”236, aunque eran expresiones 

metafóricas se aseguraba en que la acción de un solo hombre y sus seguidores traería 

consecuencias para todo el país.  Empero, al triunfo del levantamiento en Veracruz y la 

consecuente caída del imperio, el discurso sería distinto, ahora era un “célebre caudillo [que 

había hecho] nacer la libertad”237. Una prueba más de esa responsabilidad que era puesta en 

un solo hombre, la encontramos después de la victoria en Tampico, un grupo encumbraba a 

                                                           
234 El sol, 13 de agosto de 1830; El sol, 13 de octubre de 1831; El fénix de la libertad, 6 de noviembre de 1833 
235 Fénix de la libertad, 4 de mayo de 1834 
236 Gaceta imperial de México, 8 de diciembre de 1822 
237 El sol, 9 de agosto de 1827 
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Santa Anna y el otro a Mier y Terán, éste último esperaba que Terán fuese la columna que 

sostuviera las instituciones.238 Por último, le consideraban capaz de proteger los destinos y 

deseos del pueblo, al pedirle en 1835 “muy encarecidamente proteja esta libre y general 

manifestación de los votos del pueblo, por cuya salud ha hecho tantos sacrificios”.239 

Con relación a la victoria en Tampico, nos dimos cuenta que esa victoria fue el 

punto de partida para la construcción de la figura heroica de Santa Anna, aunque años antes 

de ésta ya era un personaje con presencia regional y comenzaba a aparecer en 

acontecimientos que influían en el nivel nacional. En general el heroísmo era algo que 

gustaba en la retórica de aquellos años, aludiendo siempre a la cultura grecolatina e, 

incluso, a la de la revolución francesa, las acciones que se consideraban de importancia 

para la causa serían catalogadas como heroicas; por ejemplo en el derrocamiento del 

imperio por parte de Guadalupe Victoria y Santa Anna, se hablaba de la libertad (otro 

elemento retórico) de México a raíz de esa caída y se decía que ellos serían recordados y 

“el orbe entero [los] enumeraría en la lista de los héroes”. Así, la victoria en Tampico 

serviría para que sus escritores pudieran detonar la figura del héroe nacional en Santa Anna, 

a partir de ella la manera de referirse a él sería regularmente como el héroe o el vencedor de 

Tampico, y en una publicación se comparaba la lucha de España contra Francia, Fernando 

VII combatiendo a Napoleón, con el “Héroe de Tampico” combatiendo a Isidro Barradas, 

irónicamente un general español.240 Así mismo, los que habían combatido a su lado en 

Tampico eran enumerados entre los héroes: “estos héroes cuya memoria celebramos, se 

entregaron gustosos a los riesgos de la campaña”241 

Todo esto sería usado en Santa Anna y contribuiría para fortalecer su figura heroica, 

para adornar sus victorias o exaltarlas más de lo que había sido. Entre este proceso de 

construcción y de adorno de las expresiones patrióticas, se encontraba un elemento más, era 

el de la filiación, la patria como una madre que tenía en la población muchos hijos y, de 

ellos, algunos que defendían los intereses de ella y de todos los demás: una patria libre por 

                                                           
238 El sol, 12 de marzo de 1830 
239 La lima de Vulcano, 13 de junio de 1835 
240 Fénix de la libertad, 28 de enero de 1832 
241 Fénix de la libertad, 11 de septiembre de 1833 
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las fatigas de los hijos y la misma que se gloriaría por contar con hijos predilectos (Santa 

Anna)242 

Por último, es importante señalar que durante este proceso de construcción heroica 

para Santa Anna fueron distintos periódicos los medios para la difusión de sus acciones, 

discursos y argumentos retóricos en general. Entre los principales que estuvieron en este 

proceso y que fueron abiertamente santanistas, entre otros podemos mencionar La gaceta 

imperial de México que al triunfo de Guadalupe Victoria y Santa Anna se convertiría en 

difusor de “las glorias” del pueblo, ese diario se convertiría en La gaceta del gobierno 

supremo de México y apoyó de manera esporádica a Santa Anna, quién aún no era un 

personaje predominante en la escena nacional. Sin embargo, en esos días aparecería el 

diario Águila mexicana, en ese periódico se expondrían algunas defensas públicas en favor 

de Santa Anna, ya empezaban a aparecer escritores que se dedicarían a publicar en su favor, 

cabe señalar que para esos días Santa Anna y José María Tornel ya serían amigos y éste 

último, sería el principal propagandista. No era casualidad que existiera ya un medio en 

1823 en su favor. 

Entre los años de 1823 a 1827 el Águila mexicana continuaría publicando, y en esos 

mismos años aparecería un diario que también, salvo en pocas ocasiones, publicaría a favor 

de Santa Anna, este era El sol, muchas de las notas de ambos diarios eran similares, lo que 

nos lleva a concluir que personas afines participaban en las labores de edición de ese 

periódico. Los diarios regionales también tendrían un papel importante, ya que aunque 

nuestra investigación no fue exhaustiva sí reflejó la variedad de publicaciones de esos años, 

entre ellos encontramos el diario Oaxaqueño Cartas al pueblo que publicaba notas de 

diarios nacionales con relación a las actividades de los personajes predominantes en la 

escena pública. Por esos días, entre 1828 y 1830, también publicaría algunas ediciones el 

Correo de la federación mexicana y El gladiador. Llegando a los últimos años de nuestra 

investigación encontramos un diario abiertamente santanista que se dedicaría a publicar 

desde el ao 1832 hasta inicios del año 1835, el último de nuestro tema. Los escritores de 

este diario exaltarían la figura de Santa Anna, lo nombrarían el “héroe de Tampico”, el 

“hércules” y el “héroe de Guanajuato”, sería un diario con publicaciones constantes hasta 

los últimos meses de su existencia.  

                                                           
242 Águila mexicana, 18 de septiembre de 1827 
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Los últimos años que abarca nuestra investigación estarían presentes periódicos 

como El diario de la revolución, El procurador del pueblo, el Mosquito mexicano y Lima 

de vulcano. Los autores de las publicaciones eran variados, desde políticos activos, 

militares, religiosos, miembros anónimos de la opinión pública y los mismos diarios como 

autores de algunas manifestaciones. Es se suma importancia que mencionemos, que este 

estudio se valió casi exclusivamente de herramientas digitales, aprovechamos la 

digitalización que ha realizado la Universidad Nacional Autónoma de México en su 

hemeroteca digital, la cual es de acceso público y que acorta la distancia para el acceso a 

los documentos primarios.  

La investigación que realizamos no fue exhaustiva, consideramos que explica 

solamente una pequeña parte del papel que tuvo la prensa en los años de convulsiones 

políticas del México independiente y que da algunas piezas para armar el complejo siglo 

XIX mexicano, principalmente el de los primeros años después de la independencia. Sin 

embargo, consideramos que es importante para poder entender la vigencia de Santa Anna 

en la política mexicana de esos años, ya que pensamos que fueron esos primeros años de su 

vida política y militar, con el apoyo de la propaganda en la prensa, los que lo hicieron de él 

un hombre casi imprescindible en la política de México; a pesar de los momentos oscuros 

que éste representaría, su presencia sería requerida por la opinión pública, probablemente 

porque así lo acostumbró el personaje,  en sus ausencias regresaba a apaciguar o a luchar 

contra los rebeldes o incluso contra extranjeros. 

 La vida de la opinión pública dependió en gran medida de la vida de la prensa, por 

ello fue necesario para cada grupo político tener a su disposición el poder propagandístico 

de los periódicos. Este estudio complementa los realizados con anterioridad por 

especialistas en el tema de la prensa en el siglo XIX, porque ellos no enfocaron su trabajo 

en la posibilidad de que la prensa fuese un factor en la construcción heroica de Santa Anna, 

esto desde su estancia en las provincias de Veracruz al lado de los realistas, sus 

participaciones en la instauración de la república federal de 1824 y de manera particular en 

la victoria de éste en las costas de Tampico, nosotros consideramos que esa fue la punta de 

lanza para fortalecer el camino hacia la construcción de su personaje como el de un héroe, a 

tal grado que para las elecciones en las que sería elegido, cinco años después (1833), ya era 

reconocido como una persona predominante en la escena pública de todo el país, no 



140 
 

solamente regional. Además, el apodo con el que fue nombrado de ahí en adelante, 

caracterizaba totalmente su personaje, “el héroe o el vencedor de Tampico” era en sí un 

concepto que definía a Santa Anna cómo un héroe y por qué era considerado como tal. 

 Los trabajos anteriores han considerado la construcción de la figura heroica a partir 

de la conjugación de diversos elementos como las fiestas cívicas, los desfiles militares, los 

cantos y poemas, la pintura y la escultura. Este trabajo puede ser un punto de partida para 

estudiar esa construcción desde dos aspectos: el primero como un elemento más a conjugar 

en la manera que se ha abordado; el segundo, como un elemento independiente que sea 

complementado precisamente por los elementos estudiados por otros autores, ya que, en la 

prensa, a excepción de la pintura y la escultura, los demás elementos fueron relatados. 

También será útil para que, a partir de las categorías y elementos retóricos, se pueda 

estudiar la construcción heroica de otros personajes, partiendo evidentemente desde la 

prensa.  
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